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I T I N E R A R I O S  D E  M O N T A Ñ A S  
E S P A Ñ O L A S

P R O L O G O

Sien do el propósito  de la  Junta d irectiva, y  una buena orientación, 

a m i entender, ilu strar de ah ora  en adelante las p ágin as de este A n u a ­

r i o  con la descripción  detallada de los itin erarios que perm iten lle g a r  a 

las cúspides e in terioridades de las sierras españolas, a  f in  de que los 

am antes de ellas puedan en con trar facilid ad es para visitarlas, inaugu­

ram os esta sección con la relació'n de los que, p o r am bas vertientes, nos 

perm iten lle g a r  a  escudriñar todo el m acizo  central de la  pintoresca y 
accidentada S ierra  de C redos.

E n cargad o s d e este tra b a jo , en el que hem os puesto todos nuestros 

conocim ientos, fru to  de la  lab or de tantos años y  d e tantísim as expe­

diciones realizadas a  aquellos picachos por tod as direcciones, y  toda 

nuestra buena volun tad , pretendem os con él, tan sólo, prestar un ser­

vicio  a  los pocos, desgraciadam ente, que tienen verd adero  am or a la 

m ontaña, facilitán d oles su acceso a ella. B ien  se nos entiende que esta 

lab or descriptiva es árid a  y  m onótona, que en ella  no h a y  m edio de 

lucirse; pero, com o no es ésta  nuestra intención, lam entam os no po­

der dar g u sto  a  todos y  dám onos p o r sa tisfe d io s  si con  e lla  podem os 

ser útiles a  las personas que deseen v is ita r  esa cordillera, escuela de 

alpinistas, m aravilla  de los a ficion ad os a  las alturas y  u n a  de las cu­
riosidades m ás interesantes de la  tierra  castellana.

■Sin pretender, ni m ucho m enos, aparecer com o los descubridores de 

esos encantados p arajes, ni m enos au n  com o h istoriadores de la m is­

m a, hem os de m u y  an tigu o  estado tan en  contacto con ella, nos han in ­

teresado tan to  sus visitas, la  hem os escudriñado tan intensam ente, que 

raro  es el A n u a r i o  del A lp in o  en q u e por m i, o por o tras plum as más 

interesantes que la  m ía, no hayan aparecido trab a jos en  p ro  de su co­

nocim iento, y  con  sus descripciones, planos y  fo to g ra fía s  no hayam os
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insensiblem ente fo rm ad o  y  recopilado m aterial sufic ien te  para el m ás 

interesante y  fun dam ental archivo  de esa sierra. V a  p ara  m uchos anos 

que la  prim era propaganda de la  m ism a apareció en un núm ero ?x- 

traord inario  del D iario de A v ila , en el que, con p ro fu sió n  de fo to g m - 

bados, daba unos itin erarios y  el índice de las expediciones que hasta 

entonces y o  llevab a  realizadas, y  ello fu é  u n a  revelación, sobre todo 

para los naturales de la  provincia, que consideraban aquel terreno im ­

propio de ser pisado por cristianos, y  que tenian del m ism o la  opm icn 

de a lgo  infranqueable, desconocido e inhabitable.
A q u ella  sem illa dió m ás tard e sus fru to s ; las expediciones m enu­

dearon, dando siem pre el ejem plo el A lp in o  en aquellas excursiones m e­

m orables de Sem ana Santa, y  el resto vin o  sin sentir. S in  em bargo, no 

se v is ita  h o y  C red os con  la  asiduidad  a  que sus bellezas invitan, y  es 

lástim a, porque, com o deciam os, en sus cresterías tienen los aficiona­
dos al alpinism o en  donde probar sus arresto s; en  sus cuchillares, don­

de poner a  tem ple su san gre f r ía  y  su v ig o r ;  en la  contem plación de 
sus paisajes, en donde saciar el excu rsion ista  su curiosidad, y  en la  ad­

m iración  de aquella d iversid ad  d e  paisajes som bríos, so litarios y  apar­

tados, donde reconocer, e l v ia je ro , la  gran diosidad  del Creador.
A ctualm ente la S ierra  d e  C red os no tiene secreto a lgu n o  que reve­

l a r ; sus cam inos son b ien  conocidos, así com o todos sus picachos, y  h s  

facilidades que se obtienen de todos los pueblos cercanos a  ella, en los 

que, con sentido práctico, h an  establecido Sociedades de excursion is­

m o son u n  aliciente m ás p ara  conocerla. T iem p o s vendrán, y  no m uy 

lejanos, en q u e a los co n ju ro s de la  c iv ilización , com o y a  hem os dicho 

en o tra  ocasión, la  crucen carreteras de tu rism o ; m ientras tanto, ade­

lantém onos a  recopilar los datos de nuestros archivos, para hacernos 

útiles a los am antes de e lla  y  a l excu rsionism o español.
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5 I E R R A  DE C R E D O S

i

ITINERARIOS GENERALES

C om pren derem os en este gru p o  los se rv id o s por ferrocarril y  ca­

rretera, y  en este sentido, detallarem os en  p rim er térm ino, las dis­

tan cias que separan a  M ad rid  del punto de arranque de las expedi­

ciones propiam ente dichas, y a  sean por la  vertien te N o rte  o p or la  del 
lado S u r  de la  cordillera.

D istan cias fe r r o v ia r ia s :

K ilóm etro s.

D e  M ad rid  a A v ila  (línea del N o r te ) ............................................  1 1 4

D e  M ad rid  a  T a la y e ra  (lín ea del T a j o ) ......................................  135

D e  M a d rid  a  O ropesa (ídem  id .)  .................................................... 170

E n  la  línea del N o rte , A v ila  es el punto obligado para d e ja r  el tren 

y  tom ar los coches de línea que salen para los pueblos m ás inm ediatos 

a la  fa ld a  N o rte  de la S ierra . A lg u n o  de esos servicios, com o el de A v i­

la-A ren as, fa c ilita  la ascensión indistintam ente por am bas vertientes. 

E n  aquella población existen , adem ás, algunos g a ra je s  que proporcio­

nan coches de turism o, en servicio  particular, al precio ap roxim ado de 
0,75 ptas. e l kilóm etro.

L a  m ayoría  de esas líneas poseen coches de no m ucha m arch a; pero 
com o salen de la población m u y de m ad ru gad a (y  siem pre en com bi­

nación con la llegada  de los trenes co rreo s), suelen llegar con  tiempo 

para que el excursionista  pueda aprovechar la  tard e y  dar com ienzo a su 
prim era aproxim ación  al in terior de la  S ierra.

N o  detallam os e l cuadro d e  los servicios ferrov iarios, ni tam poco 

la  h ora  de salida de los autos-correo, porque, para lo prim ero, es pre­

ferib le consultar la  ú ltim a g u ía  de ferrocarriles, y  en cuanto a lo  se­

gun do, nos contentarem os con indicar que desde A v ila  h a y  servicio  d ia­

rio  (salidas de m ad rugada y  del centro de la  población, generalm ente 

de la  plaza de la C atedral, del G ran  H otel o de H otel In glés) p ara  P ie -  

d rah ita  y  B arco  d e  A v ila , p or un lado, y  para A re n a s  de S an  P ed ro,
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por el otro. E l  prim ero fa c ilita  el excursionism o desde V iila fra n c a  y  

V e n ta  de Juan L oren zo , puntos situados en la  m ism a parada, una vez 

pasado el puerto de V illa to ro , y  m ás allá, desde P iedrah ita , term ino e 
fa  prim era etapa d e  este servicio  d e  línea. E l  segundo asim ism o es el 

q j  h a y  que tom ar p ara  H o y o s  del E sp in o , después de 
k  V e n ia  del O bispo p ara  tom ar en ella  el otro  servicio, que, por S a n  
u l m  del P im p d la r , P a ra d o r  R e a l de C red os y  N avarredon d a, nos 

d e Í  en  aquel p L o r e s c o  poblado, arranque del itin erario  de m ontana

^ " : r c 2 t " Í e  nos d e ja  en  la  V e n ta  del —

por el P u e rto  del P ico  y  las C in c o  V illa s , a  A ren a s de S a n  P e d ro  pun 

to  de arranque de uno de los itin erarios m as frecuentados de la  v  -

^ '" " Í n l r i í n e a  del T a jo  (salida por la  estación de las D e lic ia s) tene­

m os dos paradas obligadas, según tratem os de .
subida a  C red os por A ren a s d e  S a n  P ed ro  o  por ^
m er caso debem os de d ejar el tren  en  T a la v e ra , de donde arran ca un 

servicio  d iario  de autobuses para A ren as. E n  el segundo, ten 

cesidad de lleg ar h aata O ropesa p ara  tom ar ^
autom óvil, que, com o decimoa, h ace el a e rm co  \ C “ n d d e f c  A ctú a  
m ente esos “ au to s”  están en correspondencia con los trenes que sale 

de M ad rid  p o r la  m añana, siendo prudente, en todos los casos, e pe- 
d r t l  a s i e L s  p ara  esos servicios con algu n a anticipación, pues sue- 

po lo  general, bastante atestados. E s ta  adverten cia se re fie re  a 

todas k s  líneas de autobuses indicadas, y  no detallam os ni sus horas 

d e t l i d a ,  ni la  d irección  d e  k s  H kipresas que los regentan, porque cam -

«nea, aetvid a  1»^ h u e . ^  — ■ g ; ;  

de M adrid , por S a n  M a rtín  de V a ld eig lesias, S o tillo  de k  ^
Í a la b e s  y  L an zah ita , a  A re n a s  de S a n  P edro, v ia je  que recom endam o, 

com o turístico  en g ra d o  insuperable. E s te  serv icio  es diario, y  

la  C a v a  B a ja , 12  (L a  C astellana, S . A .) .

D istan cias p e r  c a r r e te r a .- V e r t ie n te  N orte.

D e  M ad rid  a  A v ila , p o r V illa c a stín ...................................................  ” 3
D e  A v ila  a  la  V e n ta  d el O b isp o  .........................
D e  la  V e n ta  del O bispo  a  H o y o s  del E s p in o ....................... '

En t o t a l .......................................................   ^^3,500
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Distancias complementarias,
K ilóm etro s.

D e  H o y o s  d el E sp in o  a  N avacep eda de T o r m e s .................. 9

D e  N avacep eda a B o h o y o ......................................................................  21

E x is te  otro  itin erario  que, sin pasar por A v ila , podem os llegar di­

rectam ente a  la  V e n ta  del O bispo, y  que es el sigu iente:
K ilóm etro s.

D e  M ad rid  a  S an  M artín  d e  V a ld e ig le s ia s ......................................  69

D e  S a n  M artín , p o r C ebreros, a l B a r r a c o ................................ 35
D e l B a rra co  a  la  V e n ta  del O bispo, por N a v a ta lg o rd o  . . .  50

D e  la  V e n ta  del O bispo  a  H o y o s  del E s p in o ......................... 21,50 0

B n  t o t a l ...........................................................................  175.50 0

E ste  recorrido  es m u y pintoresco, pero m u y sinuoso. A l  hacerlo, se 

v is itan  los em balses de los saltos del A lb erch e. A  pesar de parecer m ás 

corto , en  realid ad  se llev a  m ás tiem po por lo accidentado y  estrecho de! 
cam ino. D ispon iendo de aquél, puede h acerse el v ia je  de id a  por el pri­

m er itin erario  y  el de vu elta  por el segundo.
T o d a v ía  podrían  acortarse 10  kilóm etros, en el prim er itinerario, 

si las D iputaciones de A v i la  y  S e g o v ia  se decidieran a  arreg lar  una 

carretera abandonada que sale de S a n  R a fa e l p ara  E l  E sp in ar, a tra ­
viesa  tod as las llanuras d e Cam po A z á lv a ro , y  por U rr a c a  M ig u el y  

B em u i sa le  derecha a  A v ila . E s ta  carretera  seria  d e  g ra n  utilidad  para 

el turism o y  para todos los que p o r esta población se d irigen  a S a la ­

m anca y  a l N O . de E spañ a, pues existen  en ella  rectas form idables.

Distancias complementarias.
K ilóm etro s.

D e A v i la  a  V i l la f r a n c a ..........................................................................  48

D e  V illa fr a n c a  a  P ie d ra h ita ..................................................................  10

D e P ie d ra h ita  a l B arco  de A v i la ......................................................  21

Distancias por carretera.— ^Vertiente Sur.

D e  M ad rid  a  A re n a s  de S a n  P edro, por S a n  M a rtín  de V a l­

deiglesias ................................................................................................... 138,500

D e  M ad rid  a T a la y e ra  de la  R e i n a ................................................  1 1 8

íl
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K ilóm etros.
D e  T a la v e ra  a  O r o p e s a .......................................................................... 32

D e  O ropesa a C a n d e le d a ........................................................................  28,500

D e  C andeleda a  A re n a s  de S an  P e d r o ...................................... 20

A d verten cia s  generales.

L a  m ayo ría  de estas carreteras están en m a g n ífic o  estado de con­

servación. Perten ecen g ran  parte de ellas a! C ircu ito  N acio n al de F ir ­

m es Especiales, y  es de esperar que el P atron ato  atienda p referen te­

m ente a su conservación y  sostenim iento. R especto a  los se rv icios fe­

rro viario s, nos com place e l m an ifestar que, tanto la  línea del T a jo  com o 

particularm ente la  del N orte , tienen nutridos servicios, especialm ente 

esta últim a, y  que en sus ta r ifa s  h a y  unas especiales que, con g ran  re­

b a ja  de precios, pueden u tilizar  los gru pos que reúnan un núm ero de­

term inado de individuos.

L a s  excursiones a  la  S ie rra  de C red os p o r la  vertiente N o rte  pueden 

realizarse con  tocia com odidad en los m eses de ju lio  a  fin es de setiem ­

bre, Ju nio  es un poco avan zad o, sobre todo si el año h a  sido de nieves. 

A  prim eros de octubre, por lo  general, em piezan las  nieblas a  cubrir 
las cresterías de la  S ierra , expon ién dose los que le visiten  a  no poder 

v e r  nada absolutam ente.

Y a  desde fin ales d e m arzo  es posible v is itarla , pero únicam ente p o r 

gen te  m u y  acostum brada a  la  m ontaña y  tom ando algu nas precaucio­

n e s; así por ejem plo, precisa  en esa época, si se quieren hacer algunas 

ascensiones serias, ir  provistos de cuerda y  piolet, que son innecesarios 

en los m eses de verano, y  sobre todo con tar con la  seguridad  de nn 

tiem po claro y  despejado, porque un tem poral de n ieves que se echara 

en cim a podría d ar lu g a r  a  a lgú n  accidente desgraciado. L a  perspectiva 

de ¡a S ie rra  en esa época, en la  que la  n ieve la cubre com pletam ente y  

desaparece la  L a g u n a  b a jo  u n a espesa capa que la recubre, pudiendo 

atravesársela  de parte a  parte sin  cuidado algun o, es a lgo  verdadera­

m ente im presionante. L a s  inm ediaciones de L a  M ira  y  de todos los cam ­

pos que quedan fren te  a l R e fu g io  del C lub A lp in o  E sp añ ol son exce­

lentes cam pos de “ s k i” , m u y recom endados. L o s  gran d es arreg los que 

se han llevado a  cabo en ese re fu g io  ú ltim am ente perm iten u tilizarlo  

p ara  estos fin es d ep ortivos en las épocas indicadas. F u e ra  de ellas, no 

recom endam os la v is ita  de estos p a ra jes tan  ásperos y  solitarios.

L o  m ism o podem os decir por lo  que se re fie re  a  las excursiones por 

la  fa ld a  Su r, m ucho m ás penosas, p o r ser m ucho m ayo r el desnivel a
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H o r t e

C LU B  A L PIMQ E SPAÑ O L

—  S i e r r a  d e  G r e d o s  —

I t in e r a r io s  de fas  dos v e r h e r le s .
Caico s o b re  el p la n o  d e i In s litu fo  G e o g rá fic o  y EstadisHco 

p u b lic a d o  en 1929

-  1 9 5 0 .—

Croquis por M. Am ézua.
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salvar, desde A re n a s  o Candeleda, para lle g a r  a  la  d iv isoria  de la  S ie ­

rra, con la  agravan te del form idable calor que reina en tod a esa región 

de la  V e r a  en el v e ra n o ; por eso, la  ascensión cóm oda a C red os es la 

de la  vertien te N o rte , y  en ella, la  m ás recom endable, p or las facilid a­
des que se encuentran, por la bondad del terreno y  por la  diversidad 

de paisajes y  espléndidos panoram as del m acizo central, la  que llam a­

rem os “ c lá sica ” , tiene su arranque en H o y o s del E spino, en donde la 
S ocied ad  C red os T o rm es fa c ilita  m edios de transporte, caballerías, tien­

das de cam paña, provisiones, g u ía s  y  todos los m edios necesarios para 

la  v is ita  de la  S ierra , inclusive a  tanto alzado diario, con  la  experien­

cia  y  práctica de m uchos años. L o s  excursionistas no  tienen m ás que 

d irigirse, en  persona o po,r escrito, a l presidente de la  Sociedad.

A ren a s de S an  P ed ro  cuenta con  la  Sociedad  “ A ren a s C re d o s” ; N a- 

vacepeda de T o rm es y  B o h o y o  tienen tam bién constituidas sus Socie­

dades excursionistas, y  todas riv a liza n  en celo  por serv ir  a  las perso­

nas que desean acom eter la  ascensión por estas localidades respectivas, 

a  cuyo  efecto  facilitan  im presos en donde constan los precios de los 

d iferen tes servicios de que tengan necesidad. E l  personal de todas esas 
A sociacion es de m ontaña es sum am ente cortés y  com placiente, gente 

dura, honrada y  servicial, y  entre ella  se encuentran algunos (pocos) 

que conocen en realidad las interioridades y  asperezas de la  s ie rra ; por 
eso conviene siem pre asesorarse, antes de to m a r un guía, de sus cono­

cim ientos en la  m ateria. A p a rte  algunos de éstos, o ficialm en te reco­

nocidos com o tales por este Club, y  que poseen su “ carn et” , en los guar­
das de m ontes del C o to  R ea l encontrarán los excursionistas los m ejo ­

res conocedores del terreno b ravio  de G redos. A ctu alm en te  están patro­

neados por Isid o ro  B lázq u ez, su  guarda m ayor, que tiene su m ajada 

en la  ju risd ición  de M ad rig a l de la  V e ra , y  p ara  quien no h a y  secre­

tos en toda la  cordillera.

ITINERARIOS PROVINCIALES

P od em os d ivid irlos en d os grupos, uno que com prenderá tod os los 

qufc dan acceso al m acizo  central por la  parte N o rte  del m ism o, y  otro  

con  los que le facilitan  por la parte Sur.
C on sideran do de m ás u tilidad  el prim ero de ellos, em pezarem os por 

hacer !a reseña enunciativa de los que a  ellos se refieren , y  que son los 

s ig u ie n tes:
i,°  D e  N avarred o n d a  o del P ara d o r N acion al de G redos a la  L a ­

gun a de este nom bre.
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2.® D e  H o y o s  del E spin o  a la  L a g u n a  y  centro del m acizo (itine­

rario  c lásico).
3.° D e  N avacepeda de T o rm es al centro del m acizo, en sus d ife ­

rentes cam inos a  seguir.
4.° D e  N avalp eral de T o rm es a  la  L a g u n a  de G redos.

5.® D e la A lise d a  a  la  fu en te de los Serranos, en, la  d iv isoria  acci­

dental d e  la  S ierra.
6.® D e B o h o y o  a  la  destinación anterior.
7.° D esde P ied rah ita  y  B arco  de A v ila  a alguno de los poblados 

anteriores.
1

Segundo grupo.— Vertiente Sur de la Sierra.

1.® D e  A re n a s  de S a n  P ed ro , por G uisando, L o s  G alayo s y  L a  M ira, 

a  los d iferen tes sitios del m acizo central.
2.® D e  Candeleda al puerto de este nom bre y  a la  L a g u n a  de Gredos,

T o d o s los dem ás itin erarios de la  vertien te S u r son sum am ente fa ­

tigosos, y  únicam ente se pueden hacer prescindiendo, en  g ra n  parte, de 

caballerías. A p a rte  de los accesos indicados, los dem ás son punto m enos 

que im practicables p ara  los excu rsion istas eii general, y  de intentar la 
escalada de ese terreno, el m ás áspero y  b ra v io  de la  cordillera, precisa 

hacerse acom pañar de a lg ú n  práctico  q u e lo sea en realidad. L a  subida 

por las g arg a n ta s de T e je a  o de A la r d e s  no son recom endables b a jo  nin­

gun o de los aspectos.

E n  la  descripción de los itin erarios que vam os a  dar a continuación 

nos atenem os a  indicar los nom bres m ás corrientes en  la  S ierra . S in  em ­

bargo , debem os de hacer la  indicación de que m uchos de los nom bres 

que dan a  esos picachos los naturales de la  vertien te N o rte  son desco­

nocidos p ara  los de vertien te  S u r, que los conocen p o r otros d iferen tes; 

así, los del lado del T o rm es llam an P icoru ch o  y  C anchal de la  G alana 

al R isco  del G u tre  y  de las C in co  L ag u n as, nom bres con que, en cam ­

bio, los bautizan  los de la  vertiente de la  V e ra . E n tre  los m ism os pueblos 
de una vertien te  existe asim ism o disparidad en la  d esign ación  de a lg u ­

nos nom bres locales. E n  general, los nom bres que dam os son los co­

rrientes utilizados p o r los gu ard as del C o to  R ea l, que indudablem ente 

son los m ejores conocedores de la  S ie rra ; están refren d ados por ellos, 

y  eso puede ser la  m ayor g aran tía  de su veracidad.
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1.° D esde  N avarredonda o desde e l P arador N acional.

T o d o  cuanto podam os decir referen te  a l prim er itin erario, en sus dos 

m odalidades, se com pendia en  el consejo  de que, situados en  cualquiera 

de am bos lugares, y  sobre todo si se dispone de un autom óvil, se apro­

veche éste p ara  b a jar, en  contados m inutos, a  H o y o s  del E sp in o , y  em­

prender desde este sitio  la  excursión. N o  es que fa lten  en N avarredon - 

da m edios y  elem entos para o rg a n iza ría  si es p re c iso : es que com o fo r­

zosam ente, en el caso de ar^-ancar de ese poblado o del P arad o r, h a y  que 

ven ir a  a travesar el T o rm es en el puente del D uque, que se encuentra a  la 

m ano de H o yo s, no com pensa, a  pesar de ser m u y herm oso el p inar de 

N avarredon d a, e l atravesarlo, p ara  ve n ir  a  p arar a  la  casa de la M áquina  

(pequeño m olino y  ta ller de se rrería), y  desde e lla  a l referid o  puente, 

paso ob ligado  del río  m encionado. P o r  lo m enos, con m i consejo  gan a­

rá  el excu rsio n ista  tiem po y  ten d rá  la  segu rid ad  de encontrar cuanto n e­

cesite para su paseo.
E l itinerario  H o y o s  del E sp in o  al corazón de la  S ie rra  es e l indis­

pensable a  segu ir a  todos cuantos, procedentes de M ad rid  y  A v ila , tra ­

ten de conocerla con  el m áxim o de com odidades. A d em ás de ser m u y 

pintoresco, sus troch as y  cam inos se han refo rm ad o  para d a r  paso al 

séquito real, los m alos pasos han desaparecido y  h o y  suben por ellos ca ­

rretas de bueyes con relativa  facilidad.
D espués de haber acom etido y  practicado todos los itin erarios que 

exp licaré  a  continuación, puedo asegurar, s in  tem or a  equivocarm e, que, 

adem ás de ser h asta  h oy  el m ás frecuentado, es m uy d ifíc il que tenga 

posible sustitución.

2.° D esde  H oyos  del Espino a la Laguna de G redos (itinera­
rio clá sico ) :

Saliend o del poblado, se tom a francam ente la  d irección hacia el S u r, 

en d irección  d e la  Siei^ra, que aparece m u y a  lo  le jo s, y  después de atra­

v esar la  carretera  por donde hem os llegado, em pieza el descenso hacia  

el r ío  T o rm es por una ca lle ja  que v a  en dirección de unos prados (los 

de la  trilla )  circundados de pinares. E l  cam ino sigue la  d irección fran ca  

a  la izquierda, hacia  e l P in a r de H o y o s;  hace u n  recodo, y , dejan do a 

la  derecha los llam ados pinos C im eros, b a ja  en busca del P u e n te  del D u ­
que, fam oso  y  o rig in a l b a jo  todos los aspectos. E l  p a isa je  es en can tad or:
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las tablas de ag u a  transparente y  cristalin a nos m uestran el fon do en to­

dos su »  detalles y  las truchas que pueblan el cauce. A g u a s  arriba, a  la 

izquierda, queda la  casa de la M áquina  (m olino, serrería  y  fá b rica  de 
lu z ) , entre pinos corpulentos. H em os podido tard ar quince m inutos, a 

lo sum o, en llegar hasta aquí. L a  placidez del sitio  in v ita  al descanso.

A  la  salida del puente h a y  que tom ar el cam ino de la  derecha. Y a  no 

se v e  la  S ie rra , que qu ed a oculta por otras d iv isorias anteriores a ella, 

y  bordeando el P in a r del U m hriazo, que dejam os a  la  izquierda, vam os 

en dirección de una tejera , del N a va zo  y  del P o n tó n  de la Isla, dejando 

a  la  derecha la  dehesa de este nom bre y  a  la  izq u ierda  los últim os cer­

cados de la  D ehesa  de Sanchivieco. A tra ve sa m o s por un m adero o por 

unos peños el arro yo  que b a ja  del alto de la  m ism a y, subiendo suave­

m ente entre prados, llegam os fren te  a  u n  p a ja r  enclavado en ella, desde 

el cual y a  nos d irig im os hacia  el O este  en busca de u n a collada, u n  poco 

penosa d e  alcanzar, a  cu yo  a lto  llegam os después de lig eros z ig za g s. E s ­

tam os en el A lto  del Larg ar  o del D urano, sitio  estratégico  p ara  descan­

sar un rato. L a  v is ta  que hacia el N o rte  se dom ina es interesante, pues 

se a lcan za a  v e r  a sim ple vista , desde el P a ra d o r  N acio n al y  el pinar 

de N avarredon d a, a  sus pies, el poblado de este nom bre, B a ra ja s , H o y o s  

del E sp in o , con sus pinares, y  H o y o s  del C ollado, an ejo  de este últim o, 

con la  iglesia  parroquial, que a  prudente d istancia les separa.

Y a  vueltos en dirección del cam ino que vam os a seguir, a  la  iz­

quierda dejam os la  colina de lo s Barreros, nos encontram os con  la  sen­

da llam ada de lo s Ladrones, en la  que nos en frascam os, d ejan do  al fo n ­

do y  lad o  derecho el prado de las E xco m u n ion es.
D esd e H o y o s  a l A lto  del L a r g a r  puede calcularse h ora  y  m edia de 

cam ino, a  todo tard ar. C om ienza de nuevo el descenso hacia  la  Junta  

de las Gargantas, p o r un terren o  pastueño y  suave, h asta  llegar a  im  

pequeño cercado, con restos de un alm iar, situ ad o ju n to  a u n  torren te 

(el de la  C ov a ch a ), que h a y  que atravesar. R ecom endam os precaución, 

tan to  p o r donde se tom a e l vado, pues en esa  orilla  h a y  unas tollas de 

agu a y  barro  m u y traidoras, com o por donde se busca la  salida, a  la  

o rilla  opuesta. H a y  ocasiones en que este torrente trae  m ucha agu a  y  

h a y  que tener a lgu n a precaución con  las caballerías que llevan  la  im ­

pedim enta, a  las que, p o r lo  general, se hostiga  desde una o rilla  para 

que alcancen la  opuesta, pues el suelo es sum am ente resbaladizo  y  pe­

dregoso  y  fácilm ente suelen caer en él, con  el consiguiente baño de las 

provisiones, m antas, etc., etc.
P uestos de nuevo en  m archa hacia  el S u r, y  después de bordear un 

m om ento restos de u n a  cerca, se presentan dos soluciones. P riin itiva -
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Am eal ele Pablo y  Cerro de los Huertos desde mitad de Portilla Bermeja

C irco de C redos
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m ente se segu ía  tod a  la  izquierda del r ío  B arb ellido  hasta  llegar a  la  

ju n ta  de la  g arg a n ta  del P rad o del P u erto  y  torrentera que b a ja  por 

ella, p ara  después atravesar dicho r ío  y  llegar al P rad o Z a s. A ctu alm en ­

te los g u ías han tom ado la costum bre de fran qu ear el B arbellido, seguir 

p o r la  m argen  de la  derecha, bordear una colina y  salir nuevam en te a 

él, para v o lv e f  a atravesarlo  de n u evo  en  las vecindades del Prado Zas. 

V á y a s e  p o r u n  lad o  o por otro, h a y  que vad ear por dos veces dichas 

torrenteras, y  entiendo que el cam ino p rim itivo  es, por lo  m enos, m ás 

directo y  hasta  m ás suave.

E n  su trayectoria  pasam os ju n to  a  u n a  m ag n ífica  poza de g ra n  e x ­

tensión y  profun didad, que con vida a  u n  baño, en donde suelen verse 

buenos ejem plares de truchas.

A  la  izquierda de P ra d o  P u e rto , queda la  gargan ta  de este nom bre 

con un chozo am plio de pastores, desde donde se dom ina la h o ya  y  ris­

cos de los Conventos, lu gar de m ucha querencia de los m onteses, y  a 

continuación de aquél, y  lim itado a  la izquierda p o r el r ío  Barbellido  

y  a  la  derecha p o r  un ingente cerro salpicado d e  peñotes enorm es y  de 

piornales, descansa el apacible P rad o Z a s. E s  punto obligado de repo­

so, en el que se suele d ar uñ tiento a las provisiones, m ientras las ca­

ballerías aprovechan los fin o s y  abundantes pastos que se crían  en  él, 

calculándose en u n a  h o ra  de m archa el tiem po em pleado en sa lvar la 

d istancia que le separa del A lto  del Largar.

R ean udada la m archa, em pieza una troch a  áspera, m ovida  y  si­

nuosa, entre cantos rodados y  piornos calcinados, m u y  m olesta  de an­

dar, que n o s conduce a  la  Cañada de las Y eg u a s  y  q u e sigue e l curso 

del río  B arbellido. L a  sierra allí se hace angosta, y  de ios paredones que 

la  form an, en los que se destacan gran d es y  m onum entales m asas g ra ­

níticas, se ven, desprendidos en el estrecho á lveo  del río , grandes tol­

m os, que parecen oponerse al libre d iscu rrir de aquellas agu as ta n  trans­

parentes com o frías.

S o n  innum erables los regatos que tenem os q u e atravesar antes de 

llegar a  un punto en que la  roca parece cerrarnos el paso. E stam os en 

el arranque de una em pinada trocha, llam ad a de las Bscaleruelas. A c ­

tualm ente, y  para dar paso al séquito real, se  h a  tran sfo rm ad o  ese m al 

paso en am plia y  pétrea senda, por la que h asta  suben carretas. A n tes 

de esto, era el paso m ás d ificu ltoso  de la  ex cu rsió n  y  el m artirio  de las 

caballerías que nos seguían. A  la  term inación de las m ism as, la  tie­

r ra  parece que vu e lve  a  abrirse de nuevo y  a exp layarse el horizonte. 

T o d a v ía  no se ven  los ingentes picachos d el C irco  de C red os, pero se 

a d iv in a  al fon do el P u e rto  de Candeleda, por un lado, y  M ajasom era,
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con los paredones del M orezó n  y  á t  las H oyuela s, m ás a  la  derecha. 

V u e lv e  el prado a  fo rm a r el suelo que pisam os, y  tras unos repechos 

que se v a n  haciendo larg os, arribam os al fin  al P ra d o  de Barbellido, en 

cuyos linderos encontram os el co n fortab le  R e fu g io  d el C lu b  A lp in o  E s ­

pañol, ju n to  a l canto de las T res C ruces, e inm ediato al m ism o el pri­

m itivo  R e fu g io , h oy  abierto a  tod os y  que suele serv ir  de cocina a los 

excursionistas a lo jad o s en  el prim ero.
L a  distancia que separa H o y o s  del R e fu g io  susodicho, puede ca'l- 

a ila rs e  de tres a  tre s  horas y  m edia, haciendo un par de descansos li­

geros en el cam ino, m archando a  buen a n d a r; pero quizás estem os m ás 

acertados en preconizar com o necesarias cu atro  h oras p ara  cubrir esta 

distancia, sobre todo en el recorrido  hacia- la  S ierra. B a ja n d o  d el R e ­

fu g io  a H o y o s  es m ás fá c il aco rtar el tiem po. D e  m i parte, y o  recuer­

do haberlo hecho a  pie, en esta dirección, en las tres h o ras justas.

E l  em plazam iento de los R e fu g io s  del Club A lp in o  es verd adera­

m ente estratégico, por estar situados en  el térm ino m edio, a l punto que, 

si la  excu rsión  se h a  iniciado de m añana, d a  tiem po sobrado p ara  des­

can sar en e llo s y  segu ir a  v is ita r  la  L a g u n a  y  el C irc o , y  regresar cóm o­

dam ente p o r la  tarde, o  anochecido, a pernoctar a llí ;  y  si h a  dejado 

Hoyors en las prim eras horas de la tarde, puede llegarse  con lu z  sobra­

da a  los R e fu g io s , para disponer el a lo jam ien to  y  la  cena y  hacer las 

v is itas o  ascensiones con  calm a y  tiem po al d ía  siguiente. L o s  socios 

tienen gratu ito  alb ergu e en  ellos, y  sus in vitados pueden utilizarlos p re ­

v io  e l p ago  de u n a  cu ota  exigua.
V a r ía s  son las excursiones que desde el R e fu g io  pueden acom eter­

se, L a  prim era, siguiendo e l cauce d el río  h acia  e l P u e rto  de Cande­

leda, y  desde éste h acia  la  izquierda, subiendo, sin  grandes fa tig a s, lle ­

g a r  hasta L a  M ira, uno de los puntos m ás culm inantes de la  cord illera  

y  e n  donde está em plazado el R e fu g io  de la  Sociedad  “ A re n a s  T e r ­

m e s” . D e  ella  arrancan, hacia  G uisando, los ingentes m urallones y  m o­

nolitos denom inados L o s  Calayos, u n a  de las curiosidades m ás im po­

nentes de la  sierra de Gredos.

O tra  excu rsió n  interesante es la  del R e fu g io  a  R e g a jo s  llanos  y  M o- 

jasom era, en donde está  em plazado el R e fu g io  de S . M . el R ey . É sta, 

es m ás co rta  q u e la  reseñada -últimamente. L a  v is ta  q u e de toda la  pla­

nicie de la  V e ra , p rovin cias de M ad rid , T o led o , A v i la  y  C áceres, se 

dom ina por el S u r  desde aquel balcón incom parable, es a lgo  d ig n o  de 

verse. D esd e M ajasotnera, tom ando a  la  derecha, arran ca  la  trocha real 

en dirección del M orezón , y  sigu iéndola llegarem os sin  d ificu ltad  a  la  

L agu n a. D esd e M ajasontera, tam bién, podrem os ir  en busca de) R isco

I.
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del F ra ile , avan zado «obre la  g argan ta  B lanca, desde el que dom ina­

rem os la  m ism a v is ta  de la  V e r a  antes descrita y  todos los espaldares 

del F ran cés, el terreno m ás áspero y  a g rio  de la  S ierra.
D esde el R e fu g io  podem os ir directam ente a  la L aguna  a  v is ita r  el 

C irco, p rogram a de nuestro itin erario  clásico, y , finalm ente, desde el 

m ism o tam bién podem os b a ja r  p o r la  Garganta de las P o z a s  en  busca 

del G argantón , y  desde é l llegarn os hasta  N avalp eral o h asta  N ava- 
cepeda de T orm es.

E l itin erario  clásico contiene, desde el R e fu g io , e l recorrido  si­

guien te : S e  tom a francam ente la d irección del O este, atravesan do todo 

el P rad o de las P o s a s  y  las charcas o regato  de este nom bre. Com ien­

za  la  ascensión de lo s P ela os  y  re ga jo s llam ados d e  lo s Colgadizos, h as­

ta llegar casi a  la  Cuerda del Cuento, antes de la  cual, y  en una depre­

sión, encontram os la  riq uísim a F u en te  de lo s Colgadizos. H ech o  un 

descanso en ella, continuam os hasta coronar la  cuerda, encontrándonos 

en u n  rellano desde el cual aparecen, com o fan tástica  visión , tod a la  

silueta de los picachos, pqrtillas y  cuchillares d e  G redos, q u e no  había­

m os vu elto  a  v e r  desde que dejam os H o y o s  del E spin o. L a  im presión 

es m ajestu o sa  e  im b orrab le; la  grandiosidad, in d escrip tib le; parece aque­

llo  o tro  m undo, pétreo, solitario , desconocido. T o d o  es desolación y  
silencio, interrum pido por el despeñarse de las agu as p o r gargan tas y  

torrenteras. A l  fondo, y  m u y ab a jo , aparece la  decantada L ag u n a, com o 

m inúsculo ch arco  de ranas. P rec isa  adentrarse en ese caos de granito  

p ara  hacerse cargo  de su enorm idad, escu driñ arlo  y  recorrerlo  para d ar­
se cuen ta de su grandeza.

A  poco de and ar por el rellano dam os con la  troch a real, que no 

h ay m ás q u e segu ir para encam inarse sin pérdida hacia  la  Lagun a. 

E l  cam in o atraviesa  toda la  H o y a  de lo s Barrerones, en em pinados z ig ­
zags, hasta lleg ar al fo n d o  de la  H o y a  del M orezón . U n o s pasos antes 

de atravesarla, salvando u n  torrente, dejam os casi al pie y  a  la  derecha, 

en fren te  de un g ra n  lanchar, m i p rim itivo  y  antigu o cam pam ento, del 

que quedan los restos apenas visib les de los cantos que lo com ponían. 

S itio  verdaderam ente estratégico  p ara  acam par en tienda, toda vez que 

tien e a  la  m ano el agu a  fresca, la  leña y  los pastizales de los B a rrero ­

nes para las cab allerías del convoy, de paso q u e dom ina parte del C irco  

y  toda la  b a jad a  del G argan tón .

Sig u ien d o  la  troch a  real, que se pega a  los m iirallones del M orezón , 
en donde nunca fa lta n  las m onteses, se  llega  a  u n  prom ontorio  desde 

el q u e vu elve a  aparecer de nuevo la  Laguna, y a  m ás atractiva, m ás 

d efin id a  e  interesante. N o  es el charco que nos pareciera antes, y  su
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placidez, el color de sus aguas y  su o rig in a l em plazam iento dom inan 
nuestra atención sobrem anera, sobrecogiéndonos la  am p litud  y  aspe­

reza  del terreno que fo rm a e! q u e y o  bauticé con  el nom bre de circo de 

Gredos, que aparece a  nuestros o jo s  con tod o su esplendor. N o  es nues­

tro  propósito v o lv e r  a  describirlo, que y a  lo  h icim os en an álogas y  pa­

recidas publicaciones; únicam ente insistirem os en recom endar a  nues­

tros consocios que traten  de conocerlo, antes de que las obras h id ráu ­

licas proyectadas qu iten  a estos sublim es p arajes todo su sabor b ravio

y  actual esplendor.
E l  cam ino b a ja  en busca del desagüe de la  L ag u n a, q u e atraviesa  

entre canchales, para tom ar hacia el S uroeste la  dirección de R isco  M o ­
reno, en el con trafuerte del Cerro de lo s H u erto s;  pasa por la  H oya  

N evada Cim era, recorre la  del Cargantón  y  se d ir ig e  hacia  una de las 

p ortillas del espinazo de las Cinco Lagunas. D oblan do dicha p ortilla  apa­

recerán a nuestros pies estos prim orosos y  naturales em balses, de bas­

tante capacidad, en p articu lar el m ás a lto  y  m ayo r, conocido con el

nom bre de L a g u n a  Cim era.
D esde el G argan tón  podrem os segu ir hacia  arrib a  toda la  inm ensa 

depresión que lo  form a, y. después de atravesar u n  enorm e y  em pinado 

ventisquero, salir al pie del A m ea l de P a blo  y  en fren te  d ú  Venteade- 

ro, el paso natural del circo, hacia  la  g argan ta  de T e je a  y  S ie rra  llana. 
E l  g ran  rellano que en  él se fo rm a es arranque, por u n  lado, de inte­

resantes ascensiones, y  punto fin a l de las excursiones que se acom e­

ten desde N avalp eral y  B oh oyo , contándose entre aquéllas la  del A l-  

m a m o r  por los B allesteros  y  las del R isco  de! C u tre  o Picorucho,^  las 

del Canchal de la Galana o  R isco  de las C in co Lagunas, e l A sp eró n  y  

otras varias, quedando reseñadas de este m odo las direcciones que pue­

den tom arse, d e  seguir este rum bo, hacia  el O este de la  Sierra.

A h o ra  b ien ; si, a l lle g a r  al prom ontorio  que cru za  la  trocha, real 

al pie del M orezón , p referim os, com o lo  hacen la  m ayoría , d irig irse  

hacia  la  L a g u n a  con el f in  de v isitarla  y  quedan ánim os p ara  seguir 

hacia el fo n d o  del circo  y  con tin uar al A lm a n zo r, o subir a  la  P o r ti­

lla de lo s M a ch os  a  fin  de acercarse en  ella  a los fam osos H erm am tos  

de Gredos, o a  la  del Casquerazo, para v is ita r  desde ella  el C uchillar  

de las N a va ja s  y  toda la  tierra  peor de la  cord illera, entonces basta de­

ja r  la  re ferid a  trocha en  ese pequeño prom ontorio  y  descender direc­

tam ente hacia la  L a g u n a , siguiendo los paredones del M orezón .

E l único cam ino que queda para llegar a l fond o del circo es se­

g u ir  bordeando la m argen sobre que nos hallam os colocados, y  aun ­

que al fin a l tropezam os con  u n a pared vertica l que parece cerrar el
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paso, tod a vez q u e el ag u a  lle g a  a  ella, la  profun d id ad  es pequeña y  

una serie de piedras colocad as expresam ente perm ite avanzar esos m e­

tros sin  apenas m ojarse. N o s  encontram os entonces en una explanación 

situada al pie de los R isco s de Cen-aillos, y  en la que m ueren bastan­

te suavem ente las dos portillas antes m encionadas. P a r a  segu ir hacia 

el A lm a n zor  no h a y  m ás q u e d ir ig irse  hacia  el O este, siguiendo jun to  

a  los acantilados del C uchilla r de las N a va jas, que sigue al Casquera­
zo . L a  senda se hace em pinada, y  casi se pierde en la  piedra m enuda 

de las toberas desprendidas de lo a lto ; d e ja  a  la  derecha H o y a  A n tó n  

y  v a  en busca de una escotadura que da acceso a un pequeño rellano, 

p o r lo gen eral asiento del ventisquero que b a ja  de las dos portillas B er­
m eja  y  del Cram pón, p o r donde se suele subir a! A lm an zor. E s  p refe­

rib le escalarlo por Ja prim era, m ás suave y  m enos peligrosa, m ás abier­

ta  y  accesible, aunque h aya  que hacer m ayor el recorrido  a  seguir, que 

es sum am ente fácil, pues una vez en lo alto de la  p ortilla  no h ay m ás 

que torcer a la  derecha, cabalgar sobre unas aristas g ran íticas que nos. 

llevan  hasta la  base term inal del cono, y  por la  cara  sudoeste d el m is­

m o g atea r hasta a lcan zar la  reducida cúspide. Com o novedad, el regreso 

puede hacerse por el cam ino opuesto a l traído, esto es, recorriendo toda 

la crestería  de los B allesteros, para ve n ir  a  p arar a l V en teadero.

D esde éste se  b a ja  a la  base del A m ea l de P a blo , cuya ascensión se 

puede acom eter en o tra  jorn ad a, y  d eján dose llev ar por tod o  su acan­

tilado  que m ira hacia  el Su r, se da en u n  em pinado canalón que queda 

entre el Cerro de lo s H u erto s  y  Cabeza N evada, y  q u e nos lleva  dere­
chos hacia  e l m argen  izquierdo de la  L ag u n a, sin  que sea preciso, para 

buscar la  trocha real, e l tener q u e buscar la  m argen  derecha, p o r don­

de vin im os, porque nos será  m ás corto el en con trarla  por este lado.

C om o datos com plem entarios, apuntarem os los siguientes. A  con­

tinuación de los a ltos d el M orezón , y  entre los de las H oyu elas, arra n ­

ca en dirección de la  L a g u n a  u n  estrecho canalón que, aunque peligroso, 

puede u tilizarse  p ara  b a ja r  desde aquellas crestas h asta  ésta, pero h ay 

que procurar llev ar siem pre la  tendencia hacia la  derecha.

L a  ascensión h asta  el pie de los H erm an itos de G redos se hace fá ­

cilm ente desde lo s R isco s de pie Cerraillos, si se acom ete desde M a ja - 

som era, o subiendo por la  p ortilla  de los m ism os. N o  creo tarea fácil 

el escalar n in gun o de esos ingentes m on olitos de granitos, n i la  h aza­

ña tendría im portancia de n in gun a clase. M ás com plicado es recorrer 

la  crestería  del C u ch illar de las N a v a ja s , atravesando en  él el puente 

de este nom bre, y  m ás aún, el internarse en las an fractuosid ades del 

F ra n cés  sin un g u ía  verdaderam ente experim entado. A sp ero  tam bién
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y  d ificu ltoso  de andar, es el Cuchillar de lo s  H uertos, inm ediato  al 

A m eal de P a b lo ; en cam bio es m u y fá cil la  ascensión al R isco  del G u ­
tre y  la  de la  Galana.

L a  ascensión del A lraan zor, con  la  v is ita  del circo, se llev a  ei d ía 

entero, pudiendo decir lo  m ism o de la  del A m ea l, la de los H erm anitos  

y  v is ita  a l C u ch illar de las  N a v a ja s , así com o la  de las C in co  L agu n as 

y  la  pequeña del G utre, si se h a  tom ado com o base de cam pam ento el 

R e fu g io  del Club A lp in o , y  de todas m aneras h a y  que m ad ru gar para 

hacerlas a lgo  descansadam ente.

3.“ D e Villafranca y  venta de Juan L orenzo, por e l puerto de 
Chía, a San M artín  de la V ega y  H oyos del Espino.

E ste  itin erario  h o y  no tiene razón  de ser. L o  llevam os a  cabo en 

una d e  las m em orables excursiones de invierno, una excu rsión  del A l ­

pino, cuando no estaba hecha la  carretera  del T o rm es, y  en nuestro 

deseo d e  cam biar de p aisaje . D esde V illa fra n c a  se tom a la  gargan ta  

am plia que su be hasta el puerto  de Chía, desde donde se dom ina todo 

el panoram a de G red os espléndidam ente; se desciende de nuevo en bus­
ca del p intoresco poblado de S a n  M artín  d e  la  V e g a , donde nace el 

A lberch e, y  tras de una pequeña ascensión a una d iv iso ria  que se e x ­

tiende de E s te  a  O este, se vien e a  parar a  H o y o s  del E sp in o , desde 

donde puede u tilizarse  e l itin erario  descrito anteriorm ente p ara  subir a 
Gredos.

4.® D e N avacepeda de T orm es ^  centro del m acizo.

Q ued a colocado este pintoresco pueblecito com o co lgado en la  m ar­

gen derecha del r ío  T o rm es y  a  unos 800 m etros del m ism o. D espués 

de atravesarlo  p or u n  puente pintoresco, h a y  tres soluciones a  escoger. 

L a  prim era es la  de tom ar el cam in o q u e queda m ás a  la  izquierda, y 
que, pasando por los N a va rejos, F u en te  fr ía , C abeza de la  Cabra, C e­
rro de las C ruces, L a za rejo  y  R ev en tó n , nos llev a  al P ra d o  de las E x ­
com uniones y  Junta de las Gargantas que están en  el rum bo del itine­

rario  clásico. E l  cam ino, d e carro, es bueno, d e u n a  lon gitu d  a p ro x i­

m ada de ocho kilóm etros, y  puede hacerse en h ora  y m edia.

L a  o tra  solución es tom ar el cam in o del centro, de trazad o  m ás si­

nuoso y  peor de andar, y  que vien e tam bién a  p arar a  las Juntas de las 

Gargantas, pasando por la  C alleja , desde la  q u e se sube en  busca d e  la
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fá b rica  de la  luz de B arb ellido, q u e queda com o a  k ilóm etro  y  m edio 

del referid o  puente; se pasa luego por !a V eguilla , el M elliso , y  por los 

A ta jo s  se lleg a  al sitio  de las Juntas.
P e ro  el itin erario  m ás em pleado, saliendo de N avacepeda, por los 

gu ías de ese poblado, una v e z  pasado el puente sobre el T o rm es, es el 

sig u ien te; L a  vereda, bastante buena, sale en busca del río  Barbellido, 
que se atraviesa  por otro  puente. E s te  últim o se llam a puente de las 

Paredes, y  entre am bos habrá a lg o  m ás de un kilóm etro, y  siendo su 

enciavam iento sum am ente pintoresco. A  la salida de él, se tom a la  C u er­
da de las M uelas, se pasan la Cerca del P a ñ o y  el R eg a jo  de las C u er­
das  h asta  llegar a  la  F u en te  de lo s M a ja n illo s  en cu yo  trayecto  se em­

plea hora y  m edia. E l descanso se impone, toda v e z  que desde ese es­

pléndido belvedere se acierta  a  v e r  u ii panoram a incom parable, tanto 

p or la  parte N o rte  com o del lado de la S ierra. D esde el pueblo a  la  

fu en te pueden calcularse unos cinco kilóm etros y  m edio.

E m prendido el cam ino de nuevo, entram os y a  en una g argan ta  que 

queda entre el A rtiñ u elo  y  la  Cuerda dcl Cuento, y  en la que los pun­

tos m ás interesantes son, prim eram ente, los Corrales de las Lanchas, 
C olla teja o, los R isc o s  de R onccsvalles. que quedan a la  izquierda, la 

F u en te  del C horrito  y  el R eg a jo  de las Chorchas^ H o y a  dcl A rtiñ u elo  
y F u en te de la Víbora, para ven ir a  desem bocar en el P rad o de Barbe­

llido  (dejan do a un lado las P o z a s ) ,  asiento del R e fu g io  del C lub A l ­

pino E spañol. Y a  desde él puede u tilizarse cualquiera de los itin era­

rios reseñados.
E n  N avacepeda conviene d irigirse, com o guía, en busca de José 

N ú ñ ez, h o y  gu ard a  de las m onteses d e  S . M ., en sustitución de su an­

ciano padre, uno de los hom bres m ás valientes y  conocedores de la 

Sierra, y  que m ás servicios ha prestado al excursionism o. S u  h ijo , edu­

cado en esa escuela, sigue los trazos paternos, pudiendo co n fiarse  a  él 

b a jo  todos los aspectos

5.® D e  N avalperal de Torm es a la S ierra  y  Laguna de G redos.

■Como N avacepeda, se h alla  N avalp eral sobre la  m argen  derecha 

del T o rm es, siendo fo rzo so  atravesarlo  para tom ar uno de los dos iti­

nerarios que se nos presentan a  la  m ano. E l  de Ja izquierda nos llev ará  

a l P ra d o  d e B arb ellid o  y  R e fu g io  de! A lp in o , m ientras el de la  dere­

cha, subiendo por la g argan ta  llam ada de G redos, y  que es por la que 

desagu a la  L ag u n a, nos g u ia rá  hasta  los P in a rcjo s, en Ja base dcl G ar- 

gantón.
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S e  pueden calcular en  unos catorce k ilóm etros los q u e h a y  que re­

co rrer en  el prim ero, y  en unas cu atro  horas y  m edia el tiem po que nos 

llev ará  p a ra  ello, y  los puntos m ás interesantes de esa ru ta  s o n : N a-  

valahondura; a  continuación, N avasom era, desde donde se sube a  N a -  

vazuela, Jos prados de la  P o v e a  y  A rro y o  del M a íllo , llegándose a l cabo 

al puente llam ado de R oncesvalles, punto d e  unión de la  g arg a n ta  de 

las P o z a s  con la  d e  Gredos.

S ig u ie n d o  esa  p rim era gargan tilla , llegarem os al P ra d o  B erbelli- 

do  y  R e fu g io  del C lub A lp in o  E spañ ol, u tilizan do parte del itin erario  

a n te r io r ; pero, si continuam os por la  segunda, desde el re fe r id o  puente 

irem os en  busca del Charco de las A la s, subirem os hacia la Cuerda del 
Cuento  y  b a jarem os lo s C olg a dizos  en  busca del R e fu g io . L a  vereda 

es m u y  m ala y  fatigo sa , sobre tod o si pretendem os continuar por la 

g argan ta  de G redos hacia la  L ag u n a, particularm ente en  lo  que queda 

por debajo  del R isco  de Puentes.
E l otro  itinerario, el q u e queda a  la  derecha al d e ja r  el puente sobre 

el T o rm es, es m ás la rg o  y  fa tig o so , y  n o  b a ja rá n  de seis las  horas 
necesarias para recorrerlo  en to d a  la  extensión que abarca, siem pre so­

bre el e je  de la  extensa y  accidentada Garganta de G redos, y  a  la  d e­

recha del torrente, según se cam ina aguas arriba, después de pasar otro 

segundo puente, llam ado de G redos o de las R an as, que queda apro­

xim adam en te a  la  d istancia de u n  kilóm etro  del prim ero. L a  ascensión 

es suave en tre  piornales hasta  lle g a r  a  los R o lla res del S o to , punto de 

reunión de la  Garganta del P in a r, q u e b a ja  de las C in co Lagunas, con 

la  de G redos, que lle v a m o s; se accidenta un poco m ás al p asar del Cerro  

de las P eñ a s  a  los P ra d o s del Cervunal, donde vu elve  a  suavizarse, 

después de haber d ejad o  atrás B l  G u ijo  y  la  F u en te  del Churrital.

N o s encontram os entonces en la  base de la  M og a ta  del Cervunal, y  

dejando a  la  derecha los prados de este nom bre y  la  H o y a  del N o v i­
llero, en donde nunca fa lta  una m ajad a  de pastores en sus inm ediacio­

nes, tom ando francam ente la  d irección  de la  G a rg a n ta  de G redos, en 

busca de L o s  Barrerones, de la  H o y a  N eva d a  bajera y  d e  L o s  P in a re­

jo s .  L a  g argan ta  se estrecha y  asciende hasta  d a r  en H o y a  N eva d a  ci­
m era, y a  en e l fo n d o  del Gargantón, sitio  estratégico  p ara  poner el cam ­

pam ento ju n to  a  unas cercas de ganado. N o  m u y le jo s  darem os y a  con 

la  trocha real, y , siguiéndola, después de bordear R isco  M oreno, ven­

drem os insensiblem ente a  encontrarnos a  Ja entrada del C irco  de G re­

dos y  ju n to  a  la  L a g u n a  de este nom bre.

E s te  itinerario, com o decim os, es la rg o  y  a lgo  m onótono, a  pesar 

de a travesarse las g arg a n ta s del P in a r  y  la  del G argan tón , q u e tienen
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SUS en can tos; pero, en cam bio, n o  proporciona la  sorpresa del itinera­

rio  clásico, porque continuam ente, desde que se entra en  la  G arganta 

de G redos, y a  se va n  vien do parte del circo y  sus picachos del costa­

do izquierdo, a  los que parece no se ha de lleg ar nunca.

6.® D esde  La A liseda a la  Fuente de los Serranos.

A u n q u e  será m u y  ra ro  que el excu rsion ista  escoja  este pintoresco 

pueblo p a ra  hacer su ascensión a  la S ierra , y  aunque este itin erario  

no lo  he recorrido  y , p o r tanto, no puedo dar fe  de él, vam os a  rese­

ñarlo, y a  que constituye, por su parte, u n  acceso a  los R e fu g io s  que 
se levantan en  la  F u ente de los S erran os, ju n to  a l A sperón , p o r u n  

lado, y  a  los paredones d e las C in co  L ag u n a s, por e l otro.
D e l pueblo a l río  T o rm es h a y  u n a  buena d istan cia, y  se franquea 

éste p o r un puente, tom ando e l cam in o a la  derecha en busca de la  E re-  

suela, Casa de N avalosa, N avasequera  y  Barrera de las C orsas, a  don­

de llegarem os después de u n  recorrido  de cuatro  kilóm etros y  medio, 

aproxim adam ente.
Seguirem os en dirección a  L o s  C olla d os  y  Barrera de A lo ja  la  peña, 

hasta  lleg ar a l R isco  del C onchueto, y  m ás a llá  a la  P u e n te  del Cavite- 

ro, habiendo recorrido  otro s tres k ilóm etros largos, y  después de des­

can sar u n  rato  continuarem os en busca del C a lle jó n  de lo s L o b o s, hasta 

dar con  la  F u en te  de lo s Serra nos  y  R e fu g io  de B oh oy o, em plazados 

en este m ag n ífico  y  adm irable m iradero.

7.® D e  B ohoyo a la  Sierra.

P a ra  los excu rsion istas procedentes del B arco  de A v ila , de S a la ­

m anca y  del N O . en  general, es B o h o y o  sitio  estratégico  de arranque 

a  la  parte occidental de G redos. E l  cam in o se aparta de las g argan tas 

centrales para subir por la  llam ada de B o h o y o  y  d ar f ín  en el A s p e ­

rón  y  sierra  llana en tre éste y  el contrafuerte de las  C inco  L agu n as.

P a r a  llegar al pueblo de B o h oyo , precisa atravesar e l T o rm es por 

u n  puente, que queda a cosa de un kilóm etro  de sus prim eras casas 

y  tinados.
U n a  Sociedad  excursionista, de la  q u e es alm a D . S in fo ria n o  M o-
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El A lm anzor desdo l lo ja  Anión l o  l o  .M o n c c u ld o
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reno, quien durante añ os sostiene unos re fu g io s  m u y cerca del A sp e ­

rón, da toda clase de facilid ades a cuantos hacen la  ascensión desde 

ese poblado, y  v a rio s  conocedores de la  S ierra , im pertérritos cazado­
res de m onteses, son los m ejores acom pañantes que puede llev ar el tu­

rista  en su excursión.
D e  B o h oyo  se sube a  la  pradera de la  N avasuela, en la  que encon­

tram os una herm osa fu en te ; de ella  seguirem os hasta  dar, por u n  ca­

m ino bueno, con la  Garganta de la Pretiirilla , prim ero, y  con el d e  la 

Seca , después. A  p artir  de este sitio, y  tras una m archa de dos k iló ­

m etros y  m edio, llegarem os a  la  P uen te de la R edonda, en donde en­

contrarem os u n  soberbio m iradero.
E l cam ino se h ace em pinado al ponernos en m arch a  de nuevo, hasta 

lle g a r  a  o tra  g ra n  pradería, L a  L ong nilla , y  aun se acentúa m ás hasta 

llegar al A lto  del Caram ito, desde donde se dom ina una exten sión  de 

terren os m u y  considerable. H a y  que tom ar en seguida la  Cuerda de los  

B arqííetes, que tiene bastante exten sión  (unos tres k iló m etro s), que 

al fin a l term ina en el L la n o del B errueco, y  m ás a llá  en la  F u en te  de 
lo s Serranos, de la  que m u y p róx im a quedan los re fu g io s  que antes 

hem os indicado.
E l em plazam iento de éstos es m u y estratég ico ; las  v istas que desde 

ese sitio  se dom inan, adm irables. L a  ascensión al risco  del G u tre  o 

del A m e a l quedan a  la  m an o, y  el A lm a n zo r  puede atacarse siguiendo 

la  cuerda de los B allesteros.
L a  subida desde B o h o y o  puede calcularse en unas cu atro  y  media 

horas, todo lo m ás cinco, y  puede h acerse todo e l tiem po a  lom o de 

caballerías.
L a  distancia a  recorrer puede calcularse e n  unos i8  kilóm etros.

H: ^ ^

T o d o s estos itin erarios anteriorm ente descritos son los d irectos al 

in terior de la  S ie rra ; después quedan esos otros, com o el de P edrah ita  

a  N avacep eda por la  H e rg u iju e la , y  el del B a rc o  a  B o h o y o  por N ava- 

lo n gu illa ; el prim ero, q u e h a  de h acerse a caballo desde el V a lle  de 

C o rn eja, subiendo una penosa e  interm inable cuesta, hasta  dar con una 

m eseta en la  que se pierden algunas horas a buen andar, p ara  v o lv er  de 

nuevo a  descender a l curso del T o rm es, y  el segundo, que, m ás cóm o­

damente, puede h acerse en autom óvil desde B a rc o  de A v i la  hasta  lle ­

gar a B oh oyo , Z ap ard le l o  L a  A lised a. E s to s  dos ú ltim os poblados 

u tilizan  el itin erario  descrito ú ltim am en te para v is ita r  la  S ierra.
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IT IN E R A R IO S  D E  LA  V E R T IE N T E  S U R  D E  LA  S IE R R A  

1.° D e Arenas de San P edro, por G uisando, a La M ira.

E s ta  expedición  es sum am ente interesante y  pintoresca, tanto por 

la  obligada v is ita  a esa pintoresca v illa , adm irablem ente em plazada, 

com o p o r los paisajes que para subir a  la  sierra  tenem os que recorrer. 

L a  Sociedad  excu rsionista  A re n a s  G redos, em plazada en uno d e  los edi­

fic io s de la 'c a lle  principal, fa c ilita  al v ia je ro  lo  que necesite; sin em ­

bargo, hoy, g racias a  la  carretera  que une a  A re n a s  con G uisando, 

carretera en ex tre m o  d igna de recorrerse por los m ag n ífico s pinares 

que la  rodean, las expediciones a  la S ie rra  deben de em prenderse des­

de este pueblo, que, enclavado en el corazón de la  m ism a, brind a al e x ­

cursionista in fin id a d  de detalles d ign os de adm irarse b a jo  todos los 

aspectos. S o n  las construcciones, es la Indum entaria de sus pobladores, 

son sus patriarcales costum bres, su  acento, en  el habla y , en fin , sus 

alrededores, los que no se o lvidan Jamás a  los que aciertan  a  subir 

a  visitarlo .
N u estro  querido consocio  D . A n to n io  P rast, especialista en las as­

censiones por este lado de la  S ierra , nos fa c ilita  este itin erario, que 

tantas veces tiene re c o rr id o :
A l  d e ja r  G uisando, cam ino de la  M ira , se entra en  u n  pinar, si­

guien do u n  sendero abierto que nos conduce, recorriendo unos dos k i­

lóm etros, a  la  L o m a  del Carquesal; la  subida se acentúa al d ejar este 

sitio, y a  en rum bo, hasta lle g a r  a  V eg a  R ein a , en donde term inan los 

pinos, y  seguirem os hasta  el N o g a l del Barranco, en donde encontra­

m os una m a g n ífic a  fu en te que nos in v ita  a descansar, y  a  la  que desde 

G uisando habrem os tard ad o en  lle g a r  alrededor de una hora.

E l cam in o desde el N o g a l se hace áspero y  cansado, la  g argan ta  se 

en coge h asta  lle g a r  a l paso conocido  por L a  P retu ra  o  A pretura, de­

jan d o  tod o e l espaldar de lo s Galayos a  u n  lado y  detrás el Covachón, 
y  asciende siem pre en busca de P u erta  Falsa, a  donde se lle g a  u n  poco 

trabajosam en te. Y a  vam os dom inando la  subida hasta dar con la  p ra­

d era  de L o s  P ela os, en la  d iv isoria  de ía  S ierra , en  la  que encon trare­

m os el R e fu g io  d e  A re n a s  G redos, cu ya  llave fa c ilita n  en la  Sociedad, 

en A ren a s, y  q u e está  bastante bien entretenido, según acaban de co ­

m unicarnos. U n a  v e z  en L o s  P ela os, el asom arnos 2. L a  M ira  es cues­

tión  de unos m inutos. L a  v is ta  que se dom ina desde ese punto, bal­

cón  incom parable sobre el S u r, es realm ente indescriptible p o r la  in-
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fin id ad  de contrastes que aparecen a nuestros pies. D esde L a  M ira  se 

b a ja  fácilm ente a l puerto de Candeleda, que queda al O este, y  desde 

el puerto pueden y a  acom eterse las expediciones que hem os reseñado en 

el itin erario  clásico, bien al R isco  del F ra ile , pasando por R e g a jo s  

L lan o s, M ajaso m e ra  y  el R e fu g io  R ea!, y a  b a jan d o  en busca d el Club 
A lp in o  E spañol, o  bien siguiendo la  trocha real, para penetrar cóm oda­

m ente en el circo  y  v is ita r  la L a g u n a  de G redos y  reco,rrer todas las 

crestas del centro de la S ierra.
D esde G uisando a  L a  M ira  pueden calcularse de cuatro  y  m edia a 

cinco horas, a pie o en caballerías, que forzosam ente tenem os que de­

ja r  en L a  P retura.
A  L a  M ira  puede subirse tam bién por el pueblo del H orn illo , que 

dista de A re n a s  unos cinco kilóm etros por buena carretera. L a  subida 

desde el pueblo a L a  M ira  puede hacerse a  caballo, pues los senderos 

no  son m alos basta lleg ar a la d ivisoria , a  la que se llega  dando un ro ­

deo y  a través de sitios pintorescos.

A ctualm ente conviene d irig irse  en G uisand o a  F ran cisco  B lázquez 

P ire jo  {L o b o ),  que es uno de los m ejores prácticos de esa  parte de la 

cord illera, o  a A n to n io  R etam al, guarda de S . M.

2.° D e  Candeleda al puerto de este nom bre.

1

D e  los itin erarios preconizados para la  vertien te S u r, es éste el m ás 

conocido y  em pleado. H o y  Candeleda no es el pequeño pueblecito que 

conocí hace m ás de vein te años, con sus casitas de balcón y  solana, sino 
un g ra n  pueblo, a l que le dan carácter el contraste de las nieves per­

petuas que quedan sobre sus tejad os en las altas cresterías de Gnedos, 

con  los o livos y  n aran jos que le rodean. P ueb lo  al que han de d ar un 

p orven ir enorm e los riegos procedentes de los proyectados saltos de 

agu a, y  que parece un rincón de A n d alu cía . E n  él en con trará el excu r­

sionista tod o  lo  necesario para su larg a  cam inata, sobre todo si ha te­

n id o  la precaución de llam ar a  Jacinto G onzález, u n o  de los m ás anti­

guos g u ard as de la  C asa  R ea l y  cuñado de Isid o ro  B lázquez, el guarda 

m ayor, Jacinto  tiene su m ajada todo el año en la  C o llada  del Enebral, 

y  bastan estas señas y  las de Candeleda para que al llam arle no fa lte  a 

la cita, si es que no está corrien do los cuchillares en el cum plim iento 

de su obligación.

C on  él o sin él, no recom endam os se em prenda la  subida en pleno 

verano, porque esta región  de la  V q ra  es sum am ente calurosa.

L o s  prim eros centenares de m etros, a  la  salida del pueblo en direc­
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ción  de la  sierra, son de fácil y  cóm odo andar. S e  cam ina a lo  largo  

de la Garganta de Santa M aría;  se pasa p o r la P uen te del Sa u ce  y  la 

Junta de la M edina, y  por la  V ega del Tiradero  se llega  a  la  unión o 

jun ta  de las Gargantas Blanca  y  la Lóbriga. L a  prim era nace a l pie de 

los H erm anitos de G redos; la segunda viene del lado de L a  M ira . E n  

la  unión de las torrenteras h ay un puente, a l parecer rom ano, aunque 

nada pueda probar su autenticidad, y, una vez atravesado, com ienza el 

repecho duro que va cam ino del Collado del Enebral, en donde, com o 

hem os dicho, tiene la  m ajada el g u ard a  Jacinto, entre unos contados 

robles que aun quedan en esa fa lda de la m ontaña. P asad a  la  m ajad a, y  

siem pre subiendo, se pasa por las tres Iruelas, la  bajera, !a de en m edio 
y  la cim era, todas m uy distantes entre sí.

E l  cam ino se hace m onótono y  pesado, y  parece com o si el puerto 
hacia donde dirigim os nuestros pasos se fu era  retirando a  m edida que 

avanzam os. Bordeando siem pre la m edia ladera d e  la Garganta Blanca, 
llegam os, al fin , a  la  F u en te de Vaciazurrones, en  la que echam os un 

descanso que, por lo  demás, bien lo tenem os m erecido. E n fre n te , un 

poco m ás abajo , dejam os u n  prom ontorio  denom inado el M a rió n  de 

las Cañas. Y a  nos vam os acercando a  la d ivisoria , com o podem os apre­

ciar al divisar, agrandados considerablem ente, las an fractuosidades de 

los picachos y  escotaduras que tan pequeñas nos parecían desde abajo. 

P uestos en m archa es el paso p o r el Corralejo, y , finalm ente, la  llegada 

al Prado del P u erto , en donde asienta el deseado P u erto  de Candeleda.
E xcusam os repetir que p o r la  derecha subirem os a  L a  M ir a ;  to­

m ando hacia a b a jo  el cam in o de en m edio, bajarem os al P ra d o  de B ar- 

bellido y  R e fu g io  del A lp in o , y  subiendo la cuerda de la  izquierda, por 

R eg a jo s L lan o s y  M ajasom era, irem os al R isco  del F ra ile , o  a  tom ar 

la trocha real, que nos conduzca al C irco  o a  la  L ag u n a. E l  m e jo r  sitio  

para em plazar nuestro cam pam ento será R e g a jo s  L lan os, en donde 

nunca fa lta  la  leña de piornal y  agu a  extrem adam ente fresca. L a s  v is­

tas que tanto por la fa ld a  N o rte  com o p o r la  vertiente S u r  se dom i­

nan, son dignas de adm irarse, y  todo el terreno que con la m irada abar­

cam os alcanza cinco o  seis provincias españolas.

D A T O S  C O M P L E M E N T A R IO S

G U I A S

C o n fo rm e  venim os repitiendo, los m ejores conocedores de la  S ierra  

son los guardas del coto real, y  de todos ellos el m ás práctico  Isidoro
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B lázquez, el guarda m ayor, que a  pesar de fa ltarle  una m ano, que per­

d ió  en una de las m onterías reales, al d isparársele en ella u n  petardo, 

está h o y  en la plenitud de sus facultades. S u s h ijo s, y a  m ozos, y  su 

yern o, educados en su escuela, son acom pañantes insuperables si se pre­

cisan sus servicios. P a ra  e llo  no h a y  m ás que escribirle a  M ad rig a l de 

la  V e ra , a  donde b a ja  una vez todas las semanas a vender el queso de 

su m ajada.
L o s  otros guardas • son los s ig u ie n tes:

A n to lín  B lázquez, tam bién en  M ad rig a l de la  V e ra .

Jacinto  G onzález, prim o de aquéllos, en E l  E n ebral, Candeleda.

A n to n io  R etam al, en G uisando, por A ren a s d e  S an  Pedro.

José N úñ ez, en  N avacepeda de T orm es, y

P olicarp o  M uñ oz, B o n ifa c io  y  B en ito  C ham orro, en  H o y o s  del E s ­

pino. E sto s  son g u ia s  oficiales dei Club A lp in o  E spañol.
T a n to  en H oyos, com o en los dem ás pueblos de la  ribera o  de la 

V e ra , existen , adem ás, paisanos que pueden servir de guías y  acom ­

pañantes. B asta  d irig irse , pa,ra dar con ellos, a las Sociedades que in­

dicam os a co n tin u ación :

S O C IE D A D E S  E X C U R S IO N IS T A S  R E G IO N A L E S

SOCIEDAD GREDOS TORMES

R ad ica  en  H o y o s  del E sp in o , es quizás la  m ás antigua, y  desde 

luego está  m u y  bien organ izada. A lm a  de ella fu é  D . Justo  M uñ oz, de 

gratís im a m em oria para cuantos tuvim os la  honra de conocerle, uno de 

los m ayores propagandistas de la S ierra , a  la  que dedicó todo su en­

tusiasm o y  su peculio. L e  conocí en 1898, en  m i prim era excursión, 

cuando él era secretario de ese pueblo, y  con clarividencia extrao rd in a­

ria  com prendió la  im portancia que éste podría tener p ara  el excursio­

nism o desde aquel m om ento. C o n  T a m és O ñ a  (A lberche), uno de los 
escritores que m ás han trab ajad o  p o r G redos, por H o y o s  del E spino 

y  por esa región , o rgan izó  la  Sociedad con tanta com petencia y  cui­

dado, la  dotó particularm ente de todos los elem entos y  llegó  a  hacerse 

tan  indispensable, que de su casa puede decirse que h an  salido la  m a­

yoría  d e  las caravan as que h an  visitado  aquellos solitarios y  agrestes 

parajes. S u  h ijo , P olicarp o  M uñ oz, sucesor de su padre en estos m e­

nesteres, fu é  nom brado tam bién g u ia  o fic ia l de G redos p o r el Club 

A lp in o  h ace m uchos años. A  él pueden d irig irse  los que precisen sus 

servicios, quien  los fa c ilita rá  a jo rn a l o a  tanto alzado, com prendiendo
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en éste las caballerías que h ayan  de transportar la  im pedim enta que 

tra igan  los via jero s, las m antas, ab rigos, tiendas de cam paña, m ate­

rial de cam paña y  provisiones necesarios, que él fa c ilita rá  particular­

m ente, los ayudantes, cocinero y  gu ía  para subir a  los riscos, etc., etc. 

E n  suma, puede llegarse h oy  a H o y o s con las m anos en los bolsillos, 

com o vulgarm ente se dice, y  hacer la  expedición con todas las de la 

ley, siem pre que se lleve calzado apropiado.

SOCIEDAD ARENAS GREDOS

S ig u e  en im portancia a la an terior; radica en A ren a s de S a n  P e ­

dro, en la parte S u r, y  su preponderancia para la  organización  de exp e­

diciones en su d istrito  corre p arejas con aquélla. Instalada en un buen 

local, en el corazón y  calle principal de la villa , en sus socios y  en sus 

elem entos directivos en contrará e l tu rista  cuanto necesite p ara  log rar 

sus deseos.

OTRAS SOCIEDADES

E x iste n  asim ism o, en el B a rc o  de A v ila , B o h o y o  y  N avacep eda de 

T o rm es, agrupaciones deportivas cuyo  o b jeto  es la prop aganda y  d i­

vu lgació n  de la sierra de G redos, y  p ara  e llo  facilitan  toda clase de 

m edios.

PATRONATO NACIONAL DEL TURISMO

C on  la instalación del P ara d o r N acion al en  el térm ino d e  N a v a ­

rredonda, la  publicación de guías, itin erarios y  de u n  fo lleto  prim oro­

sam ente editado, ha realizado esta patriótica  entidad una lab or ad­

m irable en l>eneficio de G redos, siendo m ucho de esperar d e  sus lauda­

bles y  constantes iniciativas, en provecho de esta  y  otras cord illeras es­

pañolas.

R E F U G I O S
REFUGIOS DEL CLUB ALPINO ESPAÑOL

Situ ad os en el prado de B arb ellid o, ju n to  al de las P o za s  y  a l pie 

del canto llam ado de las T re s  C ruces, porque él sirve  de lím ite a  tres 

jurisdicciones, el m ás pequeño o  p rim itivo  es h oy  u n  re fu g io  abierto que 

sirve  de habitación, a  veces de cuadra y  m uchas veces de cocina. H a
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El P ar a do r  Nacional  de Gredos

. . . .

S K i i a d o  e n  e l  k l l ó i n e l r o  4 3  d e  l a  c a r r e t e r a  
d e  B a r c o  d e  A v i l a  a  A v i l a

P a ra d o r d e  G red os. S n tra d a .

C o n stru id o  p o r  e í r a tr o n a to  N acion al d e  Turis* 
m o; e s tá  s itu a d o  en  e l m acizo  ce n tra l d e  la 
s ierro , y  es  u n  m a g n ífico  p u n to  p a r a  e x cu rs io ­
nes a lp in as, d ep o rtes  d e  ia v ie rn o , a s í  com o 
tamblÉD u n  ad m irab le  lu g a r  d e  v era n eo . A  1.600 
tu elros  d e  a ltu ra , ofrece u n  csp ldudido p a is a je

'T iene te léfon o, te lé g ra fo , co rre o , c a le fa c d ú n  
cen tra l, b añ o s, h a b ita c lo u e s  p a ra  u n a  o  dos 

personas

P en sió n  co m p le ta  p o r  person a y  d ía : eu  h a b ita ­
c ió n  con  cu a rto  d e  b a ñ o , EÜ ptas.; en  h a b ita ­
c ió n  sob re  l a  terra za , ¿5; en  la s  dem ás h a b ita ­
ciones, 20; pcn síóu  p a ra  «chauffeur» o  s e rv i­
d u m b re , 15; a lm u erzo  o co m id a, 8 y  10 pesetas

Com edor d c l P a rad o r.

^
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sid o  reform ad o  algunas veces, y  se está en v ía s  de m o d ifica rlo  de nuevo.

L a  necesidad sentida de tener a lg o  d e  m ás im portancia, y  v istas las 

dificultades cou que tropezábam os para edificar en terren o de los pue­

blos, nos m ov ió  a solicitar de la  propietaria de la D ehesa de la Covacha, 

la  E x cm a . S ra . M arq u esa  d e V aldeolm os, una parcela en el lím ite de su 

jurisd icción , ju n to  a l canto de las T re s  C ruces m encionado. E n con tra­

m os en ella, p o r razon es que no son del caso exponer, toda clase de fa ­

cilidades y , cou ello, la realización de nuestro proyecto. E l nuevo re fu ­

g io  quedó ed ificado  en el verano de 1920. P rim itivam en te tuvo  el te ja ­

d o  revestido de chapa de h ierro  galvan izad o . P osteriorm en te se susti­

tu yó  por lona em breada, que proporcion a una superficie única y  com ­
pacta.

C onsta de cuatro  p iezas: u n  za g u á n ; ju n to  a  él, u n  cuantito con 2 li­

teras; otro , a lgo  m ayor, destinado a  d orm itorio  de señ oras; un com e­

dor y  un d orm itorio  am plio. U n  pequeño desván, que queda b a jo  el te­
jad o , sirve  de aislante y  depósito de trastos.

E n  el cuarto  d e  señoras pueden acom odarse, en som m iers y  literas, 
4  personas, y  hasta  10  en el d orm itorio  general.

L o s  socios del C. A .  E , tienen entrada g ra tu ita  en  él, y  sus in vita­

d os pueden d isfru tarlo  p revia  la  cu ota  d iaria  de 3 pesetas.

L a  llave del re fu g io  obra en poder del representante del Club en H o ­

yo s del E spino, quien la entrega p revia  justificación, m ediante e x h ib i­

ción  de la  tar je ta  del año corriente, a los socios que lo  soliciten.

REFUGIO ARENAS GREDOS

E s tá  situado en  las inm ediaciones d e  L a  M ira , y  su  llave, en  poder 

de la Sociedad titu lar de este nom bre, que radica en  A re n a s  de S a n  P e ­

dro, la  que facilita  toda clase de m edios p ara  su perm anencia en él.

REFUGIO DE BOHOYO

S itu ad o  cerca de la  F u en te d e  los C olgadizos, en  la  S ierra  L lan a , es 

su propietario  D . S in fo ria n o  M oreno, que habita en  B o h o y o  y  que tie­

ne todo adm irablem ente preparado para fa cilita r  su perm anencia en  él. 

P u n to  de reunión de todos los excu rsion istas que v ien en  del O este, su 

situación estratégica  y  las vistas adm irables que desde él se contemplan, 

le hacen sim pático y  acoged or en  extrem o.
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A p a rte  los indicados, quedan en  la  vertien te N o rte  el R e fu g io  R eal, 

en  M ajasom era, y  e l p articu lar d e D . E m ilio  A z a ró la , en las asperidades 

de la  fa ld a  Su r.

A L T U R A S
L a s  c ifr a s  con sign ad as en la  m ayo ría  de los fo lletos y  descripciones 

publicados tienen escaso va lor, sa lvo  las que h o y  podem os d a r  referen ­

tes a l A lm a n zo r  y  a  la L ag u n a, tcanadas, la  prim era, p r  e l In stituto  

G eográfico , y  la  segunda, por el cu lto  in gen iero  d e  C am in os D . E m ilio

E xp on d rem os a  continuación las  q u e hem os en tresacado d e  aquellas 

a  las que no  podem os conceder carácter de exactitud, p or haber sido to­

m adas con  altím etros d e  bolsillo, sin  tener la  seguridad  de que se hayan 

hecho las correccion es necesarias.
M etros.

M a d rid  (P u erta  del S o l ) .....................................  650

A v i l a ...................................................................................... ^-'32
H o y o s del E s p i n o ...................................................... ^-584
P uente del D u q u e ......................................................
A lto  d el L a r g a r .............................................................  1-620

P ra d o  P u e rto .................................................................  1-575
L a s  E s c á r n e la s ............................................................  1.700

R e fu g io  del C lu b  A lp in o  E sp añ ol ...................  i -QSo

M o r e z ó n ............................................................................  2.426

M a ja s o m e r a ...................................................................  2.400

L a g u n a  de G r e d o s .....................................................  2.027

H o y a  del C ram p ón.....................................................  2.400

P o rtilla  B e rm e ja ...........................................................  2 .445
A l m a n z o r ........................................................................  2.592

A re n a s  de S an  P e d r o .............................................. 479
C a n d e le d a ........................................................................ 43^
P u e rto  d e  C a n d eled a ..................................................  2 .12 9

L a  M ir a ............................................................................

C O N C L U S I O N

T o d o s los croq uis h an  sido contrastados con  los prácticos del país, 

sobre todo p ara  la  rectificació n  de a lgu n os nom bres que n o  recordaba. 

N o  tienen v a lo r  plan im étrico  a lg u n o : únicam ente indican la  dirección
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aproxim ad a a  segu ir y  los d iferen tes accidentes que se encuentran en los 

recorridos.

E l  plano de d istan cias de con ju n to  tiene el p ositivo  va lo r de proce­

der d el In stitu to  G eo g rá fico , y  es últim o y  lo  m ejor que conocem os de él.

E i  croquis de todo el m acizo cen tral lo he trazad o  tom ando com o base 

el p lan o taquim étrico  con cu rvas de n ivel d e  50 en 50 m etros, hecho por 

D . E ríiilio  A z a r ó la  p ara  su proyecto  d e  los S a lto s d e  G redos, y  aunque 

no e stá  am pliado a l m ilím etro, se ap roxim a en tod o lo  posible al dibu­

jad o  p o r los au xiliares de aquél, pudiendo asegurar que es h o y  lo  m ás 

adelantado y  a ju stad o  a  la  verd ad  d e  lo  que de la  S ie rra  d e  G redos se 

conoce.

P a ra  no hacer este tra b a jo  m ás la rg o  ni pesado, prescindo de incluir 

otros detalles d e secundaria im portancia, y a  que con  lo descrito  puede, 

todo aquel que desee conocer G redos por cualquiera d e sus vertientes, en­

contrar en estas p ágin as todo lo  n ecesario  p ara  ello.

M a n u e l  G. d e  A m é z u a

(F un da dor del C. A .  B .)

'
t
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1 Industrias Guillén, S. A. g
S  VALLADOLID MADRID Z  A  R A  G O Z A ^
=  Avda. Alfonso XIII, 17 Sta. Engracia, 6  A lfo ^ o  I, 31 ^S  Telét^ooBSO Tdéro^o 32359 Teléfono 36i5 ^
=  s

I  CALEFACCION g
S  Instalaciones de todos los sistemas; centrales, ^
S  por pisos, y  con nuestra caldera-cocina ^
=  IG S A -H , patentada S

1  SANEAMIENTO
Instalaciones generales, de poblaciones y  vi­
viendas; elevación y  traída de aguas; cuartos 

de baño, termosifones.

Bañeras— Lavabos— Inodoros— Bidets—  D u ­

chas y  toda clase de aparatos sanitarios en 
calidad de lujo y  econom ía

S  Más de 2.000 referencias de instalaciones ejecuta- ^  
=  das en España y el Extranjero =

=  P R O Y E C T O S  Y  P R E S U P U E S T O S  G R A T I S  ^

=  P R O V E E D O R E S  D E L  C L U B  A L P IN O  E S P A Ñ O L  ^

0148530248532353535353234853232353234853484823485323235348
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Excursionistas a la SIERRA de GREDOS
d e s d e  H o y o s  d e l  E s p in o  ( A v ila )

P O L I C A R P O  M U Ñ O Z

Rwresentante del C. A . E. en Hoyos del Espino y Comisario de la Sociedad GREDOS 
TORMES, prepara y oroporciona toda clase de servicios para excursiones a los lugares más 
importantes y  pintorescos de la Sierra de Gredos.

Precios y  pen siones en la  H ospedería de la S o cied a d  'C redos Tormes "

Desayuno...........................  1,—  ptas. Cama camera  2,— ptas.
Idem de tenedor.................. 2,50 » Idem de matrimonio  3,—  »
Almuerxo o com ida  5,50 » Garage  2,50 »

P lato favorito  de la  casa: exquisitas truchas del Tormes 
Pensión completa de 11 a 14 pesetas, según habitación 

Se proporcionan pisos y  habitaciones para excursionistas y  veraneantes.

Tarifa para excursiones

Pensión completa, servicio de guía, cocinero, caballo, etc.
De 1 a 3 personas por día y persona................................ ................. 29,—  ptas.
D e 4 a 5  » » » »........ .................................................  26,—  »
D é b a l o  > » > •  5 descuento sobre las 26 ptas.
De 10 personas en adelante................................. 10 descuento sobre las 26 ptas.

S ervicio s aislados

Jornal de un guía o cocinero.................................................................... 9,—  ptas.
Idem de un mozo o m orra le ro ................... ...........................................  6,—  »
Servicio de caballo por un día..............................................................  10,—  ^
Idem id . por más de un día, cada d ía ..................................................  7,—  »
Descuento extraordinario a los Socios del C. A . E .: 5 sobre estas tarifas.

S ervicio  de autom óvil entre A v ila  y  H oy os d el Espino

D e  7.“’ de M ayo a 31 de Octubre: Servicio los días laborables.
Salida de A v ila  a las 14,30.
Salida de Hoyos del Espino a las 6 de la mañana para enlazar con el tranvía 

de M adrid que sale de A v ila  a las 8,35,

HO RAR IO ; D e I." Noviem bre a 3 0  de Abril: Servicio alterno. Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salida de A v ila  a las 14,30.
Salida de Hoyos del Espino a las 7 de la mañana.
Precio por asiento, 10,45 pesetas.
E l ómnibus automóvil estará en la estación de A v ila  a la llegada del tren 

tranvía que sale de M adrid por la mañana.
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ITINERARIO DE MI EXCURSIÓN 
POR LOS ALPES

M ONT-BLANC— TACU L Y  M ONT M AU D IT 

AIGUILLE DU M IDI —  CERVIN O

A MODO DE PROLOGO

H ónrase el Club A lp ino Español al acoger en 
las páginas de este A n u a r i o  e l  relato conciso, 
pintoresco y  valiente, de quien constituye h oy  la 
figura más relevante del alpinismo español, y que 
recientem ente ha sido nom brado Socio  de H on or 
de esta Sociedad.

El form idable esfuerzo por él realizado, para 
conseguir la conquista de los dos colosos d e  los 
A lpes, en circunstancias únicas y  excepcionales; 
las innegables muestras de fortaleza, resistcn- 
■cia y energía que encontram os a cada  paso en 
sus interesantes relatos, honran, no solamente su 
personalidad, h oy  indiscutible entre los hombres 
amantes de la alta montaña, sino a las entidades 
que se enorgullecen con  contarle entre sus aso­
ciados, al paso que realzan las virtudes y  he­
roísm os de nuestra raza.

D ios quiera que su ejem plo cunda entre nues­
tra juventud, estimulando las energías dormidas, 
y  que estas hazañas, adm iración de  propios y  
extraños, sirvan de estímulo para acrecentar ca­
da vez más el am or a  la montaña.

L a  J u n t a  D i r e c t i v a ,

1 1  de julio de 1929.

S a lid a  de B ilb ao  en ferrocarril, 6,40 m añ an a; en  S a n  Sebastián, 

10,35. H en d aya, 11,3 0 , donde com o y  v is ito  a  D . M ig u el d e  U naraim o. 

A  las 2 ,18 , p ara  B u rd e o s; en  esta capital, a  las 7 ,15 . D e  B u rdeos a 

las 9,35 de la  tafde, p ara  L yo n . N och e en el tren.
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12  de ju lio .

L le g o  a  L y o n  a  las 12  del m ediodía. L ig e ra  com ida. A  la  1,0 7 ta r­

de, p ara  S ain t-G ervais L e s  B ains, L e  F a ye t, llegando aquí a  las 7,45. 

T ran sb ord o. S e  d e ja  el fe rro carril y  se tom a e l tra n v ía  p ara  C h am on ix . 

A ban d onado Chedde, se v e  p or p rim era v e z  e l “ M on t-B lan c” . L legad a  

a  C h am on ix  a  las 9 ,15 . Ceno y  pernocto en  el hotel (posada) de L T n -  

dustrie.

13 de ju lio .

ilícñ a« o .— R eco rro  C h am on ix , v is ito  ios pinares de P lan p raz, la 

iglesia, e l cem enterio, la  o fic in a  de los g u ías, los m ag n ífico s bazares, et­

cétera. E m p ieza  a  llover.
— D espués d e  com er, com o sigue lloviendo, escribo a  m is am i­

g o s  y  fam iliares, com pro cram pones y  u n  piolet, tom o  datos y  apuntes 

del m acizo . C e n o  y , después de preparar todo, m e acuesto a  las once.

14 d e  ju lio .

E m prendo la  m archa p ara  el “ M o n t-B lan c" a  las 4 >3® m adru­

g ad a  p o r la carretera  de L e s  B ossons. A n te s  de la  estación d e  este nom ­

bre tom o u n  cam ino qué v a  para el h otel du P anoram e. S o n  las 5. A  

las 5 ,10 , en el p inar de les P ra z  d ’en B a s. A  las 5,30 em piezo a  pasar 

e l G laciar de L e s  B ossons. S a lv o  grietas y  pendientes d ifíciles.

E s  la  prim era v e z  que uso  los cram pones, y  m e ha ido  tan  bien al 

a travesar verd aderos abism os, que desde este m om ento y a  ten go m o ­

ralm ente vencido al “ M o n t-B la n c", pues lo  que m ás tem ía era  el asun­

to  hielo. P a is a je  n o  soñado el q u e se adm ira desde esta m ontaña. E n  el 

chalet des P yram id es, a  las 7,35. T o m o  a lgo  d e  leche (4  f r s .) .  D esap a­

recen los p in os; ah ora  v ien e h ierba  y  roca. B u en  cam ino.
A  las 8 ,15  o ig o  el ruido de una avalancha d e  hielo. T erm in a  la  par­

te  rocosa a  las 9,20, y  a  la  m ism a h o ra  d e jo  el buen cam ino, p ara  dar 

paso  al laberin to  d el G laciar de la  Jo n ction : u n ión  de los g laciares de 

L e s  B osson s y  T aco n az. D escanso u n  cu arto  de h o ra  y  m e p o n g o  los 

cram pones, las bandas y  las g afas .
Y a  a  través d e  las g a fa s  verd osas, el punto d e v ís ta  se h ace m ás té­

trico. E s to y  pasando por sitios m u y peligrosos. D esd e aquí se v e  cla­

ram ente el R e fu g io  d e  G ran d s M ulets. A  las 10,20 veo  u n as huellas y  

sig o  p o r ellas. P a s o  una g rie ta  por u n a escalera a  las 10 ,5 5 ; seguida­
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m ente, otra. V e o  vo lar  un avión, con  las iniciales F . A .  I, T . Y  encim a 
m ío  a  la  m ism a hora.

E n  los G rands M ulets, a  las 11,3 0 . T o m o  un poco de c a fé  con leche 

(2 fr s .) .  V e o  cóm o vienen del “ M on t-B lan c”  dos norteam ericanos, un 

irlandés y  u n  inglés. L o s  tres p fim eros, a  pesar de su aparente fo rta le­

za, no h an  pasado del V a llo t, y  eso llevand o  tres gu ías y  dos porteurs. 

F irm o  en e l álbum , y  en tre los d iversos escritos hallo  la  inscripción de 

los representantes vascos que subieron al “ M on t-B lan c”  e l 9  de sep­

tiem bre de 19 2 6 ; don A n to n io  B an d rés y  los Sres. Salcedo, U ria rte  y  
B rav o . E s te  ú ltim o señor hace su pequeña salvedad.

E l R e fu g io  está adm inistrado p o r una francesa con  m ucha palabra 

y  escasos hechos, y  u n a  alem ana “ irracio n al” , estúpida e  im bécil. P id o  

agu a para com er y  m e la  niegan, después de tener un g ran  tinaco lleno 

de ella. P re g u n to  algunos detalles, y  la “ m arim ach o” de la  alem ana 

contesta en su lengua, que no entiendo, poniendo una cara  de o d io  y  de 

rabia co n tra  m í. (E sto y  solo — sin guías— , y  ese debe ser el m al.) M e 

defiendo com o puedo en castellano y  francés, m ientras la  francesa y  
los g u ía s  allí presentes se sonríen,

A  la  puerta del R e fu g io  com o alim ento seco que he subido en la m o­

ch ila; m ás tarde, p ido c a fé  a  la  d e  la “ coba” . M e sirve  m enos que al 

principio  (una tacita), y  m e cobra el doble (4  fr s .) .  D o y  u n a  despedida 

chungona a  las “ adm in istradoras” , a  los gu ias y  a  cuantos se h an  reído 
de m i, y  parto  de los G rands M ulets. S o n  la  1,15 .

A l  pie del P ie  W ilson , 1,35. E n cuentro  u n a  caravan a a  la  1,4 5 , com ­

puesta de dos guías, u n  porteur y  dos ingleses. L o s  gu ias m e mi,ran con 

desprecio y  com o in d ign ad os; a  pesar de ello, y o  Ies saludo. A  las 3 

llego  al P etit  P lateau. R epechos fortísim os. P asa  un fran cés con su 

gu ía  y  porteur a  las 3,25. E sto s  son m ás sim páticos. G r ie ta  m u y peli­
grosa, pero de g ran  belleza, a  las 4.

Su bo  fu ertes cuestas. E n  el G ran d  P lateau, a  las 4 ,1 5 , donde des­

canso u n  poco y  com o un bocado. A  las 4 ,35, en m archa. L a  cuesta que 

separa el G rand P lateau  del R e fu g io  V a llo t  es el colm o de la  pesadez. 
L le g o  al R e fu g io  V a llo t  a  las 6,30. D escanso u na hora.

P aso  la cum bre a  las  7,30. V ie n to  fuerte y  helado. B osses du D ro - 

m edaire, a  las 8 ; subida fu erte  y  p eligrosa  pendiente. L a  T o u rn ette, 8 ,15 . 

Cuando p ongo el pie en la  cúspide del “ M on t-B lan c”  son las 9 ,10 . P iso  

la  alta  cum bre com o sí pisase el cielo. M i entusiasm o es grande. ¡O h  

M o n t-B la n c! ¡ M o n t-B la n c! ¡ M e recibes a  esta hora en que no te m oles­

ta  nadieI ¡Q u é  ánim os, qué a leg ría  m e d as! ¡Q u é  coloquio  tan  fan tás­

tico, qué am abilidad tienes p ara  co n m igo ! E l  v ien to  helado del N o r­
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oeste quiere en fr ia r  m is Ímpetus, pero no puede. ¿ P o d n a  pensa^  pisan­

d o  tu calva, que m e encuentro en la  m áxim a a ltq ra  de la  v ie ja  E u r o p a . 

C reo  que no. ¡Q u é  sencillo eres! S in  grandes ostentaciones, liso  y  l a  
V erdaderam en te, no hubiese creído  jam ás q u e ja  cúspide del g ig a  

te m e diese una im presión ta n  pacifica, tan  h u m jd e , tan  n a tu ra l H e  - 

m anam os en tod o  y  m e encuentro en su com pam a con la  m ism a tran  

quilidad que si m e encontrase en a lgú n  rin cón fa m ilia r  nada de im pre- 

L n e s  terroríficas, nada de m isterio : todo sencillez, tod o  tern u ra, todo 

sim patía; es com o esas personas a  quienes se tem e m irándolas super­

ficialm ente, y  a l tratarlas desbordan bondad y  carino por todos los la ­

dos, y  resultan ser niños con caras de hom bres.
U n  silencio venerable envuelve su alrededor. U n a  sereni^dad. que 

es com o paternal m irada, cubre el vasto  am biente. A llí ,  en  el horizonte, 

se extiend e larga, estrecha, una línea pintada de r o jo :  es la  u ltim a ca­

b rio la  del sol. E l  cielo, con u n  azul indefin ible: sem iazul, sem iverdoso, 

sem im orado, tod o  com puesto. M is  anchos pantalones ju e ga n  7  j  j  jS * ' 

tan n erviosos con el vien to. E m oción . Sencillez. T o d o  a  m i jre d e d o i 

duerm e. L a s  .habitaciones (el m ar de nubes) co b ija n  este sueno, fu e r­

te y  sereno, de los vasallos del “ S e ñ o r" , ¡M o u t-B la n c ! ¡M o n t-B la n c. 

¿ C ó m o  te agradeceré este buen recibim iento que m e h as hecho a  des­

hora. cuando nadie te  m olesta?
M e están dando gan as de quedarm e a  d o rm ir  encuna de esta cum- 

b re ; pero el v ien to  sopla con  dem asiada fu erza , y  la  poca ropa que tengo 

m e hace desistir de e llo ; si hubiera ven ido  con m ás abrigo, m u y  gustoso 

pasara la  noche en com pañía de este “ buen p ad re” . H u b iese sido una

noche que siem pre, a  tra ré s  d e  m i vid a, la  hubiese ^
podría  o lv idar el eterno coloquio  d e sus vasto s dom in ios^  s L a  e m « to  

im perecedera de sus fan tásticas sensaciones? ¡M o n t-B la n c . ,M o

— L lego al V a llo t a las 10,30- D entro del R efu gio  no se ve

nada y  está lleno de hielo. L a s  m antas que h a y  ^
sacias. M e  acuesto en nn pequeño esparto e n e m a  de u n a tabla. T e n g

la poca com id a  seca que m e queda en la  m c^hila, y  no

ceno. M e encuentro b ien ; no n o to  nada d e  c— ^ T r a t o s  m
del yien to  helado, que asota  este R e fu g .o  y  penetra en el. A  ratos me

duerm o, pero el f r ío  m e despierta.
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M acizo d e l M on t-l5 Ianc. Un abism o b lanco.
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111 p rim e r puso de « n e ta  con  escalera, en 1.a Jonction .

C um bre de l M on t-B lan c : v is ta  de l Noroeste (v e rtie n te  ita lian a ).
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15 de julio.

E sto y  en  e l R e fu g io  V a llo t. M e he levantado a  las cinco. H ace  m u­

cho fr ío . A l  coger los calcetines de lan a que los había dejad o  colgados 

para que se secasen, noto  que están  com o una tabla, y  p ara  ponérm elos 

tard o  m ás de u n  cuarto  de hora. E sto  da idea de la  b a ja  tem peratura 

que he tenido durante la  noche en el in terior del R e fu g io . O ig o  voces 

y  sa lgo  al exterio r. V e o  a  co rta  d istancia dos p erson as: les saludo; 

son dos ita lian os: u n  alpinista genovés, G io rg io  Thu,rer, y  su guía. 
V a n  para el M on t-B lan c. M alam ente nos entendem os, pues desconozco 
por com pleto su lengua.

E l d ía  despliega toda su m ajestad. E l  espectáculo que se contem pla 
desde estas alturas es de lo m ás bello que se puede soñar. A  las seis 

com ienzo a cam inar p ara  a b a jo ; antes d oy  una vu elta  por el observa­

torio  de V a llo t, que se encuentra p róxim o a  la cabaña y  se halla  ce­

rrado. P aso  p o r el C o l du G outer. L le g o  ai fin al del G ran  P la teau  a 

las 6,50. A l  descender se aprecia b ien  lo fu erte  que son estas pendientes. 

E n  el P etit  P lateau , a  las 7,20.

M e d ir ijo  a l lado S u r del P ie  W ilso n  (3.289 m etros), dejando la 

ruta del M on t-B lan c a  las ocho. E s to y  un rato  fiján d o m e en la  direc­

ción  que he de segu ir p ara  ir a L ’A ig u ille  du M id i. L le v o  la  ¡dea de 

escalarlo, y  desde aquí m e parece que lo podré hacer durante la  m añana 

de hoy. (M e parece, pero la realidad es bien d istin ta.) Com ienzo el des­

censo del P ie  W ilson , por su lado E ste, a  la s  8,20. A l  b ajar, com o h ay 

m ucha roca, ten g o  necesidad de quitarm e jo s  cram pones, poniéndom e­

los al a travesar las anchas fa ja s  de h ie lo ; con  estas operaciones de quita 

y  pon p ierdo bastante tiempo.

L le g o  al g laciar  de L e s  B osson s a  las 9,25. E sta  parte del g laciar 

está en  buenas condiciones p ara  la m arch a; h ay poco desnivel y  escasas 

g rie ta s; es com o si d ijéram os el punto de arranque d e  las m asas de 

hielo, su nacim iento. S in  em bargo, en las vertientes del P ie  W ils o n  he 

bordeado y  salvado verdaderos precipicios. P aso  el g laciar  y  lle g o  al 

pie de las rocas d e  M o n t M au d it a  las 9,40. Su bo  una fu erte  ram pa 

de hielo. P ró x im o  a L ’A ig u ille  de Saussure (3 .639 m etro s), y  a u n  lado 

de ella, tom o un ‘.‘p iscolab is”  (desayu n o). S o n  las 10 ,15 . C uando em ­

piezo a cam in ar m arca el relo j las 10,25.

S u b o  tanto, que llego  hasta  el 'Col de M on t M au d it, y  p o r la  obse­

sión que llevaba de escalar L ’A ig u ille  du M id i no h a g o  este pico, al que 

hubiese subido, desde donde m e encuentro, en unos tre in ta  m inutos. 

D esde aquí se m e presenta m ás d ifíc il y  p eligroso  e l paso de los g ran ­

d iosos co n trafu ertes de T a c u l;  tan to  es así que, por fa lta  'die técnica
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en  el “ asunto h ie lo ” ,, com eto la  g ran  quintada de descender, cosa m uy 

peligrosa en las m ontañas blancas, sobre tod o  en laberintos com o este. 

H abien do gan ad o altura, y  dejan do el C irco  por las cum bres de M on t 

M au d it y  el T a cu l, cre o  que m e hubiese resultado m e jo r  la  jo m a d a ; 

pero, en fin , “ perdiendo se aprende” , com o dice el refrán .
S a lv o  una d ificu ltad  y  se presenta otra. P a s o  u n  peligro  y  otro  nue­

v o  m e acecha, y  así, sin cesar, h asta  las tres de la  tard e, en que ya  
creí haber salvado el p eligroso  C irco  y  em pezaba a  cam in ar p o r la  roca. 

M e en g a ñ é  de nuevo. L a s  rocas que ten ia  que atravesar e ran  tan  lisas, 

pendientes y  peligrosas, que resultaba m ás d ifíc il dom in arlas q u e al 

h ie lo ; y  o tras tres horas duró la lucha hasta lle g a r  casi a l pie de las 

rocas d e  L ’A ig u ille  du M id i. H e  atravesad o  tod o  lo m ás d uro , lo  m as 

virgen , lo  m ás sa lv a je  del gran dioso  m acizo del “ M o n t-B lan c” : los

con trafuertes d el N O . de T acu l.
N o  sé ni cóm o he salido  b ien  de em presa tan  peligrosa. L a  jo m a d a  

que he sa lvado  hasta esta h ora  (las seis de la  tarde) ha sido in fin ita­

m ente peor que la  de a y e r : no tiene n i punto d e  com paración. ¡M e  ha 
enseñado la  m on tañ a tantas cosas, he aprendido el d ía  de h o y  tantas 

lecciones de ella, que, a  pesar de las luchas m orales y  fís icas  que he 

tenido q u e em plear p ara  no “ n a u fr a g a r ”  (el deslizam iento m e acechaba 

a  cada instante, y  una caída en  estos sitios y a  se sabe lo que da de s i) , 

m e puedo d ar por satisfech o. ¡U n a  g ra n  lección bien m erece un gran  

padecim iento!
L a  tard e lleva  su curso, p ero  eso  no m e desanim a. S acan d o entu­

siasm os y  fu erza s de n o  sé dónde (desde las 10 ,15  he com id o nada, 

y  lo  que he com ido a  esta h o ja  apenas si rae h a  llegado al e s tó m a g o . 

un cuarto  de san d w ich ; en  la  m ochila y a  n o  m e quedan p rovisio n es, 

a lgu n a p astilla  de chocolate y  u n  bote pequeño de leche condensada, que 

gu ard aré p ara  m añana), com ien zo  a  subir cuestas y  a  gatear la  roca.

M e  está costando lleg ar a  L ’A ig u ille , pero cada v e z  m e v o y  apro­

x im an d o  m ás. G atea  y  m ás gatea, h asta  que el firm am en to  m e llam a 

la  aten ción : está  anocheciendo, son  las 9 ,1 5 . N o  doy u n  paso m ás, pues 

es m u y  p eligroso  cam in ar a  obscuras por en tre las rocas. ¿D ó n d e  pasai 

la  noche? E s to y  a  unos 3.500 m etros de a ltura  y  dando cara  a  tod o  lo 

m ás v irg e n  y  blanco del g ra n  m acizo ; e l f r ío  será intensísim o. T ra to  

de buscar un escondite, pero no encuentro nada. T o d o  lo  q u e se v e  es 

roca  pelada, suelta y  lisa. S in  pensar m ás, m e acom odo en u n a esqui­

na, y  hasta  m añana. M i cena ha consistido en  u n  sorbo de agua.
L u c e  la lun a eu su cu arto  creciente. E m p ieza  a  soplar el vien to, h e­

lado. M e h e q u itad o  ios calcetines y  enrollado los pies con las bandas, 

V  así me tum bo en las inhospitalarias rocas. D u erm o  en  pequeñas eta-
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Perspectiva parcial d e l m acizo del M ont-B lanc.
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p a s : inedia hora o  vein te m inutos. Com o las extrem idades se m e h ie­

lan, tengo que golpearm e y  hacer ejercicio. H a y  ratos que los paso 

con trario , estarían ya  recogidas. A  la  i , i o  com ienzo el descenso. A l  ba- 

noché, aproxim adam ente, se esconde la  luna tras la  m ontaña de G oúter 

y  B ionnassay, y  la obscuridad se hace m ás densa y  el am biente m ás 

tristón.
E sto y  con  una tranquilidad de espíritu, q u e y o  m ism o m e asom bro; 

si no fu e ra  por el fue,rte fr ío  d orm iría  en la  roca  com o en' la  m ejor 

cam a. E l  rato  q u e quedo dorm ido m e sabe a g lo ria . D e  una a  una y  m e­
d ia  de la m ad rugada veo  salir una luz de los le jan os G ran ds M ulets. 

S o n  lo s  alpinistas, que aprovechan el buen estado de la  n ieve para su­

b ir  a l “ M o n t-B la n c” . A l  cabo d e  u n  rato  sale o tra  luz. E ste  espectácu­

lo d e  contem plar las luces es de u n  g ran  entretenim iento y  ayuda al 

m ism o tiem po d el espíritu, pues m ientras uno está quieto contem plan­

do cóm o poco a  poco v a n  gan an do altura  los alpinistas, se piensa egois- 

taniente en sus d ificu ltad es a  esas ho,ras tan lúgubres, m arcando el m o ­

nótono com pás de m archa en la n ieve a  la  triste  luz de u n  m ortecino 

farol.

16 de julio.

A  las tres de ¡a m adrugada se n o ta  a lg o  de claridad en el cielo. H a  

am anecido a las cuatro. A d m iro  un bello espectáculo crepuscular. H e  

pasado la  noche relativam ente bien, aunque el fr ío  m e ha tenido alerta- 

a cada m om ento. E s ta  bella m añana m e trae n uevos ím petus y  opti­

m ism o. A le g r ía , buen sol y  herm osas perspectivas so n  raí desayuno. A  

todo h a y  q u e acostum brarle a l cu e rp o ; sigo  sin  probar bocado. C om ien­

zo  a  cam inar p ara  L ’A ig u ille  du M id i, a  las 4ríS-
A  las cu atro  y  cuarto  d ejo  el d uro  lecho de roca, y  em piezo a  cam i­

n ar para L ’A ig u ille  du M idi. P a s o  p o r en tre peñascales y  ram pas lisas 

de hielo, m u y  pendientes. E n  el C o l du M id i <3-544 m e tro s), a  las 5,40. 
M e f i jo  en  e l R e fu g io , del que no  queda m ás que el fro n tis  de en tra­

d a ; el resto  se h alla  destrozado.
C am in o  ah ora  p o r el sin igu al V a llé e  B lan ch e; u n  buen sitio  papa 

el patin aje  y  para la contem plación. A l  pie de L ’A ig u ille  du M id i, a  las 

seis. C om ienzo a  subir una fu erte  pendiente de nieve. ( E l  lado SE . que 

ocupa esta  parte h ace que la  n ieve se reblandezca pron to  y  sea m u y pe­

sado e l cam inar por ella.)
En la boca de un paso muy estrecho, y  por donde corren las aguas 

del deshielo, doy término a las provisiones: el botecito de leche conden- 
sada y  algo de chocolate; son las diez. En seguida empiezo la labor de
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La aguja Verte y  la l)ru .
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M ont-B lanc ele T acu l y  M ont Mandil (lado Norte).

Siluetas.
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gateo  por la  roca. L a d o  S . y  S O . Tjrepa y  trepa... P a s o  sitios de m ucho 

“ com prom iso” . A  las  12 ,5 , en la cum bre. M a g n ífic a  atalaya, acaso  una 

de las m ejores de los A lp es. R e c o jo  tres tarjetas de unos italianos, fe ­

chadas el 23 d e  agosto  de 1928. P o r  la  co locación  d e las m ism as se apre­
c ia  que desde esa fech a  no ha debido subir nadie a  esta cu m b re; de lo 

con trario , y a  estarían  recogidas. A  la  1 ,10  com ienzo  el descenso. A l  ba­

ja r  paso por los laberintos m ás d ifíc iles , com o m edio de entrenam iento 

p ara  e l-“ térm in o ” . E n  el V a llé e  B lanche, a  las 4 ,10 . L a  nieve está  m u y 

blanda, y  va rias  veces m e he m etido en ella  m ás de lo debido.

A  las  4,25 penetro en  el G laciar du G eant o  d u  T acu l. A u n q u e  tiene 

sitios m u y  peligrosos, da g usto  cam in ar p o r él, y  a  grandes zancadas 

salvo las prim eras zonas. H a y  pasos de m ucho c u id a d o : tres veces me 

he hundido en la  nieve, y  una de ellas m u ch o; y a  creí que me sepultaba 

A  m edida que rae v o y  aproxim an do al M er de G lace, las grietas son 

m ás peligrosas, los “ se,racs” , im ponentes. V e o  e l R e fu g io  de R equim , 

y  en  seguida entro en los “ M u lin s” , 7,30  de la tarde. E l  cam in ar p o r el 

M er de G lace m e parece “ coser y  ca n ta r” , y  así, hasta que p róxim a­

m ente a  las nueve se m e rom pe la  cinta que m e su jetab a el cram pón 

izquierdo, y  com o ya  m e aburría  de tan to  salvar grietas y  estaba vinien­

do la noche, decidí cam in ar por la payte m ontañosa de la  d ere ch a : ve r­

tientes de L 'A ig u ilIe  du D ru. A q u í es im posible d ar un paso en la  de­

bida fo r m a : tod o  es roca suelta, unida a  un h ielo m ezclado con tierra, 
m alísim o. E s tá  anocheciendo.

A h o ra  e l nerviosism o lleg a  a  su punto culm inante. L a  im paciencia 

por llegar a  C h a m o n ix  m e m ata, y, ciego, s in  m ira r a  nada, v o y  com o 

desilusionado p o r una am plia m ole helada, queriendo pasar para con ­

tin uar adelante. N o  m e he d ado cuenta de que m e encuentro en lo m ás 

sa lvaje , abrupto  y  p eligroso  del M er de G lace. H a  anodiecido. M e ate­

rran  estos lu g ares; quiero  salir de ellos. ¿ C ó m o ?  L o s  problem as cada 

v e z  se m e presentan con m ás d ificultad . ¿ Q u é  h a g o ?  N o  sé. N o  me 

puedo dom in ar. E l  nerviosism o m e m uerde, m e d a  bríos com o a  bestia 

desbocada. ¡ S ile n c io ! P o r  todos lados m e bordea la  m uerte. E n  el b a­

rullo  de sensaciones que m e acometen, pj-edomina la  am argu ra  de te­

n er que p asar aquí la .te rc e ra  n oche; ¡h o rro r! de estas g rietas cada­

véricas, ¡ap lastam iento! p o r estos “ seracs”  im ponentes. ¡M iste r io ! E s ­

toy  com o si d ijéram o s en u n  “ continen te de h ielo” . ¿Q u é h acer? L a  

desesperada. P asar... ¿ P a ra  q u é?  N o  sé. U n  a lgo  p ro fu n d o  m e dice que 

no debo perm anecer aquí. V e o  a  d istancia unas luces, y  el “ Q u ijo te ” 

que llev o  dentro quiere llegar hasta ellas, y  no pudiéndom e dom inar, 

me lan zo  a  la  espantosa tem eridad. ¡V a n o  inten to!
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Q u iero  sa lvar u n a  grieta, y  no tengo m ás que un pasito  y  en fren te  

una g ran  pared. (E l “ ú ltim o ad ió s”  lo veo  en  todo. L a  "ca d a v érica  so n ­

r is a ” m e m ira  fríam en te .) ¿ L a  sa lvaré?... P isan d o  con m ucho cuidado, 

clavo  e l p iolet en la  pendiente pared, y  poco  a  poco, com o quien tem e 

algo , v o y  subiendo la  peligrosa m uralla. E n  el silencio aterrad or resuena 

el golpe seco  y  ráp id o  del p io let com o si se cavase en u n a f o s a ; parece una 
p rofan ación  a  estas horas la  p isad a del cram pón en lo s  dorm idos hielos.

A  los cuatro  m etros... rae fa lla  e l cram pón izq u ierd o ; el p iolet no 

resiste tan to  peso (m i cuerpo ha v ib rado  de h o r r o r : m e ha envuelto 

el esca lo frío  d e  la  m uerte. ¡ Z á s ! ¡ A d ió s .. . !) Instantán eo h e caído hacia 

el abism o. M ás rápido que e l ray o  he rodado h asta  la  o tra  pared, yendo 

p o r e l pasito  y  quedando m ilagrosam ente su jeto  a l estrecho tro zo  h e­

lado. ¡Im p resión ! ¡M ila g ro ! L a  V ir g e n  m e h a  lib rad o d e  la  m uerte.

A ú n  pálido de em oción, m iro  a  los lad os de la  tum ba fr ía , a  la 

que hubiese ido  a  parar. S u  fo n d o  n o  se v e :  tendrá acaso m ás de 30 

m etros. E l  go lp e  h a  sido m u y fuerte. E n  el violento em puje de la 

caída, a l su jetarm e instintivam ente en el tro zo  que m e encuentro, he 

pegado al h ielo con tal fu erza , que noto  g ran  d olo r en el p ie  derecho. 

D eb o  d e  estar am arillo. N o  sa lgo  de m i asom b ro; la  m ilagrosa  caída 

m e h a  d ejad o  pasm ado. M om entos antes del accidente recé una salve 

a  la  V irg e n , y  e lla  m e h a  a u x ilia d o ; n o  se  com prende lo  dem ás, que 

h a ya  salido  bien de u n  caso así. L a  m uerte, a l caerm e dé espaldas desde 

u n a a ltu ra  de cu atro  m etros desde el pequeño paso y  de m ás de 30 des­

d e  el fo n d o  d e  la  g rieta , se  podía d a r  p or segura. N o  h a  s id o  así, y  ello  

no lo  puedo atrib u ir a  o tra  causa q u e a  u n  m ilagro . Y o ,  a l menos, 

creo en él. U n a  lig era  desviación  en  e l a ire, y  hubiese rodado h a sta  los 

profun d os abism os, y  en  m enos de u n  segundo m i alm a d e ja  este m un­

do (m i cu erpo hubiese aparecido en la  term in ación  del g laciar, al cabo 

de veinte o  tre in ta  años, com pletam ente in corru p to).

L a  gente se hubiera d ado cuenta de m i desaparición, p ero  hasta 

pasado ese tiem po no m e hubiesen hallado.
M e dom ino y  salgo del p eligro  com o puedo. M e p on go de p ie  y  v o y  

po r la  lisa  m ole h elad a; tod avía  m e em peño en  q u erer salir de aquí, 

pero v e o  que es im posible. D o y  vu eltas por esta  “ ratonera , para ve r  

si busco a lg ú n  paso  oculto, p ero  n o  h a y  nada. E s to y  encerrado. U n  

fu erte  viento helado del S E . da m ás traged ia  a i ambiente.
O tra  n o d ie  m ás a  la  intem perie, y  ésta encim a del hielo. Y a  estoy 

tranquilo, y  no m e im porta. Sop la  u n  vien to  sur helado. M e siento 

encim a d e la  m ochila  p ara  que no pase la  hum edad, y  a  esperar la  m a­

ñana. E s to y  vien do las luces del h otel M on tan vers. que se h a llará
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a unos 800 met^-os, y ,  sin em bargo, para m i es com o si estuviese en el 

fin  del m undo, no  puedo salir de aquí. E l  sueño m e dom ina, y  duer­

m o a  ratos. E ste  p a ra je  es trá g ic o  y  m acabro a  la  obscuridad. L o s  

“ seracs”  parecen fantasm as. H e  adquirido am istad con  ellos. E sto y  

en el trozo  peor, m ás fan tástico  y  m ás p eligroso  del M er de G lace: en 

el cen tro  del m ism o. O tra  noche sin  cenar, y  v a n  tres. N o  lo paso tan 
m al; m e h e acostum brado al hielo.

A  la  u n a  de la m ad rugada v e o  que por e l verd adero  cam in o  del 

paso de este g laciar  (el lado de M ontanvers, tierra  y  h ierba) algunos 
alpinistas llevan  dos faroles, y  m e f i jo  durante buen rato en sus osci­

laciones. A  la  m adrugada .refresca bastante y  ten go que m overm e de 

continuo p ara  no quedarm e helado. C reo  que seré el p rim er m ortal que 

ha pasado y  dorm ido una noche en  este p eliagu do M er de G lace.

A s í  hasta  las 4,30, h ora  en  que com ienzo a  qu erer salir de este 

atolladero, y  y a  con  la  a legría  de la  luz todos estos fantasm as van  

cam biando el rostro. P aso  por una torrentera m u y  pendiente y  d if íc il  
d e  s a lv a r : L e s  S ou rces de l'A rv e y ro n , gozan do  de verdad  de las  gracias 

y  d ivinidades de estas partes m ontañosas d e  los A lpes.

A tra v ie s o  L es B ois. E m p iezo  a  ver g en te : m uchachos sem idesnudos 

que g o zan  de los encantos de la N aturaleza, v iv ien d o  e l “ cam p in g” , 

Sus estiradas tiendas d e  cam paña son una pintoresca nota de juventud  
y  de v id a  nueva en este esm eraldino valle.

A  uno y  o tro  lado del cam ino, “ ch alets”  su izos con fuerte m ade­

ramen, ¡tan  bonitos!, ¡ta n  lim pios! E n tro  en  e l b arrio  de L e s  P ra z  

a  la  una. M uch o sol. P o r  un pintoresco bosque, que tiene u n  cam in o 

ju n to  a l A r v e  (canalizado en este tr o z o ) , v o y  aproxim ándom e a  C h a- 

m on ix. E n  va rías  esquinas del sendero he saludado a  gru pos fam iliares 

que alegrem ente gozan  del d ia  y  de los ricos guisos que com en; el 

sitio  y  el sol les acom pañan, les en vía  buen hum or y  apetito. L a  g azu za  
que y o  llev o  se despierta p o r m om entos, y  m ás vien do  a  estas gentes.

E n tro  en  C h am on ix  a  la una y  veinte. P rim ero , so rp resa s: ¡ quel 

brúle!... D espués, buena ducha. Segu ido , un terrible atracón  de pata­

tas... A  continuación, m i asom bro ante el esp e jo : sem blante distinto, 

labios hinchados del sol y  e l fr ío ;  negru ra  total. M ás tarde, descanso, 

regiones del olvido, y , al despertarm e, con los m ism os pensam ientos 

que el p erson aje  de C a ld eró n : ¿ S e r á  todo un sueño? (D esde la  ramq 

se o ye  el in variab le  n erviosism o del A r v e .)  ¿ H a c e  cu atro  d ías que dejé 

esta cam a? ¿ S u eñ o ?  ¿Ilu sió n ? (L a  realidad ha h u id o .) ¿ Q u é  otra  cosa 

es la  v id a?... H e  in vertid o  en la  jorn ad a tres d ías y  m edio, durante los 

cuales h e cam in ado de continuo m ientras h a  habido  luz.
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EL CERVINO (MATTERHORN)

18 de julio.

P aso  la  m añana en C ham on ix. A  las tres y  m edia de la  tarde tom o 

e l tren  para Z erm aft, v ía 'M a rtig n y , V ie g e . H e  v is to  panoram as herm o­

sos en d iversos sitios, pero pocos que le igualen  al itin erario  C h am on ix- 

M artig n y . E n  C hatelard  (fron tera  su iza), a las cinco. L le g a d a  a  V ie g e  

V isp , 9,20. P ern o cto  en el hotel de la  Poste.

19 de julio.

A  las seis y  m edia, en  la  prim era com binación, p ara  Z erm att. R eco ­

rrid o  precioso por todo el corazón de la  S u iza  alpina. M á x im a s bellezas. 

E n  Z erm att, a  las ocho y  m edia. M e acom odo en la  P en sión  “ Ju len ” . 
V is ito  la p intoresca v i l la : iglesia, calles, bazares, m useo. Com o.

P a ra  e l “ C e r v in o ” , a las dos y  cuarto  de la  tarde, po;r buen cam i­

no. E n  u n  pinar, 2,40. B a rria d a  de F u rt, 2,50. D o y  vista  a l glaciar 

de Bodengietsoher a  las tres y  m edia. D e jo  los pinos (H erm attje) a 

las 3,45. L le g o  al hotel du L a c  N o ir  (S h w arzsse) a  las 4 ,2 0 ; un re fre s­

co, y  en m archa, 4.30. T érm in o  d e  la  h ierba  y  principio d e  la  roca  suelta, 

4,50. E l  aspecto d el “ C e rv in o ”  es sob erb io : se eleva arrogan te, m a­

jestuoso, desafian d o  con su b rava  silueta a  »todos los m acizos de los 

A lpes. A r r ib o  al R e fu g io  H orn li, del S . A .  C ., a  las seis m enos cuarto. 

G ran iza  furiosam en te. R u id os, rayos, truenos, vien to, dinam ism o en 

el am biente y  y is ta  cuboplanista desde H orn li. S e  hallan v a rio s  alem a­

nes en  el R e fu g io , que m añana, si e l tiem po cam bia, subirán a l M at- 

terhorn. M e acuesto a las siete y  m edia.

20 de julio.

S o n  las cinco de la  m añana cuando em piezo la jo rn a d a  del “ C e r­

v in o ” . H ace  un cu arto  de h o ra  han m archado los alem anes. V o y  pa­

sando los peliagudos riscos, siem pre trepando. E n  la  an tigu a  Cabaña,
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r . l fan tás tico  C e rv ino  (A la tio r lio rn ). A r is ta  de l NI'.. (1 lo rn li-Z e n n a tt) .

Ayuntamiento de Madrid



E1 airoso C ervino luciendo su sallardo aspecto, tod o  nevado.

I ■ i

El Cervino por el lado O este (P ico  T indall).
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a las 7,20, encuentro a  un austríaco  y  u n  alem án. L o s  pasos, cada vez, 

v a n  siendo peores. L le g o  al R e fu g io  S o lv a y  (4.000 m etros) a  las nue­

v e  m enos cuarto. D escanso. C on tin úo la  subida a  las 9 ,10 . E ncuentro 

el prim er h ierro  su jetacuerd as (principio de los p asos m ás d ifíc ile s)  a 
las diez, teniendo que ponerm e los cram pones p ara  p asar las listas de 

n ieve  tan  pendientes. G randes desniveles, tro zo s de roca ca si verticales.

V ien en  a h o ra  los pasos m ás d ifíc ile s  d e  tod o  el recorrido, en  los 

que con  cuerdas y  cadenas, y a  su jetas a  la  roca, h a y  que sa lva r paredes 

m u y  'lisas y  derechas; trozos que se sube con la  cuerda y  se encuentra 

uno suspendido en el a ire  a  4.300 m etros. A  los pies quedan los g la ­

ciares con  unos 1.200 m etros de elevación. S i fa lla  u n o  en  algo , ¡buena 

to rtilla  se p repara! E n  estos pasos d ifíc ile s  v e o  que descienden y a  los 

alem anes con  sus g u ía s ; nos saludam os afectuosos, y  m e p regun tan  si 

necesito algo . H a n  subido a  la  cum bre, y  b a jan  seguidam ente, huyendo 
¡le la torm enta que se avecina.

E m p ieza  a  g ran izar. E n vu elve  la  niebla tod o  el am biente, y  no veo 

a  m i alrededor sino blancura en el suelo y  sem i-blancura en el espacio.

A l  p isar la  cúspide en su m ayor altura, apunta e l relo j las d oce y  

cuarto. M i án im o se halla  tan  fr ío  com o el tiem p o; no  han salido de 

m i g argan ta  los “ h u rra s”  acostum brados. E sta  altura, con el d ía  tan 
cerrado en  brum as, ob liga  al silencio.

H e  sorprendido a  dos cu ervos que estaban picando los sobrantes 
de com ida de los alem anes. ¡Q u é  extrañ eza  m e produce el v e r  a  estas 

aves a  tan ta  a ltu ra ! A l  verm e subir se h an  quedado im pasibles; no 

habran vo lad o  en u n  rad io  m ayo r d e  quince m etros, y  en cuanto  he 

parado han vuelto, con  tranquilidad, a  su apetitoso picoteo. Tienen 
g arras am arillas.

 ̂ G ran iza  suavem ente, y  aunque estoy sin  la  am ericana, n o  siento 

f r í o : aún  ̂m e d u ra  e l ca lo r  d e  la subida. E l  gran izo  salta  encim a de la 

cam isa, sin  m olestarm e. M e h e sentado en  la  nieve, disponiéndom e a 

a lig erar la  m ochila. E l apetito  es tan  grand e, que m i m ayo r atención 

se d ir ig e  a  los sabrosos y  n u tritivos preparados d e  P en sión  Julen.

L a  seriedad del “ C e r v in o ”  (M atterh orn ) es tanta, que y a  lo  único 

que le fa ltaba es q u e m e recibiese con rayos y  tru en os; porque, vam os..., 

el g ran izo , que h ab ía  em pezado a  caer con  tim idez, está  arrean d o de 

tal form a, que es com o para decirle: “ P ero  usted ¿qu é se h a  cre íd o ? ...”  

Pensan do en e l re frán  que d ic e : " N o  h a y  m a! que p o r bien no v e n g a ” , • 
espero im pasible a que pase la  torm enta.

H a  cesado a lg o  la  “ salp icadu ra”  y  se v a  despejando m ucho p or el 

lado Italiano. V e o  en  la  cum bre de esta nación (de m enos altitud  que
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la  de S u iza , o  sea ésta) unos palos indicadores, y  u n  poco m ás ab ajo  

una artística  cru z de h ierro . S ig o  sentado, “ aplicándom e co n  las  v ian ­

d as” : n o  cesaré hasta trasladar tod o  a  su lu gar correspondiente.

L o  m ism o puedo creer q u e estoy a  4.5^5 m etros, com o a  i .o o o  ó 

2.000: no m e d o y  cuenta de n ad a; sé que d etrás de m í h a y  u n a pen­

diente a rista  que calculo ten g a  a lgú n  fa tíd ico  nom bre de esos que los 
ita lian os em plean tan  rom ánticam ente p ara  b au tizar a sus m ontañas, 

pues esta  m ole tiene designaciones con sabor a  cem enterio.

R econ ozco  que, en  parte, llevan  razón, dada la  cantidad de d esgra­

ciados que en este M atterh o rn  h an  sucum bido.
T o d o s los m isterios de esta m ontaña h an  quedado para m i reducidos 

a  es to : a  despacliar en  su blanco “ ce tro ”  los preparados de m i m o ­

ch ila ; a  haber estad o  trepando durante siete horas (desde e l H o rn ly ) 

casi s in  p a ra r; a  sa lvar tro zo s en los q u e u n  resbalón m e hubiese co s­

tado u n  d isgu sto  serio, y  a  em pequeñecerm e d e  cuerpo y  de espíritu 

en  su cim a, reconociendo que no so y  nada.
¿ S e r á  el día, será la m on taña entristecida p o r la  niebla, o  las dos 

cosas ju n tas las q u e h a y a n  in flu id o  en m i esp íritu ? ¡ L o  descon ozco! 

L o  cierto  es q u e no v ib ra  m i entusiasm o y  m i sensib ilidad; m iro  fr ía ­

m ente a  todo, y  lo  que v e o  parécem e u n  espectáculo vu lg a r. ¡C ó m o  

añoro  aquellas orig in alidad es, aquellos crepúsculos:, aquellos íntim os 

placeres que m e d aba e l “ R e y ” de los A lp e s!

T e n g o , sí, esa  sa tisfacció n  seca_, dura, d e  haber conseguido alcanzar 

esta  cú sp id e; p ero  el “ C e rv in o ”  m e h a  recibido m u y fríam en te y  con 

el sem blante h osco y  agresivo . ¿M ira ría , así tam bién, a  D ou glas, H ud- 

son, H a d o w  y  tan tos otros, cuando Ies ve ía  despeñarse p o r sus v e rti­

cales aristas?
N o  estaría  m al p regu n tarle ; ¿Q u é te  sucede, “ C e r v in o ” ? ¿T ien es 

a lgú n  g ra n  d isgu sto ?  ¡Q-ué recuerdo v o y  a  llev ar de t i!  U n a  h ora  ju s­

ta  en  tu  cum bre, y  durante tod a ella  aguan tan do u n a g ran izad a  “ vele- 

tu d a ” ; tan  pron to  arrean d o con  fu erza , com o a  ratos parán dose casi 

en  “ seco” . L a  nube de la  torm en ta no  m e h a  d ejad o  de en vo lver  du­

rante tod o  el tiem po, y  así, cerrado de horizon tes (sa lvo  escasos m o­

m en to s), he estad o  reposando e n  tu  augu sta  cim a, inundada d e  n ostál­

gicas blancuras.
E s to y  m u y  agradecid o  t i : s é  que eres m u y m acho, m u y  fuerte, 

m u y  arro gan te, y  tu  m ayor a leg ría  se v e ría  cum plida si no te  vin iése­
m os a  m olestar, y  dejásem os inm aculada la  n ieve de tu  ergu id a testa, 

y  no te  hiciésem os esos pequeños rasguñ os q u e en tus extrem idades, 

tan  am plias y  sensibles, su fres de continuo. S é  tod o  eso, y  ten go que
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agradecerte que m e h ayas custodiado, aunque tu  m irada se presentaba 
m alhum orada.

¿ Q u é  hubiera sido de m í, pobrecito “ n a d a " , si pones en plan gu e­
rrero, com o ayer, a  tus grandes elem entos atm osféricos?

T e n g o  q u e d e ja rte  p a ja  b a ja r  a l valle , donde tendré que luchar 

con gentes m enos nobles q u e tú. C reo  que m e custodiarás tam bién al 

dejarte, y a  que tan bien m e has ayudad o en  la  subida. C o n  esa co n fian ­

za  de am p aro  em prendo m i descenso. ¿C uánd o  vo lveré  a  verte  d e nue­

v o ?  ¿Q u é nuevos am bientes m e traerán por aq u í?  L o  ign oro. P e ro  nó 

quisiera m orir sin  que una segunda v e z  m e recibieses, y  a l v isitarte  nue­

vam ente llevo  la co n fian za  de que m e tratarás con  m ucha sim patía. 
¿ N o  es así ?

C o m ien zo  a  descender a  la  una m enos cuarto. Im presionan los pasos 
d ifíciles. A  las 3,20, en el R e fu g io  S o lvay . (A q u í hallo  a l alem án y  a 

su g u ia  austríaco. N o  se h an  atrevido, p o r el m al tiem po, a  escalar el 

■Cervino . O tra s  d o s p arejas h an  quedado rezagadas en  el cam ino 

sin a lcan zar la  a ltu ra .)  M e felicitan , sorprendiéndose de que h a ya  po­

dido subir solo. F irm o  en  el álbum , d ejan do  estam pado el nom bre de 

la F ed eración  V a sc o -N a v a rra  d e  A lp in ism o. U n  bocado, y  andando. 

E n  la  C aban a V ie ja , a  las 4 ,25. A l  H o m ly , a  las 6 ,15 . E n  e l hotel Bel- 

devere, que se h alla  ju n to  a l R e fu g io , repongo a lg o  m is fu erzas. D e  

tanto gatear, u n  p a r de guantes d e  cuero, fuertes, que había estrenado 
esta m añana, se h an  hecho cisco. P a ra  Z erm att, a  las 6,40, Crepúsculo  

jo sa , apacible y  ensoñador. P aso  fren te  a l L a g o  N e g ro  a  la s  7,40. E n  

Z erm att, a  las nueve y  m edia. E x tra ñ a d o  p or la  densa obscuridad rei­

nante, com pruebo la h ora  verdad, y  veo  con  sorpresa que son las once 

m enos cuarto  d e  la noche. C om o el relo j es bueno y  anda bien, h ago  

averiguacion es p ara  saber cuál ha podido ser la  cavsa  de este retraso, 

y  calculo que el intenso fr ió  de 'la m ad rugada pasada en  el R e fu g io  
(pues d ejé  el re lo j encim a d e  la  m ochila) h a  debido de ser el m otivo  

de tal variación . A s í  que la salida p ara  el “ C e n d n o ” , en este caso, en 

vez de ser a  las cinco, ha sido a  las seis y  cuarto , y  tod o  el h o ra rio  v a ­
ría, por lo tanto, en  la  h ora  y  cu arto  indicada.

N o  rae esperaban en el “ Ju len ” , y  h e tenido que repicar fu erte  para 

v e j  SI m e proporcionaban habitación. M u y  sorprendida 'la sirvien ta al 

verm e aparecer a  estas horas, cuando y a  todos los de la  casa  se hallan
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descansando, m e advierte que no  ten go  cam a, pero que rae 'h ab ilitari un 

colchón y  m an tas; y  a l p ron to  m e prepara, con  tod o  ello, u n  lecho e n  el 

suelo del cuarto  de baño. Y . . .  y a  aquí, ju n to  a l lavabo, la  ducha, la  b a­

ñera y  el espejo, pienso en las santas costum bres de este Z erm att, que 

hace un m om ento m e h a  dado la  im presión de entrar en  una de nues­

tras m ás apartadas y  hum ildes aldeas... ¡ A  las once m enos cuarto , en 

u n a pensión (o  ra e jo f, h o te l) ta n  im portante com o ésta, tod o  el m undo 

aco stad o ! P arece  im propio d e  una v illa  d e  tu r is m o ; m as por a lgo  es­

tam os en S u iza , donde con  tan ta  firm eza  se  conserva la  fe, y  por algo 

Z erm att es Z erm att, y  n o  desea parecerse a  C h a m o n ix , su rival.
C o n  la  jorn ad a d e  h o y  h e  dado fin a  estos m agníficos recorridos 

de los A lp es, y  m añana, d om in go, em prenderé la  m archa a  m i E u z- 

Ical-Erria.
A p a g o  la  luz, y  ¡ a  d escan sar! M e quedan pocas h oras para ello, y 

la paliza sorda de h c y  tengo que procurar ex traerla  d el cuerpo.

¡A d ió s !  ¡B u en as noches!...

Días 21, 22 y  23 de jiiUo.

D e Z erm att, V ie g e , G inebra, L yo n , T ou lou se, H end aya, a  B ilbao.

A n d r é s  E s p i n o s a .

V e ra n o  de 1929.

Ayuntamiento de Madrid



ina impresión imborrable
I C S  M U E V C S

Para precios, pruebas y detalles

S. A. E. DE AUTOMOVILES RENAULT
Dirección, Depósito y Ta lle res: Avenida de la Plaza de Toros, 7 y 9 

SU C U R S A L E S
SEVILLA: Martín Villa, 8 (en la Campana). 
GRANADA: Gran Vía de Colón, 38 y 40.

' VIGO: Velázquez Moreno, 14.
'LENTAS A CREDITO EN LARGOS PLAZOS 

Agencias en todas las provincias
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G R A N J A  

EL HENAR

C A F K ,  C E R V E Z A ,  

M A R IS C O v S

Salón de Té

S E R V I C I O  

D E  L U N C H S

A'

A lca lá , 4 0 . -T e lé f. 12.079’

REAL H O T E L  VICTORIA
D i r e c c i ó n :  I s i d r o  G i m é n e z

Servicio diario de ferro­
carril hasta el Hotel.

Pensiones d e 2 0 , 2 5 y 3 0  
pesetas 

A lm uerzos , 8 pesetas

C a lefacción , ba ñ os  
y  a g u a  c a l i e n t e

Nota importante; Durante 
los  meses de enero a 31 
de m ayólas estancias ma­
yores de cuatro dias en el 
H otel tendrán el 20 por 100 

de descuento

P u e rto  de N avacerrada  
C e n t r o  T e l e f ó n i c o
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CARRETERAS Y  CUENCAS DE RIOS 
DEL PIRINEO ESPAÑOL

N o  vam os a  tratar d e  d ar a  conocer nada nuevo, n i a  descubrir be­

llezas patrias, p o r o tros m uchos m e jo r  d escritas: sólo  tratam os de in­

d icar rutas que, siguiendo los ríos m ás im portantes, lleven al excursio­

nista a  las m ontañas pirenaicas, donde en con trarán  todos los a fic io n a ­

dos al cam po, cazadores y  pescadores, expansión am plia p ara  sus de­
portes.

T am p oco  tratam os, en estas m odestas cuartillas, d e  señalar toda- la 

co rd illera : tan  sólo nos ocuparem os de la  parte com prendida en tre el 

desfiladero  de R oncesvalles y  la  co sta  del M editerráneo, en tierras de 
Cataluña.

T om arem os, com o punto de partida p ara  todas nuestras incursiones 

por el P irin eo, la  carretera  gen eral m ás p róxim a a  la  m on taña y , fa l­

seando un poco la  geom etría , paralela  a  ella, o  sean las carreteras de 
Pam plon a a J aca  y  de J aca  a  L é rid a  por B arb astro .

N u estra  prim era excu rsión  al P ir in e o  es a  R oncesvalles, puerto de 

su nom bre o  de Ibañeta y  V a lcarlos, en la  fron tera  francesa, siguiendo 

la  luz, ida, e l cu rso  de los ríos E r r o  y  U rro b i, y  a l regreso  a  la  carre­

tera de la capital de N a v a rra  a  Jaca, el Irati. P a ra  ello p artim os del 

citado Pam plona, la  ciu dad  h istórica  d e  recuerdos im borrables, llen a de 

m onum entos y  curiosidades q u e cautivan al v ia je ro , y  cen tro p ara  e x ­

cursionism o de todas clases com o h ay pocos centros y  lugares en España.

N o  vam os a  c ita r  su la rg o  r a d io : sólo direm os que, si hacia  el P ir i­

neo es igrande, hacia  tierras d e  T a fa lla , E ste lla , etc., etc., es casi m ayor.

C am in o  d e  R on cesvalles irá  el excu rsio n ista  por H u a rte  y  L arra- 

soaña, llevan d o  a  su derecha los m ontes E lm endi y  A n cioin end i, que 

form an  parte de ia  s ie rra  de L ab ia , -por la  que b a ja n  al r ío  Ira ti los 
citados ríos E r r o  y  U rro b i.

A  su izquierda llev ará  los m ontes A d m u n  y  las estribaciones de 
A d i, q u e m ás adelante, al d ar v is ta  a  E sp in al y  B u rgu ete, d iv isará  per­
fectam ente.

L o s  poblados de E r r o  y  E sp in al atravesará  y , d e jan d o  a  la  deredia
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unas rutas q u e b a jan  a  A o iz , segu irá  a  B urguete, el m u y  pintoresco po­

blado, con  buenas fondas.
E l  cam ino es cada v e z  m ás interesante: la  c o l^ ia ta  y  el desfiladero 

de R on cesvalles se  tienen al alcance de la m ano unos 3 kilóm etros, y  a 

la  v ista  tendrem os cam pos h istóricos, bellezas arquitectónicas y  paisajes 

sorprendentes.
'Com ienza e l verdadero puerto  por entre exuberante vegetación , y  

desde d iferen tes recodos o desde el P u e rto  de Ibañeta se contem plan el 

P ic o  de O rzan zu rrieta , o  A lto  de N apoleón , con sus i-S 7^ m etros de 

a ltu ra ; el P ico  de L e ica r  A th eca , de 1.409 m etros d e a ltitu d ; el C o ll de 

A m o u ste g u i, el d e  L in d u x , el citado  antes d e A d i, y  u n a in fin id ad  de 

m ontes y  alturas que se d ivisan  en  la  m aravillosa  g argan ta  h acia  V a l-  

carlo s y  la  fro n tera  francesa.

E l  panoram a desde el P u e rto  de Ibañeta, y  especialm ente desde el 

P ic o  de U rzan zu rrieta , es adm irable.
E l  recorrido  desde Pam plon a a  la  fro n tera  es de unos 68 ó 70 k i­

lóm etros.
E l  regreso  puede h acerse desde B u rgu ete  a A o iz  por la  cuenca del 

U rro b i o  la  del Irati, am bos recorridos bellísim os, aunque qu izá  nos 

inclinásem os por e sta  últim a.
E l d ía  que se term ine la  carretera  que de la  citada v illa  de B u r­

guete v a  a  E scaro z, en la  cuenca del n o  S alazar, p or A b a u rre a  A lt a  y  

B a ja  y  Jaurrieta , podrá descenderse por el v a lle  S a la z a r ; pero m ientras 

esto  n o  pueda hacerse, es fo rzo so  descender a  la  carretera  de Pam plon a 

a Jaca o a  sus inm ediaciones, en la  im portante e h istórica  plaza fuerte 

de L um bier.
A m b o s cam in os son interesantísim os. S i  b a ja  a la repetida ruta de 

Jaca, en M on real se en con trará con el curioso  m onte denom inado la 

H ig a , vértice  de trian gu lación  y  bellísim o lugar, así com o los p an ora­

m as sobre el m onte T a b a r ;  y  si sigue la  cuen ca de Ira ti, h a sta  Lum bier, 

g o zará  de p aisa jes de río  sorprendentes.
U n a  v e z  en L um b ier, tom ará  la  carretera  interesantísim a del río  S a ­

lazar arrib a , y  p asará  poblados m u y típ icos y  cu riosos por su situación, 

ed ificación , costum bres y  vestim enta, a  m ás d e  no  ser extrañ o  o ír  hablar 

en vascuence con  tra je  aragonés.
N avascu és será  e l pueblo prim ero que vem os en pequeño cerro, y  a 

la  izqu ierda se d e ja rá  una carretera  que v a  a  la  cuenca del r ío  E&ca, o 

sea a l va lle  del R on cal, y  de la  que al regreso  n o s ocuparem os.
L a  g argan ta  se estre ch a ; unos picachos, estribaciones de la  sierra  de 

Pecolanda, vense sobre la  carretera  y  río  S a lazar, y  se pasa p o r U sca-
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Carretera clel R oncal.
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Puerto de Roncesvalles.
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rres, G allues, G iiesa, S arries, E sp arza  y  O ro n z, todos pueblos m u y pin­

torescos.
E n  E scaro z vem os a  la izqu ierda la  carretera que en la  excu rsión  a 

R on cesvalles citábam os desde B u rgu ete, y  q u e v a  a  Jaurrieta.

P ocos k ilóm etros m ás adelante, a  la  o rilla  del naciente río  S alazar, 

se encuentra un m u y  pintoresco poblado, denom inado O ch ag avia , e l p ri­

m er pueblo im portante d e  E spaña, y a  q u e el único q u e le  sigue antes de 

la  d iv iso ria  es Izza lzu , m ucho m enos im portante.
D esde O ch ag avia , donde puede el excu rsion ista  n o  m u y exigen te  hos­

pedarse, se hacen m u y interesantes excursiones a  la  sierra  de S a n ta  

B árbara, con alturas de 1.550  m etro s; a l nacim iento del r ío  S a lazar; 

a  la  sierra  del A b o d i;  a l P ie  d’O rh y , de 2 .0 16  m etro s; a l nacim iento 

del río  Irati, y , y a  en  terreno francés, al P ie  des E scaliers... y  tantos más.

D escendam os río  S a lazar a b a jo  en busca de o tra  cuen ca interesan­

tísim a, cuen ca y  d esfiladero  que pertenece a  A r a g ó n  y  a  N a v a rra , o sea 

la  cuenca del R on cal, y  p a ra  ir a  e lla  tenem os dos ca m in o s: o m archar 

desde N avascu és por la s ierra  d e  P eco lan d a a  B u rgu i, en el lím ite de 

Z a ra g o z a  y  N a v a rra , o descender a  L um bier, lle g a r  a la  V e n ta  d e  su 

nom bre, en la  y a  repetida carretera  de P am plon a a Jaca, y  segu ir por 

ella hasta poco después d e  E sco , y  llevando por com pañero al r ío  A rag ó n .

E l prim ero es m ás corto, m u y  pintoresco, cam ino de sierra, de m on­

ta ñ a ; pero n osotros aconsejam os al excursionista, por estas cuencas del 

P irin e o  español, que descienda a  la  V e n ta  d e L um b ier, y  sig a  por la 

carretera h asta  pasado E sco , subir agu as arrib a  dei E sca, al va lle  im ­

ponderable del R oncal.
L o  aconsejam os porque, en  prim er lu g a r, antes de L ieden a v e rá  la 

g argan ta  de! Irati, p o r donde b a jan  el río  y  e l ferrocarril eléctrico de su 

nom bre, paso  m u y  pintoresco, y , desviándose 5 k ilóm etros d e  L ieden a 

hacia  la  derecha, podrá v is ita rse  Sangüesa, pueblo m ás que interesante.

P e ro  n o  es sólo  p o r esto : cerca  de Y e s a  parte, a la  izquierda, un ca ­

m ino q u e conduce al M on asterio  de L e ire , e l an tigu o P an teón  de los 

R e y e s  de N a v a rra , M on asterio  d e  inm enso poderío y  gran deza en otros 

tiem pos y  pleno d e recuerdos históricos.
D espués de T ierm as y  su balneario, llegaráse a  E sco , y  aguas arriba 

del río  E s c a  m arch ará  el v ia je ro  por tierras d e  Z a ra g o z a  y  estrecho des­

filad ero  de la  sierra  de O rb a  a  S alvatierra, p asará  e l B arran co  C ab a- 

rre, en trará  en  tierras de N a v a rra  y  llegará  a  B u rgu i.

E n  nuestra m odesta opinión, al ensancharse el d esfila d ero  com ienza 

la  p arte  m ás ideal del cam in o: em pieza el verd ad ero  v a lle  del R oncal, 

lim itado por altas m on tañas de las sierras P eco lan d a y  S alariñ a , m on ­
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tañas éstas q u e separan los valles de R on cal y  A n s ó  con  unos barrancos 

interm edios enorm es, com o el de F ago.

E l  pueblo del R oncal, la  p atria  d e  Julián G a yarte , se atraviesa, si­
tuado en  p a ra je  d e  lo  m ás pintoresco, y  continúase agu as arrib a  d e E sca, 

po r cada  vez m ás bellos p aisa jes de m ontaña, por agu as abundantísim as 

en truchas, a  U rzain q u i, precioso pueblo.

E s  frecuen te en  el m es d e  m ayo, p o r ejem plo, v e r  b a ja r  m adera por 

el río  E s c a  en  alm adías, faen a  q u e só lo  se concibe viéndola, pues im po­

sible parece que esos palos de 30 y  m ás m etros puedan ser m anejados 

en las  vu eltas y  recovecos del río.

O b se rv a rá  el v ia je ro  q u e p ara  atravesar las carreteras h a y  sitios es­

peciales con pasos de piedra p ara  el arrastre  de m aderas, con  el f in  de 

no  estropear el pavim ento de la  ruta, y  estos pasos d e  m adera, o, m ejor 

dicho, p ara  la m adera, están  debidam ente avisad os con  antelación su­

ficiente.
P o c o  m ás adelante llégase a  Isaba, el ú ltim o pueblo de E sp añ a en 

esta  cuenca, en  situación adm irable a l pie d e  la  sierra d e  S a n ta  B árb a­
ra, y  d e  la sierra de A ln o , y  en situación m u y  a  propósito  p ara  realizar 

excursion es de m ontaña, entre las que visitarem os la  T a b la  de los T re s  

R eyes, así llam ad a porque ex iste  la  trad ición  d e que se reunían los R e ­

yes de N a v a rra , A r a g ó n  y  F ra n cia  a  con feren ciar, estando cada uno 

en su R e in o ; al P ie  d’A n le  y  R e fu g io  de L aberuat, a  la  lag u n a  U n ter- 

dineta, a  las gargan tas de 'Cascoueta, a  la  C revasse  de B olearte, y , y a  

en terren o francés, a  Ste. E n g rac e  y  a L arrau ..., a sí com o cru zar el valle  

de A n só .

E n  este Isaba, d e  p riv ileg iad a  situación para excu rsion ism o por m on­

tañ a  bellísim a, h a y  en  verano  un H o te l de los P irin eos y  otras fondas 

m ás m odestas.

N uevam en te descendam os al r ío  A r a g ó n  hasta encontrar las aguas 

del V e ra l, que p o r la  estrecha F o z  nos llevarán  desde B erdun a  A n s ó  

p o r cam ino y  barrancadas adm irables, m ereciendo citarse  la  salida del 

río  V e r a l a  Binies.

L a  F o z , tan  pintoresca com o p eligrosa, tiene túneles, acantilados y  

precipicios q u e cau tivan  al excursionista.

O tr a  carretera  p arte  de la  cuenca d el A ra g ó n , y  es una de 24  k iló ­

m etros que v a  a R ech o, y  que, aunque interesante, n o  lo es tanto com o 

las anteriores.

S e  cru za  e l r ío  A ra g ó n , y  a  la  derecha parte u n  estrecho cam ino que 

a  S a n ta  C ru z de S e ro s conduce.
L a  sierra  de S an  Juan se extien d e a  la  derecha del excursion ista , y
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en ella, enclavado en sus inm ensos y  pedregosos repliegues, se encuentra 

el an tigu o  M on asterio  d e  S a n  Juan de la  P eñ a, P an teón  d e  los R eyes 

de A ra g ó n .

A  él puede irse desde San ta  C ru z  de Seros, por cam ino de h erra­

dura, en unos cu aren ta  m in utos; y  bien m erece la  visita, pues, adem ás 

del h istórico  M on asterio, el panoram a del P irin eo  desde la  sierra de 

S an  Juan es sorprendente.

L le g a rá  el excursionista  a  Jaca, y  desde allí ascenderá por el río  A r a ­

gó n  hacia  el m acizo del P irin eo  p o r C astiello  de Jaca, V ü lan u a, C an - 

fran c, A rañ o n es y  trep ará  a l puerto de Som port.

E l  cam ino es interesantísim o a  la  v ista  d e  P e ñ a  C ollarad a, M allos 

de Lecherín, y  alcanzando en el alto una soberbia v is ta  sobre el C o ll y  

P ic o  d e  M oin es, A n c h a r  de Secus.

D escendem os a  Jaca, atravesam os o tra  v e z  C a n fra n c  y  los pintores­

co s barrancones del C o ll de L ad ron es y  dem ás derrum baderos, y  segui­

m os a  o tra  cuenca, a  o tra  ru ta  que, com o la  d e  C a n fra n c  o  Som port, 

tiene com unicación con F ran cia , co sa  que desde R on cesvalles no hem os 
en con trad o : nos referim os a la  carretera d e  P an tico sa  y  C o ll del P o rta- 

let y  cuenca d el GáJlego.

R ecorrid o  interesantísim o todo él, que sería  preciso irlo  describiendo 

vu elta  a  vu e lta ; sólo direm os que B iescas, sus cercanías, el M on asterio  

de S a n ta  E len a, el puente sobre el G alleg o , el d esfiladero  conocido vu l­

garm ente por el d e  P an ticosa, y  e l C o ll del P ortalet, son m aravillosos, 

y  desde aquellos lugares las excursiones por la  m ontana son inconta­
bles, toda vez q u e se en tra  en  la  región  del P i  de M id i y  del B alaitous.

S í querem os c itar  u n a cosa verdaderam ente d ign a  de que se preocu­

pen de e lla  todos los am antes del excursionism o por E s p a ñ a :

S e  da e l caso, com o podrán observar los lectores d e  estas m al tra­

zad as cu artillas, o q u e o jeen  u n  m apa, que desde R on cesvalles n o  e x is ­

te n in gun a carretera  q u e u n a  las cuencas d e  los ríos, los va lles q u e ve­

nim os recorriendo por N a v a rra  y  A r a g ó n ; p ero  eso, que consideram os 

preciso, necesario, urgente, no sólo  por los turistas, sino p o r los habi­

tantes d e  las region es pirenaicas, se hace hasta  cierto  punto escandaloso 

al llegar a  las cuencas del G allego  y  del A r a , o  sea a  B iescas y  B roto. 

P a ra  trasladarse de una cuenca a otra, de B iescas a  B roto , d istante qui­

z á  no m ás de 40  kilóm etros, es indispensable, si en coche se hace, b a­

ja r  a  Jaca, continuar a  H u esca  y  B arb astro  y  subir p o r el C inca, y  lu e­

go, por el A r a ,  a  B roto , recorriendo cientos y  cientos d e  kilóm etros. L a  

unión del P irin eo  español por carreteras transversales es n e ce sa ria ; pero, 

sobre todo, es m ás q u e preciso unir, en lazar B iescas y  B roto , m áxim e
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tratán dose de dos cuencas ideales, de lugares indescriptibles p a ra  el tu­

rism o, y  q u e B ro to  és la  entrada, pudiéram os decir, a l P arq u e  N acio ­

nal de O rdesa.
P ero  no adelantem os acontecim ientos, y  vayam o s desde esa cuenca 

del G a lle g o  a  Jaca, y  luego, por la  sierra de O roei, b ajem os a  T riste , al 

pantano de ia  P e ñ a ; atravesam os el río , el tú n el; veam os los preciosos 

M allos de R ig lo s, y  sigam os, por m onótono cam ino, a  la  ciu d ad  de 

H uesca.

Y a  que es fo rzo so  h acer ese rodeo p ara  trasladarnos a B roto , des­

pués de v is ita r  la  citada ciudad d e  H uesca, llegúese el excursionista  a  la 

C o rtad a  del Cuello , y  al S a lto  de R old an , a l pie d e esa  sierra de G abar- 

diella y  de L a  G uara, cercanas a  la  capital, y  continúe ese largo  rodeo 

a  B asbastro , d iv isan d o  el an tigu o m on asterio -fortaleza  de M on te A r a ­

gón, a  la  izqu ierda d el cam ino, y  atravesará, a  la  v is ta  d el m acizo del 

P irin eo, e l barran co  y  río  A lcan ad re, en las inm ediaciones de Lascelles, 

por m ag n ífico  puente colgante.

E n  B arb astro  puede pernoctarse, si conviene, en el H o te l S an  R a ­

m ón, para continuar por el r ío  C in ca  arrib a  hasta A in sa , donde se unen 

el c itad o  río , que, com o lu ego  verem os, desciende de B ielsa , y  el A r a , 

que b a ja  d e  B ro to  y  O rdesa.
E l  cam in o por la  cuenca inm ensa del C in ca  no  cabe co sa  m ás so ­

berbia, y  pasando E l G rado, N ava l, A b izan d a , en  la  sierra de O Ison, 

el puerto  y  d esfilad ero  del E n trem on t, dase v is ta  a! m urado recinto dé 

A in sa.
A tra v ié sa se  el río  A ja ,  y  por su o rilla  derecha, dejan do en pequeño 

alto  el cu rioso  A in sa , síguese a B oltan a, q u e a  la  derecha en preciosa 

situación queda.

P o c o  después se introduce la  carretera  en t í  d esfilad ero  d e  JancAias, 

de co n fig u ra ció n  g eo ló gica  curiosísim a, y  p or m u y pintorescos paisajes 

darán v is ta  a  S a rv ise , y  aun g o zará n  de m ás adm irable p a isa je  a l lle­

g a r  a B roto , pegado a  las m ontañas por entre las que desciende el A ra .

T erm ín ase  la  carretera, y  p a ra  continuar a l incom parable P arq u e 

N acional de O rd esa  es p reciso  m archar a  pie o en  caballería, tod o  lo 

cual, y  cuanto sea preciso, se facilita , a  m u y  buen precio y  perfectam ente, 

atendido, p o r t í  propietario  del H o te l T re s  Sórores, sito  a l otro  lado del 

puente y  a  o rillas d t í  río  A ra .

L a  v ista  de B ro to  y  T o rla , y  su  cam in o con e l fond o del M onda- 

ruego, es a lg o  fantástico.
E n um erar tan siquiera las in fin ita s  excursion es realizables desde 

B roto , donde puede hacerse centro en  t í  citado H otel, que cuenta con

i
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baños y  agu a corriente, sería  larg a  la b o r; baste c itar  que bien sean a 

B iescas, P an ticosa, al V ign em ale , a l C ir c o  de G a v a m ie  y  G a v a m ie , al 

indescriptible P a rq u e  N acio n al d e  O rdesa, con  sus cascadas de C arp in , 

San ta  E lena, S oaso, E strech o  d e  B u jaru elo , la  interesante F a ja  d e  Pe- 

lay, todo el V a lle  d e  A ra z a s , la  ascensión al M on te  P erd id o, el paso a 

B ielsa... y  tantas m ás pueden llevarse  a  cabo.

P e ro  las  cu artillas se extienden m ás de lo debido, y  m archem os otra  

v e z  a A in sa , para em prender la  cuenca del C inca, el río  im petuoso, que 

desciende de B arro sa  y  tiene p aisa jes de soberana m aravilla .

A  poco de sa lir  d e  A in s a  v e rá  el excu rsionista  u n  pintoresco pueblo, 

L ab u erd a, y  poco después, b a jo  P eñ a  M ontañesa, de 2.300 m etros, L as- 

puña y  E scalona.

P o r  cerrada g arg a n ta  desciende a  la  izquierda del turista  e l río  Y a g a , 

y  antes crú zase  p o r puente p rivisional, porque la  im petuosa fu ria  del 

río  se llevó  un herm oso puente de h ierro ; e l río  A s o  y  V e llo s , que des­

cienden del m u y pintoresco va lle  de F an lo , y  la  im ponderable gargan ta  

de A ñ isclo , d e  belleza  extraord in aria .

P e ro  lo m ag n ífico  d e  esta  carretera  es, después de la  C entral eléc­

trica  y  d e  d e ja r  a  la  derecha la  carretera de P la n  y  el r ío  Cinqueta, el 

paso del D e sfilad ero  de L a s  D e v o ta s ; d ifícilm en te podrá encontrarse 

estrecho m ás fantástico , donde los túneles se suceden, los saltos de 

agu a pasan por en cim a de la  ruta, y  la  fu rio sa  corrien te del C in ca  pa­

rece am enazar a  los que se asom en a los acantilados de la  co m isa . E l 

co rto  paso es de u n a  belleza enorm e.

D esde el p intoresco B ielsa, y  desde el fin a l de la  carretera, m ás a rr i­

ba d e  P arzan , pueden h acerse in fin id ad  de excu rsion es de m on tan a; 

pero hem os de ad vertir  que la  F on d a de P ed ro  Solans (P e llo s)  es m a­

lísim a y  en ella no se dan facilidades para nada.

D esd e B ie lsa  se puede ir a l C irco  de B a rro sa  m u y fácilm ente, por­

que lle g a  cerca d e  él el ca m in o ; a  P un tas S u elza  de los Ibones y  P unta 

F u lsa , a C otiella, a  la  P eña del M ed io d ía ; a  T o rla , por d iferentes ru­

tas, según los hábitos del m on tañ ero; al P ico  d e  M arbore, al M on te 

P erd id o..., etc., etc.

L u g a r  es este de B ielsa  donde debería haberse y a  constru ido  un re­

fu g io , u n  albergue d e  esos ideados por el P atron ato  N acio n al del T u ­

rism o, y  de m ás utilidad que otros de los proyectados; la  belleza del 

lu gar y  sus innum erables excursiones lo requieren.

V o lva m o s o tra  vez, C in ca  abajo , h asta  E l  G rado, a  20 kilóm etros 

de B arbastro, y  por el río  E s e ra  subam os, por el P a s o  de V en tam iello ,
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a  Benasque, ruta bellísim a y  punto estratégico  p ara  v a ria s  e  interesantes 

excursiones, todas d ignas d e  hacerse.

H em os de acortar, m u y a  nuestro pesar, este sucinto guión, y  re­

gresam os aguas ab ajo  a  L érid a , p ara  em prender o tra  ascensión por 

T rem p , P o b la  de S e g u r  y  Sort.
C am in o del puerto  de la  B o n aigu a  y  del bello  va lle  d e  A r a n  irá  el 

turista , y  g o za rá  d e  panoram as y  rincones ideales, no  por m ás frecuen­

tados, y a  q u e es paso a  F ran cia, m enos d ign os de adm iración, y  punto 

para em prender m uchas rutas de m ontaña.
D e sd e  L érid a , por el río  S egre, m archam os a  S e o  de U rg e l por pin­

toresco cam ino y  desfiladeros com o el G rande y  O rg añ a, m u y  intere­

santes, y  pasos, com o e l del P u en te  del D iab lo , m agn íficos. A  2 1  k iló ­

m etros queda a  nuestra izquierda A n d o rra , con  sus m u y  curiosas e 

interesantes m ontañas, gargan tas y  cuevas, y  a  P u ig cerd á  lle g a rá  e l v ia ­

je ro  p ara  m archar por e l P u e rto  d e  T o ssas a  R ipoll.
M uchas, m uchísim as excu rsion es pueden hacerse a  lugares tan inte­

resantes com o Cam prodón, S itcasas, U Il de T e r , B u x e d a ; pero, por acor­

ta r  estas lín eas, segu im os a  S a n  Ju an  d e las A b ad esas y  O lo t, a l curioso 

C a ste llfu llit  de la  R o sa, de inm enso panoram a d e  m ontañas, y  pocos 

k ilóm etros después de F igu eras, en C abo G reu s, después de las sierras 

de R o d a  y  A lsed a, term inam os la  co rd illera  gran d iosa  a l lle g a r  a  las 

costas del M editerráneo, a  esa costa  b ra v a  de g ran  -belleza.

E l  M a r q u é s  d e  S a n t a  M a r í a  d e l  V i l l a r . I
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VÍCTOR, EL DE CAMARMEÑA
E l  céleiwe escalador del “ N a ra n jo  de B u ln es” , V íc to r  M artín ez C am ­

pillo, pastor d e  Cam arm eña, cazad or d e rebecos y  e l m e jo r  y  m ás v a ­

liente trepador d el m acizo  cenírail d e  “ P ic o s  de E u ro p a ” , ¡¡h a  m uer­
to ! ! . . .  Y  n o  com o todos le  habíam os augu rad o, despeñándose en  una 
cualquiera d e  su s arriesgadas y  escalo frian tes ascensiones, yendo a  es­
trellarse, en  u n  salto  prodigioso, co n tra  el fon do d e  un pr^pipicio, sino 
de una v u lg a r  enferm edad, en su  casucha d e  Cam arm eña, co lgad a  a  una 
a ltu ra  in verosím il sofcre las aguas co lo r  turquesa del r ío  C ares.

L a  prim era vez que V íc to r  p isó  la  cum bre d el “ C o lo so ”  fu e el 31 de 
agosto  d e  19 16 . T re s  hom bres le  habían precedido en  su h eroicid ad : 
d on  P e d ro  P id al, M arqués de V illa v ic ío sa  d e  A stu ria s , y  e l “ C a in e jo ” , 
en 190 4; dos años m ás tarde, e l alem án G u stavo  Schulze.

H asta  que estos b ravo s realizaron  su  proeza, nadie cre ía  fuese p o­
sible d om in ar e l g igan tesco  m onolito. C a sia n o  del P ra d o  escrib e: " D e  

todas estas peñas, la  única que e n  aquel país se tiene por inaccesible al 
hom bre, y  aun a  los rebecos, e s  el “ N a r a n jo  de B u ln es” ; S a in t-S an d  y  

L abrou ch e opinan lo  m ism o ; N e grín , D ’U ssel, Salles fracasan  en su 
ten tativa  de escalada.”

Z ab a la  dice a lgú n  tiem po d esp u és:

“ D o s hom bres aseg u ran  haber rem ontado el “ N a r a n jo ” ; lo creo  por­
que lo  d icen  e llo s; p ero  p ara  creerlo  necesito  estar le jo s  d el “ N a r a n jo ” , 
no tener los p rism áticos con  los que hem os estado escudriñando la  pa­

red norte, única accesible, durante tres horas... N ecesito  estar le jo s, p o r­

que p ara  creerlo  delante del G igan te, tendría que presenciar la  ascen­
sión... S in  em bargo, no  debo dudar, porq ue lo  ^ r m a n  d os h o m b res.”  

V íc to r  tra jo , com o prueba de su v ir il h azañ a, el tro zo  d e cuerda aban­
donado por los prim eros conquistadores.

D espués fu ero n  m uchas las veces que escaló  e l arro gan te to rre ó n ; la 
últim a, en  1928, le acom pañam os R ica rd o  U rg o it i  y  y o ;  entonces tu v i­

m os ocasión  d e  com probar su s dotes ex tra o rd in a ria s d e  trepador. ¡E ra  
a lgo  asom broso! G racias a  su ayu d a  conseguim os llegar a  lo  m ás alto ; 
ir sin  él, era  fra casa r y  exponerse a  u n  serio  percance, co m o  le ocurrió 
a l d esgraciado “ C u c o ” . F u é  V íc to r  quien  descubrió el cadáver d el in fo r­
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tun ado m ontan ero, horj-iblem ente m utilado, en  lo  m ás p rofun d o  d e  una

espantosa^ sm a. .Campillo, adem ás d e  u n  excelen te guia, un

enam orado d e la  m on tañ a: quería  y  adm iraba todos los picachos de 

aquella agreste com arca, p ero  tenía su predilecto, e l m as « b e ld e  el m as 
X i t ? c a s i  inaccesible “ P ic o  R ie llu ” ; p o r éste sentía verdadera de-

™ ^ ¡T p o b re  V íc to r ! !  H a  m uerto  en su cabaña d e  C am arm eñ a, c o ^ ^

piando a  través d e  u n  m ísero  ventanuco, a lia  lejos, a l fin ^  de
L a  canal d e  C am bu tero , la  esbelta  silueto del p icach o  d e  sus amores,

t.orada v a  con la  a lb ura d e  las prim eras nieves.
p a .  d  b a en  am igo  y  d  m e jo r  trepador de aquel pare

donde los hom bres despeñan a  lo s  rebecos. ^

I g n a c i o  C o r u j o .

!
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K.1 Naranjo de liulnes a vista de pájaro.
( l ' o t o s  A v i a c i ó n  M i i i l a v . l
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LA5 CUEVAS DEL DRACH 
(MALLORCA)

E n tre  las m uchas m aravillas que la  N atu raleza , con  rara  y  adm ira­
ble prodigalidad, se  com plació en  acum ular en las Islas B aleares, y  

singularm ente en  la  m ás conocida de ellas, M allorca , a l lado de los ap a­

cibles p aisajes, la  b ravia  costa, los históricos m onum entos, tod o  e llo  tan 

d ig n o  de contem plación, goce y  estudio, se o frecen  a la  curiosidad  del 

v ia je ro  los portentos de u n  va sto  m undo subterráneo, tan  interesante, 

po r lo  m enos, com o e l exterio r, y  con la  ven taja , sobre éste, d e  una m a­

y o r  rareza, y a  que son pocos los países que pueden o fre ce r  tan  acaba­

dos y  perfectos ejem plares de esa m isteriosa arquitectura, e n  que el 

agu a  y  las sales calizas fu eron  las herram ientas q u e en m anos del S u ­

prem o A rtífice  y  a  tra vé s de m illares d e-añ o s lab raron insospechadas 

m aravillas, que atraen y  suspenden el ánim o, sin que la explicación cien­

tífica , fr ía  y  razon ada, baste a  desvanecer- esa sensación.

M uchas son las cuevas disem inadas a través de la  isla, y  no  es aven­

turado suponer que, con ser tantas las conocidas, aú n  las aven ta jan  en 

núm ero aquellas que aún guardan, avaras, las entrañas de aquella  tie­

rra, y  esperan que el azax, al v io lar  su secreto, las h aga accesibles a  los 

o jo s  del hom bre. Constantem ente se están  dando a  conocer nuevas 

cuevas de m ayo r o  m enor im portancia, y  al que esto  escribe le  cu p o  la 

suerte de efectu ar la  exp loración  de u n a de ellas, g ozan do  así de u n a de 

las m ayores em ociones que a  un espíritu  in vestigad or cabe prop orcio­

nar, ya  que en sem ejante tarea  tod o  contribuye al interés y  a  la  tensión 

de nuestra sensib ilidad: el m isterio  d el am biente, la atracción  de lo 

desconocido, el riesgo  de posibles accidentes, la  co n vicción  de ser los 

prim eros en percibir bellezas que n in gún ser viv ien te  pudo conocer o 

adm irar, e l esfu erzo  fís ico  que supone escalar rocas resbaladizas, des­

lizarse en  pozos cuya p rofun d id ad  se desconoce, o  reptar por estrechos 

pasadizos, sintiendo tod o  e l cuerpo oprim ido p o r el ab razo  de la  tierra, 

que fácilm ente puede convertirse en  m ortal estrujam iento...

Q uien  h a ya  experim entado alguna vez todas estas sensaciones, haya 

recogido su espíritu  en el im presionante silencio d e  esos antros, hasta
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entonces gu ard ad os de la  v id a ; quien h aya  estudiado su form ación , sea 

con  los o jo s  del artista  o del hom bre d e  ciencia, y  h a y a  sentido el d iv in o  

placqr d e  arran car a  esas oquedades su secreto, d ifícilm en te en contrará 

in vestigación  algu n a que tales alicientes le pueda ofrecer.
E n tre  la  legión  de quienes a  tales exploraciones dedicaron su acti­

vidad, descuella  la  f ig u r a  d e  E . A . M artel, incansable in vestigador 

a  quien  calbe la  g lo r ia  d el p rim er estudio com pleto y  c ien tífico  d e las 
C u evas llam adas d el D ra ch  (o del D ra g ó n , q u e ta l sign ifica  aquel n om ­

b re) , situadas en  la s  inm ediaciones de P o rto  C risto , n o  le jo s  de M an acor, 

en la  isla  d e  M allorca , d e  las cuales q u iero  ocuparm e en este artículo, con ­

cretándom e a  ellas, y a  q u e  la  fa lta  d e  espacio im pide el estudio, siquiera  

fu e ra  esquem ático, d e  o tra s  no m enos importanteis y  d ig n a s d e  atención.
L a s  citadas cuevas son h o y  fácilm ente accesibles a l turista . U n  co- 

m odo v ia je  en  fren  o  a u to m óvil desde P a lm a  (poco m ás d e  40 km s.), 

líneas d e  autom óviles desde este punto a  las cuevas, u n  buen servicio  

de g u ías, un com pleto y  b ien  estudiado sistem a de senderos y  escaleras 

en  e l in terior de las m ism as, y  una b ien  p rovista  fo n d a situada al borde 

de pintoresca “ ca la”  p ara  aquellos a  quienes inquiete e l p e ligro  d el ham ­

bre, con vierten  esa  v is ita  en  a lg o  al alcance de cualquiera, p or poco 

an darín  q u e sea y  p o r m u y  tim orato de espíritu  q u e se sienta ante la 

incom odidad o  el riesgo. L a  in dustria  y  los desvelos del actual prop ie- 

tario  h an  sacado a  las cuevas del p eríod o heroico  p ara  elevarlas a l del 

tu rism o  bu rgu és, y  si algunos lam en tarán con m igo  la  desaparición de 

aquellas prim itivas incom odidades, r iesgos y  esfu erzo s, e n  cam bio la 

m ayo ría  bendecirá a  quien  h a  puecto a  su alcance bellezas y  em ociones 

que, d e  o tra  suerte, les estarían  irrem isiblem ente vedadas.^

E m p ezaro n  a  conocerse las cuevas en cuestión  en ab ril d e  1878, 

época en  que se encon tró  accidentalm ente la  en trada, ceg ad a  durante 

m uchos s ig lo s ; pues de que las cuevas h abían  sido anteriorm ente co­

nocidas fu é  prueba elocuente u n a v a s ija  con  dos asas, en con trada en 

el cu rso  d e  una de las prim eras exploracion es y  c lasificad a  por los ar­

queólogos com o d e  época rom ana.
D e  la  d ificu ltad  de las prim eras investigacion es nos da idea e l he­

cho de haberse perdido en aquellas lab erín ticas galerías tres d e los p ri­

m eros exploradores, m ilagrosam ente salvados p or el fon d ista , quien 

acudió en  su au xilio , a larm ado an te  la  p rolon gad a ausencia, cuando 

por m edio  del suicid io  se disponían a  poner f in  a los su frim ien tos cau- 

1 sados por el ham bre y  la desesperación que en el ánim o m ás tem plado 

pfoducen  u n  am biente de insondables tinieblas, insospechados peligros, 

y  e l sepulcral silencio de aquellos subterráneos.

Ayuntamiento de Madrid



Cuevas del D rad i. on M aiiucor (M alldrca). 
"Escenario de las Hadas»
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Cuevas d el i:)rach, en M anacor (M allorca). I.a góndola  Reina \ ictoria  navegando
por e l L ago .Mariel.

Cuevas del D rach, en Mana< o r  (M allorca). 1 .ntrada a la  Cueva de los l'ranceses.
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A ñ o s después, en septiem bre de 1896, M r. M artel, acom pañado de 

su fiel com pañero en  este género d e  trabajos, L u is  A rm an d , e fe ctu ó  la 

exp loración  com pleta y  detallada de las cuevas, levantó el plano de las 

m ism as y  dió a  conocer el resultado d e  esas investigaciones en  el A n u a ­
rio  d e  n u estro  co lega  e l C lu b  A lp in o  F ran cés d el c itad o  año {v o lu ­

m en X X I I I ) .  D e  dicha descripción están  tom ados buena p arte  de los da­

to s de este articulo, y a  que es la  ún ica  com pleta q u e existe , y , p o r otra 

parte, e l cu rso  de los años y  subsiguientes exploracion es e n  nada han 

alterado su va lor, n i aportado variaciones esenciales a  la  m ism a; tal 
fu é  el cu idado que en  el estudio  y  expío,ración s e  invirtió.

E m p ezaron  éstos p o r la  cu ev a  L u ís  Salvador, así bautizada en  honor 

a l A rch id u q u e austríaco  'de ese nom bre, ferv ien te  entusiasta d e  M a ­
llorca, que tan to  h izo  en  fa v o r  de la  m ism a y  en  ta l g ra d o  contribuyó 

a  su d ivu lg ación  y  conocim iento. P o r  ella  em pezarem os n osotros esta 

rápida ojeada, que sólo  p odrá  s e j sucinto índice de bellezas y  curiosi­

dades im posibles d e  describir con la  plum a, y  de las cuales ni a im  el 

o b je tivo  puede dar ap roxim ad a idea.

L a  cu eva de L u is  S a lv a d o r  (véase para ésta y  las siguientes el pla­
no adjun to), a  la  cu al se accede directam ente desde la  entrada, o frece 

algunos herm osos ejem plares d e  estalactitas y  estalagm itas, en las lla­

m adas salas de las C o lu m n as y  del S a g ra r io ; fo rm as caprichosas que 

son e l p rim er contacto  del v ia je ro  con  ese m undo fantástico  que la 

im aginación m ás exaltada  no se atrevería  a soñar. E x is te n  en  ella a l­

gun os pozos que fu eron  entonces explorados, desvaneciéndose la  le­

yenda de que com unicaban con otras salas, y  que no o frecieron  m ás 

interés que el h a lla zg o  d el esqueleto de un cerdo, que sabe D io s  p o r  qué 

azares del v iv ir  fu é  a  p arar en ta n  ló b rega  y  recóndita sepultura, fru stran ­
do así, a  la  p ar, la s  esperanzas de su dueño y  su elevada m isión  alim en­

tic ia . A l  su r d e  la  c itad a  cu eva s e jn ic ia  el la g o  que p or entonces se lla­

m aba de la  G ran  D uquesa de T oscan a, en hom en aje a  la  m adre del ci­

tado A rch idu qu e, y  después ha cam biado ese nom bre por el de M a r­

te!, o  M iram ar (que así le bau tizó  su d escubridor). N a d ie  había surca­

do la  su p e rfic ie  in m óvil de aquellas aguas, que n o  tu rb a  la  caric ia  del 

viento, ni arru gan  las co rrien tes: inm enso cristal en garzado  en la  roca, 

donde todas las gam as del azu l y  del verde se o frecen  a  !a luz del m ag­

nesio. Solam ente uno de los guias, asom ándose a  u n  estrecho hueco 

abierto  en  la  roca, h ab ía  alcanzado a  v e r  una g ran  su p erficie  de agua 

que, trasp asan do los lím ites de ilum inación de las lám paras m ás poten­

tes, se  perdía en la  obscuridad entre fan tásticos bosques de estalactitas.

A q u el lago, ¿se  reunia, dando larg a  curva, con  el de las D elicias, en
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la llam ada C u eva B lan ca? ¿ C u á l era su exten sión ? E s to s  y  m uchos 

otros problem as sólo podían resolverse n avegand o  aquellas aguas. A s i 

lo  h izo  M artel con  algunos com pañeros, sirviéndose de d o s botes de 

lona, que, p o r prim era vez, rasgaron  la d iá fan a  serenidad de aquel 

cristal, iniciando u n  recorrido  que m ás parece sueño que realidad. A c e r­

ca de las im presiones de aquella  expedición no  es d ifíc il form arse idea 

para aquellos que han tenido la sue,rte d e  rep etirla; p ara  los dem ás, 

prefiero tran scrib ir literalm ente lo que el propio  descubridor nos cuenta 

con insuperable v iv eza  y  co lo rid o :
“ R en uncio  a  describir e l espectáculo que durante tod a una jorn ada 

iba a  fascin am os, pues, sin  duda, m ás elocuentes que todas las frases 

serán  m i plano y  algunos guarism os. N o  conozco  estanque subterráneo 

m ayor que el lago  M ira m a r (con tal nom bre le bautizam os), prolon­

gació n  d e  la g ru ta  del A rch idu q u e L u is  S a lv a d o r : su lon gitud, m edida 

con u n  decám etro, a lcanza 1 7 7  m etros desde e l pie de la  V entana  hasta 

el extrem o  del recodo q u e fo rm a  hacia  el O e ste ; su anchura m edia es 
d e  30 m etros, y  su profun did ad, variable entre 5 y  8, lleg a  a  9  en el 

punto m ás hondo. A l  través del agua, clara y  salada, fenóm eno del que 

trataré m ás adelante, se d istin guen inm ensas losas, caóticam ente su­

m ergidas, destacándose b ien  m an ifiesto s en la  bóved a los huecos que 

dejaron  al desprenderse. P o c o  se eleva esa bóved a  (de 6  a  8 m etros), 

p ero  así surte e fecto  m ás bello, porque cabe adm irar m e jo r  los m illares 

de estalactitas fin as que se agrupan y  estru jan  las unas con tra  las o tras; 

largas lágrim as de diam ante llorad as p o r las infiltraciones. P o r  su p ro ­

xim id ad  al agu a  re flé jan se  en ella adm irablem ente, causando la  im pre­

sión de que el batel n a v e g a  entre dos bosques de a g u ja s  de escarcha, 

e fe cto  tanto m ás fan tasm agórico , cuanto la  p u reza ' del agu a  consiente 

ver tod o  el fo n d o  del lago. D e  trecho en trecho h an  su rgid o  islas de car­

bonato de cal, a  m odo de blancos co rales; y  algunas de ellas, creciendo 

d e  continuo, con m enor rapidez sin  duda, pero a  m ayor altura  que las 

m adréporas, h an  llegado a  unirse co n  las estalactitas del techo. H an se 

form ad o de esta  m an era ricas colum nas acanaladas, c u y a s  facetas no 

habían centelleado nunca por luz a lgu n a h asta  h erirlas los rayos de la 

nuestra. G ruesas pilastras traen a  la  m em oria la  decoración de los tem ­

plos subterráneos de la  In dia, e l K a ila ca , pqr ejem p lo, con tan to  m ayor 

parecido cu an to  los ju e g o s  de las cristalizaciones h an  m ultip licado en 

ellas las trom pas y  las o re ja s  d e  elefantes, y  otras p areoo i hacinam ientos 

d e  capiteles egipcios, pirám ides de flo res d e  loto, em butidas las  unas en 

las otras. P o r  en tre estas islas, entre estas pilastras, b a jo  esos doseles 

de piedras preciosas, bogábam os callados, casi m edrosos de rom per al
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m enor golpe de rem o a lgu n o  de aquellos delicados encajes. ¡T a l era 

n uestro  estado d e  arrobam iento, que n in gu n a sorpresa nos cau sará  la 

aparición  de una m ito lógica  hada de las aguas con  vestidura de espu­

m a o d e  arco  ir is ! M u y  n atu ral y  sencilla nos hubiera parecido la  v i­

sión de alguna ondina que, su rgien d o  del lago, nos in terro g ara  p o r qué 

osábam os tu rb a j la p az serena de su dom inio hasta entonces inviolado.

” E n  e l ángulo  sudeste d el la g o  M iram ar la  bóveda se e leva  y  ar­

quea en alta cúpula, y  el piso se  cubre de aren a blanca igu al a  la  de los 

pozos. In vertim os va rias  horas en  exp lorar todos los rincones y  en le­

van tar el plano de la inm ensa cúpula “ M o ra g u e s” , producto de u n  de­

rrum bam iento en e l punto m ás ancho del lago, el cual, en  parte, quedó 

cegado. 'C asi circular, los fragm en to s desprendidos han constitu ido un 

cono de unos 75  m etros de diám etro. C o m o  la  bóveda se eleva a  16  ó  18 

m etros sobre el n ivel d el lago, n o  puede ser m u y gran d e en  este punto 

el espesor del terreno, puesto que la  m eseta está a  22 m etros d e  altura 

y  el la g o  tiene el m ism o nivel que el m ar. L a  cúpula M oragu es está  ce­

rrad a  por todas partes, y  tal vez m arca la exten sión  p rim itiva  del lago 

M iram ar, que h a  d ejad o  en  el flan co  N ordeste  dos pequeños recipien­

tes de agua, profun dos, L u e g o  dedicaré p á rra fo  especial a  la  alim en­
tación  de todos estos recipientes y  a  sus relaciones recíprocas.

”E n  este lado de la  ciípula (N ordeste)' se presenta la m ás herm osa 

decoración estalactítica  de la cueva del D rach, o  sea la Capilla, especie 

de cercado cuadrado, en el cual se penetra p o r varias entradas, .abier­

tas en tre am ontonam ientos de concreciones que se levantan a 6  y  12 

m etros de altura. M u y  característico  es uno de e llo s ; en torn o a  un 

nicho feston eado con m enudísim os arabescos de calcita, dos haces de 

esbeltas co lum nillas sostienen u n  dosel, d e b a jo  del cual sólo  fa lta  la 

im agen de ta l la : realm ente es e l santuajrio de u n a  capilla, un pom poso 

pabellón de altar, de 7  m etros de altura. P o r  todas partes, a  los lados, 

detrás, delante, cascadas m árm oreas, tubos de órgan o, co rtin ajes de 

blondas y  pendientes de brillantes, b a jan  de los m uros y  bóvedas, desde 

tal a ltu ra  que no  alcanzan a  precisarla  la  luz del m agnesio. | U n a  sola 

m ateria  constituye esos esp len d ores: carbon ato  de c a l; u n  solo artista  

los h a  cin celad o : la  gota  de a g u a !

” H o ra  es y a  de poner térm ino a esas contem plación, cu yo  recuerdo 

no se b o rrará  ja m á s de m i m em oria. M ien tras tom ábam os croq uis y  

m edidas, A rm a n d , que registraba todas las hendiduras, descubrió una 

p/olongación del lag o  M iram ar, estrecho canal por donde a  duras pe­

nas puede p asar el B erth on  (bote de lo n a ). ¿Q u e h abrá a llí?  A n te s  de 

averigu arlo  acom pañam os a  D . F , M oragu es a l lag o  G ran  D uquesa de
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T o scan a, donde nos agu ard aban  v a rio s  au xiliares, pues nosotros no sa­

bíam os cuándo volveríam os a  salir de la  gru ta, porque u n a nueva in ­

cógn ita  n o s llam aba. P a r a  perder m enos tiem po em prendí la  e x p lo ra ­
ción  con B o n et y  A rm a n d  únicam ente, pues de este m od o  con sólo  dos 

idas y  vueltas bastaba e l B erth on , m ientras q u e siendo m ás de tres pe-- 

sonas hubiéram os tenido que recu rrir  a l O sgood.
" E l  can al m ide 46 m etros de lon gitu d ; su  pared derecha e stá  cua­

ja d a  de estalactitas q u e besan e l agu a, y  e n  dos puntos pende una triple 

co lgadu ra  transparente d e  carbonato de cal y  una especie de gru esa  piña 

a l ex tre m o  de d elg ad o  tallo . D ebem os n a v eg a r con e l m ayo r tien to  p ara  no 
ch o car con  esos frá g ile s  ornam entos, p o r  el doble tem or d e  d eteriorarlos y  

q u e la  caíd a de a lgu n o  d e  ellos echase a  pique nuestro  sutil esq u ife  d e  tela.
” A  los 46  m etros, u n  gour  o b arra  estalacm ítica de fo rm a  sinuosa, 

b o ta n te  com ún  e n  todas las corrien tes d e agu a subterráneas, detuvo 

n uestra navegación. T ien e  u n os 50 centím etros de altura, y  desem bar­

cam os en su cresta; el canal tod avía  se prolonga m ás, pero su o rilla  iz­

quierda y a  no  está  cortad a  a  pico. D e ja n d o  am arrad a la  barca  escalam os 

una docena de m etros a  fa v o r  de Is asperezas de la  roca, y  de pronto des­

em bocam os ante u n a n u eva m a ra v illa : u n  verdadero bosque v irg e n  de 

palm eras de ca lcita  con  sus ram as enhiestas hasta el techo de la  cavern a; 

por su núm ero, im posible co n tarlas; espaciadas en tre  sí m enos de un 

m etro  por térm ino m edio, su d iám etro v a r ia  desde una o d o s pulgadas 

a  m uchos p ies; sus fo rm a s todas, las usuales en  concreciones calizas, 

agrupadas en tropel dentro de aquel suntuoso d éd alo ; cirios y  tubos de 

órgan o, cortinas y  banderolas, erizos y  co ra les; es galería  m ás rica  y  

m ás variad a  que la s  recién descubiertas en  A d e lsb e rg  y  en O tto k . Y ,  
sobre todo, m ás in tacta ; por m an era que, co n  verd ad ero  dolor, nos 

v im os precisados a  rom per algunas cinceladuras para abrirnos paso  por 

su apretada red.
” N o  logram os descubrir, e n  dirección a  la  cupula M oragu es, com u­

n icación  m ás cóm oda que la  del canal, ni tam poco pudim os, de tan  capri­

choso intrincam iento, sacar e l plano topográfico, debiendo lim itarn os a 

trazarlo  en  bosquejo. E s tá  co n tigu o  a  u n a vasta  cúpula, flanqueada por 

varias cám aras laterales, con inclinación suave h acia  e l E ste , y  e l todo 

fo rm a una «ala o va l, cu y o  piso  irregu lar y  arqueado procede de una de­

presión parcial de las bóvedas. Sob re la  cresta  d el arco , una serie de 

grandes rocas y  de piedras estalacm íticas d ivide la  sala casi en  dos g a ­

lerías longitudinales y  paralelas, m ás ancha y  m ás franqueable la  de 

la  izquierda, y  la  de la  derecha (S u r )  abruptam ente inclinada hacia  el 

canal 'que co rre  por su base. H e  llam ad o  al con ju n to  S a la  de H erreros.
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Cuevas del D rach, en  M anacor (M allorca). F-stalua tie D oña Inés 
y  Colum na del Dratjón.
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Cuevas del D rach, en M anacor (M allorca). M antón chinesco.
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E n  la  extrem id ad  oriental, una expansión del canal ío rm a  un pequeño 

la g o  (salad o) q u e no podem os atravesar,

" T a rd e  y a , y  h arto  fa tig a d o s de descubrir y  adm irar, nos dirigim os 

al B erth on  y  exam inarem os una galería  al o tro  lado del estanque. D e­

jam o s u n  saco de b u jía s  y  provisiones a l pie de una ex q u isita  colum nita 

o  v a rilla  de crista l blanco que se lan za a la  bóved a con u n  la rg o  de 

8  m etros y  un diám etro d e  lO  cms. N o  com prendo cóm o puede tenerse en 

pie, pues d e  seguro  la  rom pería el m ás ligero  golpe dado con  la  m ano.
” D e  regreso  m edim os con el decám etro la  lon gitud  de la  sala H e ­

rreros, sorprendiéndonos que no exced iera  de lO O  m etros, cuando la  

creíam os m ás espaciosa p or haber in vertido  tres horas en explorarla.

" S u  form a, la  con vexid ad  y  aspecto de la  bóveda, los escom bros des­

prendidos y  el agu a que ciñe su base, prueban claram ente que a llí hubo 

tam bién u n  lago, cegado  com o lo  está h o y  e l de la  cúpula M oragues.

" A l a s  lo d e la n o c h e 's a lía m o s d e  la  cueva del D rach , después d e  una 

d e  las m ás fru ctuosas y  fáciles jorn ad as que h e tenido ocasión d e  hacer."

E se  fu é  e l m ás im portante de los descubrim ientos efectuad os. E n  

d ias sucesivos se estudiaron la  llam ada S a la  A rm an d , d e  200 m etros de 

longitud, sin  que sus dim ensiones guarden  relación con  su b elleza ; las 

C u evas N e g ra  y  B lanca, de adm irables proporciones y  extrao rd in aria  

riq ueza estalactítica, d igna de se f adm irada, pese a  la  d ifíc il com para­
ció n  con la  gran diosidad  y  belleza del L a g o  M artel.

¿ D e  dón de proceden las agu as de este y  de los dem ás lag o s?  E l  aná­

lisis de las m ism as h izo  desechar la  h ipótesis de q u e fu eran  exclu siva­

m ente filtracion es del m ar, a  cu yo  n ivel se hallan, de igu al suerte que 

este a n á lix is  dem ostró la  presencia d el cloro, denunciando con e llo  la 

m ezcla del a g u a  dulce con  la de m ar (una parte de ésta por tres de aqué­

lla, según M artel). E s  evidente, por tanto, que dichos lagos tienen su 

o rig en  en  las filtracion es de las agu as terrestres, y  en  invasiones perió­

dicas d e  las del m ar, en  dias de torm enta, a  través de algunas de las 

g rietas que en  aquel terren o abundan y  que atraviesen la lengua de tie­

rra, de 30 a  50 m etros de ancha, que separa el m ar de la  S a la  A rm an d. 

T a l  vez d ichas g rietas parten de la  llam ada C u ev a  deis C olom s (de los 

P a lo m o s), que abre sus enorm es fauces en  el m ar, haciendo posible su 

v is ita  en bote, y  de u n a grand eza y  riqueza de colorido indescriptibles. 

N o  pudo com probar esta  hipótesis la  detallada v is ita  que a  d icha cueva 

efectu ó  M arte!, y  h a y  que esperar que a lgú n  in vestigador m ás a fo rtu ­

nado nos dé la clave del en igm a, que sólo lo  es en cuanto al m ed io  de in­

vasió n  de las agu as del m ar, no  en  cuanto a  la  presencia de éstas, según 

y a  queda explicado.
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O tro  problem a, no m enos interesante, se presenta a l g eó lo g o  en di­

chas cuevas. M e refiero  a l problem a de las estalactitas, que presentan 

ram ificacion es no solam ente horizontales, sino algunas veces form an­

d o  considerable ángulo  con e l e je  de la  estalactita  m adre, desafian do así 

la  le y  d e la  graved ad  q u e determ ina la  caída de la  g o ta  de agu a que fu é  

el a rtífice  de tan p rod igiosas obras, ley  que preside y  explica las fo r ­
m aciones norm ales. M uchas son las explicacion es que d e ese fen ó­

m eno se h an  dado, algunas d e  no  pequeña com plicación y  tecnicism o. 

A  fu e r  de p rofan o, m e guardaré de form u lar m i v o to ; pero, en la  ci­

tada calidad, m e inclino a  la  h ipótesis m ás sencilla, y  es d e que esas fo r ­

m aciones se deben a  o rific io s  abiertos e n  las paredes de la  estalactita 

m adre, que, com o es sabido, está hueca interiorm ente, form an d o u n  ve r­

dadero tubo de fo rm a ligeram ente cónica, p o r los cuales sale a  la super­

fic ie  e! ag u a  ca liza  que llena el interior, a  escasísim a presión, evapo­

rándose y  trazan do  u n  tubo que se v a  alargando al com pás de e s a  e x u ­
dación  y  evaporación. E n  u n a de las ilustracion es que a  este  artículo  

acom pañan en con trará  e! lector típicos ejem plares de este fenóm eno.

Y  con ello  quiero  term in ar e sta  lig era  reseña, que no tiene m ás o b ­

je to  que señalar a  la  atención de quienes p rofesan  el culto de la  N a tu ­

raleza, una de tantas bellezas com o ésta vertió  en  nuestra P a tr ia ;  qui­

siera  tam bién, con  ello, fom en tar en tre  nuestros socios la  a fic ió n  al es­

tud io  y  la  exp loración  espeleológica, es decir, del m undo su b te rr^ e o . 

H a y  desparram adas p o r toda la P en ín su la  in fin id ad  de cuevas, sim as, 

gru tas y  cavern as poco o  m al e x p lo ra d a s; algunas de e llas pueden o fre ­

cer extrao rd in ario  interés arqu eológico ; otras, cien tífico , y  en  no pocas 

ocasiones su ex p loración  puede revelar inéditas bellezas com o las que 

M artel d ió  a  conocer en lo  q u e a  las del D ra ch  se refiere . Y a  he rese­

ñado las em ociones inherentes a  esta  suerte d e  tra b a jo s ; e llas deben sct  

u n  aliciente m ás p a ra  quienes b u scan  en el riesgo  y  la  d ificultad  uu  ̂esti­

m u lo  a  la  aplicación  d e  sus fu erza s fís icas  y  de su  inquietud espiritual.

A p a rte  de sus cu evas, m uchos o tro s atractivos o frecen  las Baleares, 

y  e n  especial M allorca , a l m ontañero. U n a  abrupta cordillera, que alcan­

za la a ltu ra  m á x im a  de 1.500 m etros sobre e l n ive l del m ar en  e l P u ig  

M ayo r, abunda e n  sitios de insuperable belleza, don de poner a  prueba 

fu erzas y  destreza en escaladas y  cam inatas. E n  sucesivos A n u a r i o s , 

si D io s quiere, nos ocuparem os de ellas con  el espacio y  detalle que re­

quieren. H o y  por h o y, d oy  paz a la  plum a y  con e llo  a  la  paciencia del 

lector, si es q u e h asta  aquí rae h a  acom pañado.

M a n u e l  M a u r a .
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IM PRESIONES DE LOS ESTADOS 
U N I D O S

L a s  breves notas siguientes han de ser, m ás que o tra  cosa, unos co ­

m entarios hechos a  la  lig era  y  m otivados por las  fo tos ad ju n tas, que fu e ­
ron tom adas el pasado verano.

U n  gru p o  de vistas se re fie re  a  una e>»ursión que realicé al m onte 

T im p an ogos, incitado a  ello por los atentos fu n cion arios d e la  estación 
de ex p erim o itació n  del U . S . B u reau  n f  M in es d e S a lt  L a k e  C ity  (E s­
tad o de U ta h ).

R esu lta  q u e una tradición  que tiene i8  años de antigüedad nada 

m ás. edad que en aquella R epiiblica es y a  respetable, e x ig e  que a  m e­
diados de ju lio  se suba a  dicho m onte, que está bastante cerca d e  la  ca­

pital de los -morniones. E sta  ascensión se hace en  u n  d ía  determ inado 

de antem ano. E l  porqué d e  la  elección de este m onte en vez de otro, cual­

q u iera  de los alrededores se debe a  que, a  pesar d e  sus 4.000 m etros 

escasos d e  a ltura  ( 1 1 .9 5 7  pies, p ara  ser e x a c to s ), es de relativam ente 
fá c il acceso, com parado con  el de los dem ás picos de este  tam año.

C om o q u iera  que h an  constru ido u n a  vereda m u y decente, resulta 

que la  ascensión se reduce a  in vertir  -unas seis horas a  buen paso  sobre 
fuertes pendientes, q u e .sólo se am inoran u n  corto rato  en las p ro x i­

m idades d el la g o  E m erald , que es de o rigen  glacial. D esd e este lago 

se sigue subiendo por u n  típico va lle  en U , que conserva, aun en el mes 

de ju lio , g ran  cantidad  d e  nieve. E n  las alturas se en cuentra eJ abeto 
E nglem ann, cu ya  especie, es típ ica d e  la bahía de H udson,

S e  calcu la  que esta especie de peregrinación a tr a jo  este año a 

unas 5.000 personas, de las que se estim a subieron a  la  cu m bre unas 

i .o o o , no siendo todo el m undo gente jo v en  precisam ente, E s te  hecho 

sirve para penetrar u n  poco en un aspecto dé la  p sicología  d e lo s  E s ­

tados U n id o s y  d arse cuen ta de la  fu erza  que allí tiene la  idea  de segu ir 

a  la  m ultitud. S i no hubiese sido por esto  y  por la organ ización  d e  que 
después se d a  ¡dea, dudo m ucho que a  la  m ayoría  de las  personas que 

form aban la  g ran  m asa que a llí se con gregó  se Ies hubiese ocu rrid o  ir ;  

de este o tro  m odo resulta que, siguiendo el espíritu dem ocrático  del.
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país, cada gru p o  com prendía desde el m ás alto je fe  h asta  la  ultim a 
m ecan ógrafa. E s o  s í, a  la  vu elta  h ab ía  bastantes que prom etían n o  m e­

terse de n u evo  en sem ejantes tro tes; pero esto no quita para que al 

año  p róxim o vuelven, a  cau sa de la  m ism a presión ; pero, claro, tom án­

d olo  con  m ás calm a y  tal vez quedándose en  la  pradera donde se acampa.

P a ra  atraer a la  gente en cantidades ta n  crecidas se o rg an izan  unos 

cuantos fe s te jo s  para d istraerla  en sus ratos d e  ocio. P o r  ejem plo, a! 

pie d e una ladera bastante escarpada está erig id o  u n  pequeño tablado, 

y  e l  tod o  con stitu ye lo que pom posam ente llam an T e a tro  de los P in o s ; 

sentado en e l santo suelo puede uno pasar la  noche escuchando las can­
ciones, la  m úsica y  los ch ascarrillos con  que u n os artistas im p rovisa­

dos proveen a  la  m uchedum bre. A !1 f iu a l de esta especie de represen­

tación al a ire  libre es tam bién tradicional e l o to rga r unos bastones ho­

n orarios a  las personas d e  m ás edad que concurren y  a  quien asiste v i­
niendo desde una d istan cia m ayor, teniendo así, e l que esto  escribe, un 

recuerdo inesperado d e la  expedición.
O tr a  atracción  que tam bién h a y  ca d a  año es la  quem a de una ho­

gu era  g igan tesca, alrededor de la  cual unas cuantas m uchachas, que 

quieren  pasar p o r n in fa s, e jecu tan  u n as pocas dan zas antes de pren­

derla  fu eg o . T am b ién , com o facilidades, ex iste  u n a  b arraca ¿onde e x ­
penden géneros com estibles; pero haré aq u í punto y  d ejare  de hablar 

y a  sobre esta excu rsión , q u e tien e bastante fa m a  en e l O este del país.

C uand o term iné en e l  E sta d o  d e U ta h  m is tra b a jo s m e v i co n fro n ­

tado al irlos a  contin uar en A rizo n a , con  la  b arrera  que el n o  C o lo ­
rad o  y  su G ra n  C añ ón  levantan en  u n  recorrido  de m ás de 280 m illas. 

P o r  ferrocarril sólo  h a y  d o s a ltern ativas que to m a r: o  retroceder hasta 

D en ver. en el E sta d o  de C olorad o, o  d a r  la  vuelta  por  L o s  A n geles, 
siendo am bos unos rodeos m ayúsculos. E n ton ces considere que no h a ­

b ía  p or qué arred rarse  ante n in gún obstáculo, p or g igan tescas dim en­

siones que tuviese, y  resolví hacer lo que casi nadie reahza, y  es atra­

vesar el G ra n  C añ ó n  de u n  borde al o tro . A l  tra tar de aconsejarm e 
sobre ello , unas cuantas personas trataron  de d isuadirm e d el intento, 

diciendo que dicha travesía  con sistía  en u n  v ia je  de dos d ías a  caballo, 

lo sufic ien te  m olesto  para quedar después una sem ana entera sm p o­

derse m over, y  el calor que reinaba en el fo n d o  lo  pintaban com o a  go  
m fe rn a l; en  am bas cosas exagerab an , p ero  este ú ltim o punto es algo 

cierto  pues no én  balde es m ás de k ilóm etro  y  m edio de d esn ivel e 

n'uc e x is te  en tre e i borde del C añón y  el b arran co  por donde co rre  el 

r ío  C o lo rad o , y  si en el borde no h ace de d ía  m ucho fresco  en  el v e ­

rano, a llá  a b a jo  se registran  a  veces tem peraturas que no  en vidian  a

las  d e  S evilla ,
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Uright A ngel.— Cañón por donde 
baja la senda hasta el fondo.

Bright Angel.— Cañón desde 
el B. A . point.
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Cumbre del Timpanagos.

Ayuntamiento de Madrid



N o  esta rá  de m ás el recordar que el G ran  C añón del C o lorad o  fué 
descubierto  en el añ o  1540, p o r el español L óp ez de C árdenas, y  es el 

m e jo r  ejem plo d e  erosión flu v ia l que se conoce, sin que m e parezca 

prop io  d e  este lu g a r  e l m eterm e en m ás disquisiciones geológicas. R e­
cientem ente se ha constru ido un n u evo  puente co lgan te en  lo  m ás hondo 

de su gargan ta, q u e sólo  perm ite el paso de peatones y  anim ales de 

carga, habiéndose tropezado con grandes d ificu ltad es en su construc­

ción, debido al problem a que representaba el b a ja r  los m ateriales un 
desnivel tan gran d e sin e x is t ir  n in gun a carretera  por aquella parte.

O tro  problem a ingen ieril que a llí ha ex istid o  es el del abastecim ien­

to  d e  a g u a ; al borde S u r  se trae  en vagones-cisternas p o r no haber 

m anantiales cercanos, y  p ara  p rov eer al borde N o rte  se e leva  cosa de 

un k ilóm etro , por m edio  d e  bom bas m ovidas por la en ergía producida 

en una pequeña central h idroeléctrica situada en  un a rro yo  que lleva 
el nom bre español de M an zanita,

E n  este P arq u e  N acion al, com o en otros, el G obiern o  F ed eral im- 
Dlantó el verano pasado el .sistema de destacar a  un p rofeso r de U n i­

versidad  especializado en G e n cia s  N atu rales, para que durante la  tem ­

porada dé con feren cias o  conferencias-paseos d iariam en te; d e  este m odo 

se sale a l paso de las preguntas que la  generalidad  se hace al v isitar 

lugares extrao rd in ario s, y  tam bién se contrib uye a  e levar un poco el 

nivel de cu ltura de los visitantes, dándoles explicaciones verdaderam en­
te cien tíficas sobre tod o lo  concerniente al lu g ar de que se  trata.

A  todo esto, m e doy cuenta d e  que no  he dicho ni u na sola pala­

b ra  tod avía  referen te  a l e fe cto  que sobre el án im o ejerce u n  lu g ar 

tan  único en  el m un do; pero ello  n o  es m ás que consecuencia de la  fa lta  
de pretensiones literarias de estas notas. T u v e  la suerte d e  d ar el prim er 

v is ta zo  desde el borde N o rte , que, felizm ente, está m enos poblado y  

conserva m ás su aspecto p rim itivo  y  natural que el bord e S u r. Creó 
que en ninguna otra  parte se podrá apreciar un silencio tan abso 'uto  

com o en el G ra n  C añ ó n , donde todos los sonidos son absorbidos eu 

aquella inm ensidad, q u e se  podría tra g ar rascacielos a  m ontones, sín 
que sus dim ensiones constituyeran a lgo  apreciable.

A lg o  que nin guna fo to  puede rendir es éso, la  im presión d e pro­

fundidad, de espacio, que se experim enta, y  el silencio y  la  quietud tan 
enorm e q u e allí reina. A d em ás, com o eu general ia  m ente e stá  ya 

acostum brada a m on tañas y  sierras, sobrecoge tam bién, por lo  poco 

corriente, el encontrarse con u n a hen didura d e  unas dim ensiones tan 

descom unales, situada entre dos planicies, siendo la  m eridional este­
p aria  y  la  otra poseyendo abundantes pinos.

S i estas líneas han de tener a lgú n  o b jeto  útil será el de recom en­
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dar acercarse a l G ran  C a ñ ó n  por su lado N o rte , y a  que he conocido 

am bos. E ste  borde n o  só lo  es m ás bello  de por sí, sino que en él se ha 
cuidado d e  arm on izar lo s  ed ific io s  con  el terreno, construyénd olos de 

la  m ism a roca, m ientras que, en e l otro , a lg o  d e  urban ización  h a  im ­

puesto u n  aspecto pueblerino en  a lgu nas partes. A d em ás, si se acerca 

uno por e l lado N o rte  pueden verse  de paso los fam osos P arq u es N a ­

cionales d el S u r  de U ta h  y  e l herm osísim o B osque N acion al de K aib ab , 

tan abundante en  gam os.

E d m u n d o  R o c a , 

(Ingeniero de M inas.)

N oviem bre, 1929.
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LAS COMUNICACIONES CON LA 
SIERRA

Entendem os que el problem a de las com unicaciones con la  S ie rra  del 

G uadarram a, y  m uy' especialm ente con los cam pos de nieve que en  ella 

se form an  para la  práctica del deporte del sk i, h o y  d ía el m otivo  casi 

único y  principal que encauza a  las m ultitudes hacia  ella, es tan  intere­

sante, q u e b ien  m erece la  pena d e que le prestem os p articu lar atención, 

y  m ás b ien  m iran do al p orven ir que al presente, valiéndose del co­

nocim iento de to d a  su o ro g ra fía  y  ayudados por la  práctica y  experien­

cia  de tantísim os años de continuam ente recorrerla, vam os a  tra tar de 

d iscu rrir sobre este tem a, que por igual interesa b a jo  todos los aspectos.

E stán  m u y  le jo s  los tiem pos en q u e  u n  puñado d e  m uchachos empe­

zam os a  v isitarla  en el invierno, cuando nadie se acordaba de ella. E m ­

pezaban los deportes d e  n ieve a  enseñorearse d e  las altas region es de 

países m ontañosos extran jero s, con éx ito  indiscutible, y  ese ejem plo sir­

v ió  para q u e naciera a  la som bra de ellos el C lu b  A lp in o  E spañol. P o r  

aquella  época, apenas si se conocía  el autom óvil, ese m edio de locom o­

ción que tanto ha tran sform ad o  nuestras costum bres, facilitand o e l ac­
ceso a  todas partes, y  forzosam en te hubim os de som eternos al transpor­

te por lín ea férrea , que e ra  el que con  m ás facilid ad  nos podía d e ja r  en 

Cercedilla, lu g a r  entonces desierto y  so litario  durante la tem porada in­

vernal, y  el que a  m enos distancia quedaba del cam po d e nuestras ope­

raciones, el h o y  tan  concurrido V en torrillo .

E l  servicio  fe rro v ia r io  d e  aquel tiem po era  escaso, lento y  m u y  es­

paciado, con  u n  m aterial deploj^ble — h oy relegado a  trenes de ín f i­

m a categoría— , sin calefacción , com unicación entre los coches, n i nin­

gun o de los adelantos m odernos. E l  v ia je  d e  id a  llev ab a  tres h oras lar­

gas, y  e l de vuelta, había d e  hacerse d ejan do  C erced illa  m u y  tem prano, 

al punto de que se perdía casi toda la tard e en é l y  eran  escasas las horas 

del d ía  que nos quedaban para patinar.

S in  em bargo, qué entusiasm o el nuestro que, a  pesar de tod o  ello, 

tras la  áspera  subida del “ a ta jo ” , de m al com er en la  casilla  del cam inero 

y  co n  la seguridad  d e  no encontrar alm a v iv ien te  en la  carretera del
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puerto, em prendíam os la m archa hacía él, dejan do im punem ente las 

prendas que nos estorbaban co lgadas d e  las  ram as d e  los árboles, en la 

seguridad  de encontrárnoslas a  nuestro  regreso. L a s  ascensiones a  la 

M aliciosa  y  C abezas d e  H ie rro  se d ejab an  p ara  N avid ad , C arn ava l o 

Sem ana S an ta . E n tonces nevaba m ucho m ás que ahora, y  la  nieve se 

conservaba h asta  bien entrada la  prim avera. P a r a  regresar a  M ad rid  en 

nuestras excursiones dom ingueras, só lo  teníam os u n  m al tren  que de­

ja b a  C ercediüa por la  tarde. R ecuerd o  que al principio, conseguim os de 

la  'Com pañía del N o rte  el poder b a ja r  a  V illa lb a  en un fu rg ó n  de un 

tren m ercancías q u e salía  m ás tarde que aquél, que nos perm itía, con  ello, 

el poder aprovech ar uii poco m ás la s  tardes en  la  .sierra. L u e g o , y a  al 

fun darse e l C lub y  em pezar las obras d el C halet, nuestras relaciones 

con siguieron  m uchas facilid ades y  ve n taja s, q u e años despué,s, antes de 

la guerra, se trad ujeron  en  la  fo rm ació n  de aquellos trenes q u e llam a­

ban “ a lp in istas” , que, p or lo  general, iban com pletam ente llenos. T o d o  

cu an to  en  facilid ades fe rro v iarias  se h a  dado en estos trein ta años, para 

poner la m ontaña al alcance de los m adrileños, se debe exclusivam en ­

te a l C lub A lp in o . D e  ju stic ia  es reconocerlo.
E l  desarrollo  de la  industria  autom óvil fa c ilitó  ese em peño y  fu é 

asim ism o el C lub el prim ero que in au gu ró  los servicios de autobuses des­

de M ad rid  al iVentorrilIo, y  m ás tarde desde V illa lb a  a l m ism o. A ñ o s 

después, la  constitución del S in dicato  de In ic ia tivas del G uadarram a, 

con el tendido de la línea eléctrica  al puerto  de N avacerrad a , puso ese 

lu gar tan aislado  en u n  principio, a l alcance de los bolsillos m ás m o ­

destos y  de los excu rsionistas m ás com odones, contribuyendo con esa 

facilid ad  a  h acerlo  tan  v u lg a r  e insoportable, particularm ente en las épo­

cas de nieve, que y a  h o y  h a y  q u e pensar eu bu scar o tros p a ra jes para 

recordar aquellos p rim itivos tiem pos, en los que, la  que hollábam os los 

dom ingos, y a  nadie v o lv ía  a p isarla  hasta el venidero.

Podem os hoy, por tanto, a firm a r, sin  e rro r  alguno, que únicam en­

te  a  los deportes d e  n ieve  se debe la  a fic ió n  que se despertó  y  h oy  se 

m antiene- por v is ita r  la  s ie r r a ; que ello s son los únicos que atraen las 

m uchedum bres hacia  ella, los que nutren nuestras Sociedades de m on­

tañ a  y  fom entan sus ingresos, y  q u e cuan tos em peños pusieron para lo­

g ra r  a lg o  parecido, aunque e n  o tro s aspectos, fig u ra s  ta n  prestigiosas 

- com o M acpherson, G in er d e  los R ío s , C o ssio  y  M ad in aveitia , que fue- 

í-on nuestros precursores, n o  log raro n  'lo q u e fácilm ente conseguim os 

una partida de m uchachos practicando u n os deportes que, Lnconscien- 

tem ente, y o  tra je  de o tra s  tierras.
A s í  hoy, llegada  la tem porada d e  nieves, la  vem os invadida por una

í
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legión  d e  aficion ad os, que con dolor contem plan la a flu en cia  de una 

m asa  d e  curiosos, entre la  que desgraciadam ente n o  fa lta n  botas de vin o  

y  palabrotas soeces, que quitan al encanto d e  unos deportes, em inente­

m ente culturales, e l sabor y  d istin ción  con  que los adornan o tro s países, 

que los explotan  con  tan indiscutible éx ito  co m o  beneficios, m ientras 

entre n osotros n o  ha pasado la  cosa, sa lvo  raras excepciones, de m ero 

divertim iento, o  lo  q u e es peor, de u n  snobism o ridículo.

P ese  a  m is continuos esfu erzos y  al de raeritísim as Sociedades que 

llevan años esfo rzán d o se  en hacer adeptos a  la  sierra, es triste  con fesar 

que en una población com o M adrid , con u n  censo de m ás d e  u n  m illón 

de habitantes, con tener la m ontaña escasam ente a  una hora, circuns­

tan cia especialísim a q u e no concurre en  la m ayo ría  de las capitales de 

E u rop a, que cuenta con  nieve para hacer sk i  hasta m u y avan zad a la 

p rim avera y  excelentes m edios de com unicación para acercarse a ella, 

e l no haber conseguido e l que los d om in gos la  v is iten  p o r  cientos, y  

que el censo total d e  nuestros inscritos en las  listas sociales de todos 

n uestros C lu b s n o  l l^ u e  a  cinco m illares escasos, en  los q u e h a y  una in­

fin id ad  que ja m á s pusieron sus pies en ella, y  la  m ayoría  d ejan  de ha­

cerlo  en cuanto  em piezan las corrid as de toros, el fú tb o l y  otros depor­

tes pasivos, es triste  co n fesar, repito, que se m alogren  tantos esfu er­

zos sin  que, p o r lo  m enos el elem ento culto, la  juven tu d  instrui­

da, acuda a  nuestro llam am iento, y  continúe ese espléndido m acizo de! 

G uadarram a, que tantas bellezas encierra, con  los m ism os accesos, las 

m ism as com unicaciones de hace trein ta años.

N in gu n a  de las capitales europeas — y  conozco las m ás de ellas—  tie­

ne sus cam pos de deportes de n ieve a m enos d istancia que los tiene 

M ad rid . E n  la  propia Su iza , n i de Z u rich , ni d e  B ern a o  G inebra, puede 

llegarse a  la  región  m ontañosa apta p ara  el s k i  en  m enos de tres h oras, 

y , sin  em bargo, h a y  que ver aquellas estaciones, com o asom bran las 

de M unich, V ie n a , In sb m ck , etc., los sábados al m ediodía, y  por la 

tarde, desplazándose por ellas m illares y  m illares de aficion ad os. ¿Q u é 

sería  nuestro  G u adarram a en  m anos d e  la  a fic ió n  e in iciativa  de esas 

capitales? ¿C u án d o  lograrem os que la  cu ltu ra  se enseñoree de nuestras 

m asas docentes y, haciéndolas aborrecer la  idolatría  p or cam peones tau­

rinos, fu tboleros y , lo q u e es peor, de boxeo, se convenzan de que los 

espíritus fuertes, trab ajad ores y  fieles cum plidores de sus deberes, sólo 

encuentran en el am or a  la  m ontaña la  com pensación al desgaste fís ico  

y  m oral, la  salud del cuerpo y  del alm a, en  una palabra?
S e  m e d irá  que, entonces, la  a flu en cia  d e  v ia jero s h a rá  aún m ás in­

soportables los p a ra jes en donde h o y  nos reunim os, y  eso estaría  en ra­
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zó n  si, com o espero, p rocuro  dem ostrar que nuestra sierra  n o  se redu­

ce a  C ercedilla  y  puerto de N avacerrad a, a  donde invariablem ente nos 

lleva  la  rutina o  la costum bre, y  que, aunque no son m uchos los puntos 

favo rab les de ataque a  sus alturas, h a y  algunos en la  actualidad que 

pueden com petir con aquél, por lo que a  facilid ad  en com unicaciones 

se refiere , y  quedan o tros que en  su día espero superen en m ucho a  los 

conocidos, por lo m enos con v is ta  a  los deportes de nieve, principal 

a tractivo  y  fuente de ingresos de nuestras regionales Sociedades de 
m ontaña.

L im itán don os exclusivam ente al estudio del enorm e fro n tal d e  la 
sierra q u e adm iram os desde M ad rid , y  que queda com prendido entre 

los puertos de N a vace rrad a  (1.860 m .) y  el d e  L a  M orcu era  (1 .7 8 0 ), 

unos 16  kilóm etros d e  extensión  aproxim adam ente, en  él se encuentran 

indudablem ente los m ejores cam pos de s k i  d el G uadarram a, y  actual­

m ente su acceso queda serv id o  exclu sivam ente p o r aquéllos. L a  m ayo­

ría  d e  nuestros skiadores  conocen palm o a  palm o desde el prim ero de 

los puertos a  la M aliciosa  (2.223 y  collado de V aldem artín , siendo 

pocos los que hayan coron ado C abezas de H ie rro  (2.383 m .). P o r  la 

cuesta del N o ru ego , que arran ca  del re fe r id o  collado, se hace el des­

censo al puerto de los C o to s, o del P au lar, y  desde éste, tras siete k iló ­

m etros d e m onótona m archa, se lle g a  o tra  v e z  al puerto de N a v a ce rra ­

da. C a m in o  trillad o  para todos los que h ayan  recorrido  un poco la  sie­
rra, y  que, p or lo tanto, no tiene secretos para ninguno.

L a  o tra  parte de ese fron tal, del puerto de L a  M orcu era  a  C abezas 

d e  H ie rro , y a  es m ás desconocida para la  m ayoría . E n  la actualidad, 

h a y  q u e lleg ar desde M ad rid  a  M ira flo re s  de la  S ie rra  ( 1 .1 5 0  m .), des­

pués d e  reco rrer 50 kilóm etros por una buena carretera. D e  ese pin­

toresco poblado arran ca la  carretera  al puerto, con  un recorrido  de g  

kilóm etros escasos, y  aunque la  d istancia entre la  co rte  y  cualquiera de 

am bos puertos es casi la  m ism a, prácticam ente se lle g a  a  coron ar m u­

cho antes L a  M orcu era  en igu ald ad  de condiciones. T o d o  lo que queda 

al N o rte  del p u erto  de N a vace rrad a  es im practicable para el sk i, salvo 

la  carretera  que b a ja  a  L a  G ra n ja , que, con la  que sigue a  la  de los 
Cotos, delim ita el p inar espeso del R e y  y  de B alsaín .

A  m ano izquierda de d icho puerto, al O este, quedan L o s  C ogorros, 

lu gar fa v o rito  de la  a fic ió n , estropeado m alam ente por unas canteras, y 

la  cuerda que sube a  S iete  P ico s y, a l N o rte  d e éstos, la  prad era de N a- 

valusilla . A  m ano derecha arranca el cam ino de los V en tisq u eros y  toda 

la vertien te de las G uarram as, que m uchos aprovechan para skiar, cuan­
do no está convertida en hielo.
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1

Situad os, en cam bio, en e l puerto  de L a  M orcuera, nos encontrare­

m os, casi de N O . al N E .,  con una interm inable sucesión de praderas, 
apenas onduladas en un principio, q u e v a n  descendiendo gradualm ente 

a  m edida q u e avan zan  hacia  el va lle  del P au lar y  que atraviesan la  ca­

rretera  en  construcción a  R a sc a fría . M iran d o  hacia el O ., d el m ism o 

puerto arranca la  prim era avanzada, L a  N a ja rra , con  una altura  de 

2 .10 6  m etros. A  e lla  se sube m u y fácilm ente y  sin cansancio a lgu n o  en 

m enos de m edia hora, y  de e lla  arranca la  lom a de B ailanderos, con 

unas pistas suaves y  onduladas m u y  a  propósito p a ra  la  práctica del 

ski. S igu ien d o  la  referid a  lom a llegarem os, después de atravesar varias 

portillas que caen al hueco de S a n  Blas, v  tras ascender por un repecho 

a  N avacu m bre (2.220 m .), sitio  estratégico  d e  que luego  hablarem os 
detenidam ente. D e  allí arranca la  C u e rd a  L a rg a , espléndida región  de 

nieves inm aculadas en extensiones inm ensas, con ondulaciones relativa­
m ente suaves en su vertiente N o rte . P o r  el S u r  sus caídas son y a  m ás 

pronunciadas, sobre tod o  después de d e ja r  atrás los a ltos de S a n  Blas, 

para lleg ar al co llado  de L a s  Z o rra s y  P eñ a  d e  este nom bre (2 .190  

y  2 .19 2  m .), pasar p o r el de -Cancha Pelusa ( 2 .1 9 1 ) ,  a travesar la lom a 

del P an dasco  (2.240) y  el C o llad o  de los V aq u eros (2 .220 ) y  term inar 

al pie de C abeza de H ie rro  la m ayor (2 .38 3). E s  precisam ente en las 

ondulaciones y  cordales de esa C u erda  L a r g a  en donde, a  m i entender, 

están los cam pos de s k i  del porvenir, h o y  inaccesibles por la  enorm e 

d ificu ltad  de lleg ar hasta ellos, sobre todo si se hace el acceso desde 
el p u erto  de N avacerrad a.

L a  rutin a y  la costum bre nos h a  hecho esclavos d e  éste y  de sus 

inm ediaciones; parece com o si no hubiera o tro  lu gar en la  sierra en 

donde patin ar, y  únicam ente acordándonos d e  la particular idiosincrasia 

nuestra, q u e hace q u e no  sepam os d ivertirn os si no estam os los unos 

encim a de los otros, es com o se com prende la  apatía  que hasta  ahora 

ha m an ifestad o  la  a fic ió n  por exp lorar otros rincones de la  sierra.

E s  cierto  que en  e llo  han in flu id o  m ucho la  facilid ad  de los m edios 

de com unicación que conducen a  é l;  prim eram ente, la  Knea férrea  del 

N o r te ; después, e l tran vía  eléctrico  del G uadarram a, siendo éste el prin­

cipal prom otor d e  los intereses que a  su som bra se han creado en  el 

m encionado puerto. E n  realidad , la concepción d e  ese p royecto  h a  sido 

francam ente equivocada, pues su arranque, con form e lo  ha dem ostrado 

la  realidad, d eb ió  d e  p artir  de la  estación  de V illa lb a , nun ca de la  de 

CqrcedíIIa. 'Con ello  hubiéram os ah orrado m uchos kilóm etros de v ia je  

y, finalm ente, la E m p resa  constructora y  las accionistas que m etieron 

su d inero en  ese n egocio  ten drían  h oy  u n  ram al fe rro v ia rio  de p ositivo

Ayuntamiento de Madrid



valor, que podría haberse hecho aprovechan do e l trazad o  de g ran  parte 

de la  carretera  d e  V illa lb a  a l p u erto ; hubiera se rv id o  algu nas localida­

des, com o N avaoerrada y  Beoerril, excelentes sitios d e  veran eo; su co s­

te hubiera s id o  m ucho m ás b ajo , y  su concepción, u n  acierto. H o y  v e ­

geta  m alam ente por e l poco am o r que los m adrileños tienen a  la  m onta­

ña, y  h a y  que p edir a  D io s  que no llegue el d ía  en que su clausura prive 

a  los que no cuentan con o tro  m edio de locxDmoción p ara  trasladarse a 

las alturas, porque, entonces, perderán tod o  su va lo r  los inm uebles cons­

truidos en el puerto de N a vace rrad a  y  cuantos intereses se han creado 

exclusivam ente por él. E s ta  pen uria en que v iv e  descarta en  absoluto 

su posible p rolongación  a l puerto  d e  los C otos, aparte de que, en  el ca­

so im probable d e  q u e se lle v a ra  a  cabo, h ab ría  que tener presente, ade­

m ás d e  otros factores de im portancia, e l hecho del tiem po que un excur­

sionista perdería, en  sus v ia je s  d e  ida y  vuelta, que serian m ás de tres 

horas, desde Cercedilla, en los dos trayectos.
V o lv ie n d o  a estudiar las probabilidades de ataque a  ese fro n tal por 

la  vertiente S u r, en  e l  caso d e  d ir ig im o s  e n  linea recta a  él desde la  co r­

te, tres obstáculos se oponen a  la  realización  fá c il de cu alqu ier proyec­

to  : e l prim ero, e l tapón d el m onte del P a r d o ; e l  segundo, las estrib acio­

nes de la  sierra  del H o y o  de M an zanares, y , p o r .último, el em pinado 

co n trafu erte  de la C u e rd a  del H ilo , que b a ja  desde la  M aliciosa  en  d i­

rección d e  M an zan ares el R eal, am én d e  todos los obstáculos que que­

dan d etrás de ésta, entre los que no es el m ás pequeño la  cu estión  del 

desnivel.
D o s son, a  m i entender, las soluciones posibles y  probables, para 

alcan zar nuestro  o b je to : la  una sería  desviarse de la  carretera de V illa lb a  

a  M an zan ares, fren te  al puerto  ,de Q uebrantaherraduras, en  la  co ta  980, 

po r un ram al d e  carretera  que se hiciera para coron ar éste y  que, prolon­

gad o  en  dirección  del N ., y  desviándose después h a c ia  el N O ., atravesara  

el río  M an zanares, p ara  term inar en u n  prom ontorio  (E l E scalerón ) 

que queda e n  el cen tro  d e  la  g ran  hondonada que e x iste  en tre  e l naci­

m ien to  d e  aquél en  e l V en tisq u ero  d e  la  C on d esa, por un lado, y  la  P e ­

d riza  posterior, p o r e l o tro . E s a  prom inencia es u n  lu gar estratégico  

paya e l em plazam ien to d e  u n  hotel, chalet o  re fu g io  de m ontaña, con 

vistas adm irables y  protección suficiente, por el espaldar m ontañoso que 

queda detrás d e  él. V e n d ría  a  quedar colocado alrededor de la cota 

1 ,800, entre los arro yo s C u ervo  y  d el C h orro , a l m ism o n ivel de la  P e ­

driza  posterior, que quedaría a  u n  lado y , sa lvo  en  días de nevadas m uy 

copiosas, podría  fácilm ente acercarse a  él en  autom óvil. S u  situación re­

sultaría  francam ente envidiable, y  el p royecto  d e esta  v ía  de com unica­
a
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ción  hecha en  el m odelo  d e  cam ino vecin al, no p odría  resultar costosa.

L a  entrada en  ese c ijc o  d e  las P edrizas, desde M an zanares, sigu ien ­

do el curso del rio  d e  este nom bre, p ara  la consecución del m ism o ob­

jeto , es m enos viable, p or Jas d ificidtad es que h a y  que salvar.

Q ued a ah ora  la  exp licación  de la  segunda de las soluciones, a  m i en­

tender la  m ás interesante, y  que en el porven ir será  indudablem ente la 

p referid a  d e los deportistas de la nieve, cuando se lleve a  cab o  u n  p ro ­

yecto  d ivu lgado  y a  en  sendos artículos en  la prensa m adrileña, y  del 

que es au to r don M . A lca lá . S in  en trar a  p re ju zg a r  la  posibilidad (para 

nosotros m u y  problem ática) de que se encuentren los capitales necesa­

rios para su realización desde la corte, tal com o, co n  dem asiado opti­

m ism o, lo  h a  v isto  su autor, y  poniéndonos m ucho m ás en  la  realidad, 

vam os a  entresacar de él lo que pudiera tener aplicación inm ediata, con 

relativo  poco coste, dejan do a  un lado lo que es, a nuestro entender 

irrealizable.

E l  estudio com pleto abarca una línea férre a  que subterráneam ente 

atraviesa  M ad rid  y, siguiendo paralelam ente la  carretera  de F uen carral 

a  C olm en ar y  a  M ira flo res , se aparte lO kilóm etros antes de llegar a 

este poblado, en  C hozas de la  S ierra. H a y  que tener en cuenta, com o 

fun dam ento de m is aseveraciones anteriores respecto a  la viabilidad 

con acierto  fin an ciero de esta obra, que, paralelam ente a  su  trazado, 

ademáa de ia susodicha carretera, e x iste  h oy  el ferrocarril de M adrid  

a Colm enar, con  un recorrido de trein ta y  tan tos k ilóm etros, y , parale­

lam ente a  él, se o on stn iirá  e l directo M ad rid -B urgos. E x cu sa m o s el ha­

cer los com entarios, y  ateniéndonos, repito, a  lo que lios pueda interesar 

de ese proyecto, adelantarem os los siguientes d e ta lle s:

H a y  desde C u atro  Cam in os a  C h o za s  de la  S ie rra  39 kilóm etros de 

buena carretera, pasando p or Colm enar, que en los m odernos “ autocars”  

pueden recofrerse en m enos de una lioi-a. E n  C h o za s  h abría  que d ejar 

aquélla y  tom ar u n  ram alito  d e  o tra  que se construyera, d e un recorrido 

de 6  k ilóm etros escasos, en dirección de la  H o y a  o  H ueco  d e  S an  Blas, 

hasta buscar el s itio  en que la  co ta  i . i o o  pasa ju n to  al a rro y o  dei M e­

diano.

E se sitio  sería  el arranque de un fu n icular proyectado poy e l S r. A l ­

calá, d e  7  k ilóm etros de recorrido, y  que n o s d ejaría  en  N avacurabre, a 

2.220 m etros de altu ra, ju n to  a  la C uerda L a rg a , y  e n  plenas exten sio ­

nes de nieve interm inables y  en  un belvedere de d ifíc il com petición.

C om o el trazado d e ese fu n icular no tiene gran d es obstáculos a  sal­

va r ni costosas ob ras de fábrica, pues se desarrolla  adaptándose a  las 

curvas naturales del citado  hueco, su realización  es fá cil y  de costo
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nada excesivo . L a  natu raleza  del terren o p o r donde discurre se presta, 

p o r su situación al M ediodía y  por su ab rig o , a  atraer capitales que se 

inviertan  en  la  urban ización  y  poblado de sus alrededores. E s , a  m i en­

tender, en  sum a, la  concepción m ás acertada para poner lo  m ás rápida­

m ente posible a todos los m adrileños, q u izás en  h o ra  y  m edia, en casi 

lo  m ás a lto  d e  la  S ierra , y  la  orientación a  tom ar sin  titubeo, por ser 

la  única que acertaría  a  favo recer de lleno los deportes de invierno.

A lg o  parecido p odria  asim ism o llev arse  a  cabo, tam bién, desde las 

inm ediaciones del pueblo de N avacerrad a. ProJongando la  carretera 

desde la curva del k ilóm etro  14, antes de llegar a  la  segunda casilla de 

cam ineros en  d irección  del barran co  del In fiern o , gan an do a ltu ra  hasta 

lle g a r  a l fon do de él, podria estudiarse la  posibilidad d e con stru ir un fu ­

n icu lar a i  plano inclinado que nos d e ja ra  en  la  cuerda de las G u arr^ n as 

o  en  la  fu en te de la  M aliciosa, en  donde, com o todos sabem os, existen  
buenos cam pos p a ra  el ski.

E sta s son las únicas posibilidades viables que, a  m i entender, pueden 
estudiarse p ara  e l acercam iento d e  las cum bres d el G u adarram a a  la 

corte, y  todos cuantos proyectos se  aparten de estos trazados v a n  irre­

m ediablem ente al fracaso  m as com pleto. H a y  que tener presente, y  me 

d ir ijo  a  todos esos proyectistas que jam á s estu vieron  en  la  s ierra  o  que 

sólo  la  conocen p o r haber estad o  u n a v e z  en autom óvil en  el puerto de 

N avacerrad a, que es un e rro r  el trata,r d e  com petir h o y  co n  las gran ­

des C om pañ ías d e ferrocarriles, n í au n  con las em presas de “ au to cars” , 

p ara  los servicios de los d iferentes accesos a  los pueblos y  valles del 

G u a ^ rra m a , y  que e l dinero, y a  m u y  escarm entado con los fracasos 

su frid o s y  el ejem p lo  lastim oso d e  la estrechez y  penuria con que viven  

E m presas que n o  contaban con la  com petencia, no  acu dirá  a  esos em ­
préstitos, sobre tod o  si los proyectos son d e la rg o  recorrido.

U n  tran v ía  directo desde M ad rid  a  la S iq rra, n o  tiene m ás que dos 

trazados que e s c o g e r : o  el p aralelo  a  la  línea d el N o rte , con  paso obli­

gad o  por V illa lb a  y  su jeto  a  las ta r ifa s  que éste le m arque, o e l paralelo 

tam bién al trazad o  d el directo M ad rid -B u rgos, p o r lo m enos h asta  M ira- 

flo res de la  S ierra , con igu a les resultados. Colmienar tiene su ferrocarril 

d irecto  a  M ad rid , y  nadie v ia ja  en él porque los servicios de “ a u to ca rs" , 

m ucho m ás ráp id os y  económ icos, se le  llevan la  clientela, y  éste es el 

ejem plo  en que se m irarán  los capitalistas cuando se v a y a  en busca d e  su 

dinero. P o r  eso  creo q u e pierden lam entablem ente el tiem po cuantos sin 

haber hecho un estudio  concienzudo, basado en el práctico  conocim ien­
to  d el problem a, d ejan  vo lar  su im aginación y  sus entusiasm os por los 

cam pos del ilusionism o y  d e  la  quim eí'a; por e so  en tiendo que, para
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n osotros los deportistas de la  n ieve  y  los verdaderos a fic io n ad o s a  las 

excursiones por las cum bres de nuestra súerra, contando con lo que nos 

ha enseñado la  realidad, entiendo que donde h aya  un buen “ a u to ca r” 

q u e nos transporta desde el cen tro  de M ad rid  m ás cóm odam ente y  por 

m enos d in ero  que pueda hacerlo  E m p resa  d e  ferro carril alguna, com o 

lo están  dem ostrando las Sociedades de m ontaña que h oy  tienen regu ­

larm ente m on tados estos servicios, el patrocinar un p royecto  que lim ita 

exclusivam ente a  siete kilóm etros e l recorrid o  férreo , que en m odo 

a lgu n o  pueden salvarse de o tra  m anera, es lo m ás racion al y  p ositivo  

para nuestras m iras e  intereses, sin d e ja r  de pensar, por o tra  parte, que, 
a! m enos p o r el m om ento, considerado el asunto financieram ente, y  a 

ello 'hay que ir  a  p arar antes de todo, dada la  escasa a fic ió n  que de­

m uestra la  juven tu d  de h oy  por el cam po y  la  m ontaña, no augurem os 

para la  E m p resa  que tal obra acom etiera m u y brillantes resultados.

Q ueden estos apuntes com o dato de consulta, y a  que otro  va lo r  no 

tienen, en  la  seguridad  de que esperam os que, tan to  el tiem po com o la 
práctica, a lgú n  d ía  nos d arán la  razón.

M a n u e l  G . A m é z u a .
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CONCURSOS DEL ALPINO
C O N C U R S O  D E  C Á R T E L E S

Cum pliendo propósitos anteriorm ente expuestos, ju z g ó  interesante 
esta D irectiv a  ren ovar la  y a  ex tin g u id a  costum bre de celebrar u n  con­

cu rso  p ara  la  elección de carteles q u e sirviesen  p a ra  anunciar los concur­
sos d eportivos de la  Sociedad.

C o n stitu yó  el certam en u n  verd adero  éx ito , tanto por la  cantidad  de 
las o b ras presentadas com o p o r la  calidad d e  las m ism as. F o rm aro n  el 

Ju rad o D . José P ed raza , D . F ed erico  R ib a s y  D . E n riq u e M . E ch eva­

rría, por el C írcu lo  d e  B ellas  A rte s , y  D . José R á b a g o  y  D . F a b ián  H i­

dalgo, p o r  e l Club, siendo prem iados, en prim er lugar, el d e  D , F . R i­

b era ; e n  segundo, el de la  señorita P . B a rto lo zzi, y  obteniendo m ención 
especial el de D . J. G iráldez. O b tu v ie ra n  accésits los d e  los Sres. L o z a ­

no, Clim ent, B enet, O lm os, C arretero  y  O rb egozo .

Cúm plenos ren ovar nuestra g ratitu d  al C írcu lo  d e  B ellas A rte s  por 

las facilidades q u e con  m otivo  del citado  concurso  nos prestó, dem os­

trando u n a v e z  m ás e l decidido ap oyo  que le m erecen todas las m an ifes­

taciones de arte y  el com pañerism o que con  las  dem ás Sociedades sabe 
m antener.

E s  igualm en te ob ligado  rendir las m ás exp resivas g racias a  cuantos 

nos h on raron  con el en vío  de sus obras, dan do con ello una prueba de 

a fe cto  a  nuestra entidad y  a  los fines que ésta persigue,

C O N C U R S O S  D E  “ S K I S ”

S ig u ien d o  la  b rillan te  trad ic ió n  de nuestro  C lub, duran te  la tem po­
rad a d e  nieves se efectuaron  los acostum brados concursos de skis, en  las 

inm ediaciones del P u e rto  d e  N avacerrad a , segú n  lo s  datos que a  con ti­
nuación se transcriben.

O fre c ie ro n  copas p ara  los m ism os S . M . el R e y , G ob ern ad or civil, 

A yu n tam ien to s d e  M ad rid  y  Cercedilla, D ip u tación  p rovincial, R ea l A u ­
tom óvil C lub, y  los señores M arqués d e  S a n ta  M a ría  d ei V illa r , R áb ago ,
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M au ra, R o d a  y  Serrano, a  los cuales h ay que añadir las 26  copas conce­

d id as por el C lub, m ás 12  m edallas de oro, 31 de plata y  3 d e  bronce.

Celebróse e n  L a  M olin a  el cam peonato n acional de E spañ a. R epre­

sentaron al C lub los señores A rch e , U rg o it i, P arach e, Fern ández R u au  

e  H id a lg o . U n a  circun stan cia  fo rtu ita  im pidió el triu n fo  de nuestro 

cam peón d e  fondo, R . A rch e, que se clasificó  en segundo lu g a r ; pero en 

el d e  saltos la  brillante actuación de U rg o it i  asegu ró  el tr iu n fo  a  nuestra 
Sociedad.

E n  S ie rra  N e v a d a  se celebró una Sem ana D ep ortiva, obteniendo 

nuestros representantes, los Sres. S a n g ro  y  A rch e , la v icto ria  en todos 
los concursos que se verificaron.

C O N C U  R S O S  D E  E S Q U I E S  

( T e m p o r a d a  d e  1 9 2 9 )

C a r r e r a  d e  m e n o r e s  (2 0  d e  e n e r o  d e  1929 )

1.'’ E n riq u e N a v a r ro ............................................. C opa Serrano,

2 .“ Jaim e F o x á .....................................................  C opa del C. A .  E.

3.“ A lfo n s o  S e r i ñ á ...............................  ...........  C opa d el C .  A , E.
3.® M ig u el A l c a l á . . . ............................................ M edalla.

4 .“ José Q u iro g a ....................................................  M edalla,

5." José R á b a g o ........................  .........................  M ed alla .

6.® F ran cisco  N a v a r r o ......................................  M edalla.

C a r r e r a  d e  n e ó f it o s  (2 0  d e  e n e r o  d e  1929 )

1.® José M . M a r í n ................................. ^.......... C opa del C . A .  E .

2.® A n g e l V .  A r c h e   ............................... C o p a del C . A .  E .

3.° L u is  O rd u ñ a ....................................................  C o p a  d el C .  A .  E .
4.® V icen te  C a sa so la ................  ......................... M edalla .

5.* M an uel A r b u rú a ............................................  M edalla.

6.® F ern an d o M e rin o ..........................................  M edalla.

7.® G uillerm o d ’A u b a re d e  ............................... M edalla.

8.® S a n tia g o  S a n g ro .............................................  M edalla.

9.® M an uel B a llestero s........................................ M edalla.
10. R a fa e l S u á re z .................................................  M edalla.
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Srla. Ek-na Potestad, t  ampeón fem enino 
de es((iiís de) G liib .

S rta. Potestad v Sres. A rc lie  v  U ro n iti. ran ioeones de osoiiis.
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El repiTsentaníe clel Ayuntaniionlo <le M a­
drid, Sr. G onzález d el Valle, entregando la 
C opa del mismo ai cam peón de M archas 

por m ontaña D. .1. Santiago A ívarez.

Señoritas esperando la salida para una carrera.
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Carrera de m edio fondo (2 7  de en ero de 1929)

1 .® R ica rd o  V .  A r c h e ........................................ C opa del excelentísim o se­

ñ or G obernador c iv il de 
M adrid .

2.° S a n tia g o  E . R u a u ......................................... C opa del C , A .  E-
3.® E n riq u e P a ra ch e ..............................................  C o p a  del C . A . E.

4.® J o sé  M . M a r í n ...............................................  iM edalla.

5.° J o sé  P a r r a ........................................................... M edalla.

6.” Ign acio  C o r u j o ................................................ M ed alla .

7.® José G o n zález O r d u ñ a ................................  M ed alla .

Carrera de parejas mixtas (1 9  d e  febrero  de 1929)

I.® Q em en tin a  R . d e  la P e ñ a  y  A n g e l 4
V . A r c h e ...................................................... C op as d e D . José R á -

2.® M a ría  d el C arm en  R o d ríg u e z  y  R ica r­ bago.

d o  V .  A r c h e . ............................................. C o p a s del C . A .  E .
2.» P ila r  B asto s y  E n riq u e P a r a c h e .......... C op as d el C . A . E.

a3' C arm en  C a rv a ja l y  José P a r r a ................ C opas d el C. A . E.

4 -“ C larita  C a rv a ja l y  V íc to r  Z o z a y a .......... M edallas.

5-“ S rta . L a v ín  y  S r. C r u z  ............................ M edallas.

C oncurso d e  saltos de neófitos (3  d e  m arzo d e  1929)

1.® L u is  R ib e d ........................................................  C opa de D . C a rlo s  R oda.

2.® E n riq u e S á e n z ................................................. C o p a del € . A . E .

3.® F em an d o  D ía z  V a le iro .............................  C opa d el C  A .  E.

4.® Ju an  M a ld o n a d o ............................................  M edalla.

5.® Ig n acio  C o r u j o .............................................  M edalla.

6.® O v id io  S a n  M ig u e l...............................  . . .  M edalla.
7.® F ran cisco  O rfila .............................................. M edalla .

Carrera de señoritas, segunda categoría (1 0  de m arzo d e  1929)

Ju lia  Z a b a l a ..................................................... C opa del S r . M arq u és de
S a n ta  M a ría  del V illa r .

I.® Ju lia  Z ab a la  . . .

2.® V ic to ria  L o u is .

3-“ M a ru ja  V ela sco .

4 -“ C on ch ita  L a v ín

.5-“ A u ro r a  P ortales

6,® P ila r  A lm a g ro  .
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7 ® M ercedes M orales ........................................  M edalla.

8.® M a ría  Q u í r o g a .............................................. M edalla.

C a m p e o n a to  <le s a l t o s  (1 0  d e  m a r z o  d e  1929 )

I.® R icard o  U r g o i t i ............................................  C opa de la  D iputación

provincial.

1.® R ica rd o  V .  A rc h e  .................  ..................  C opa d el C . A .  E.

2.® A n g e l V .  A r c h e .............................................  C opa d el C . A .  E .

3.® G on zalo  U r g o i t i ............................................ C opa del C . A .  E .

4.® Ig n acio  C o r u j o ........................  .................. M edalla .

5.® C a r lo s  M a rín ...................................................  M edalla.

6.® R o d rig o  S a n ju r jo  .......................................  M edalla.

y.° X . X ..................................................................... M edalla.

C a m p e o n a to  so c ie d  d e  ío n d o  (1 7  d e  m a r z o  d e  1929 )

1.® R ic a rd o  V .  A r c h e ....................................... C o p a d e  S . M . el R ey

D o n  A lfo n s o  X I I I .

2.® José del P ra d o  •'............................................  C o p a del C . A , E.

C a m p e o n a t o  d e  s e ñ o r i t a s  (1 7  d e  m a r z o  d e  1929 )

-Elena d e  P o t e s t a d ........................................ C o p a de D . M a n u e l

M aura.

2.® C larita  S t a u f e r ..............................................  C o p a  d el C . A .  E.

C a r r e r a  d e  v e lo c id a í l  ( 7  d e  a b r i l  d e  1929)

1.® R ica rd o  U r g o i t i ............................................ C o p a d el R eal A u to m ó ­

v il  Club.

2.® - ■ S a n tia go  L ó p e z ............................................. C o p a  del C . A .  E .

3.® R ica rd o  V .  A r c h e ......................................... C o p a  del C . A .  E .

4.". J u an  A v i la ........................................................  M edalla.

5.® A n g e l V .  A r c h e .............................................  M edalla .

6.® H ip ó lito  G a r c í a ............................................. M edalla .

7.® S a n tia g o  F . R u a u ....................................... M edalla .

8.® A lb e rto  P e r e d a .............................................  M edalla.
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Carrera de habilidad (7  d e  abril de 1929)

1.° S an tiago  L ó p e z ............................................. C o p a  d el E xcm o. A y u n ­

tam iento d e  Cercedilla.
2.® R icard o  U r g o it i ...................  .........................  C opa del C. A .  E .

3.® H ip ó lito  G a r c í a ...............................................  C o p a  d el C . A . E.
4.® R ica rd o  V .  A r c h e .........................................  M edalla.

5.° S a n tia go  F . R u a u .........................................  M edalla.

6.® José P a r r a ......................................  .................  M edalla.

7.° M anuel V a ld e r r á b a n o .................................  M edalla.

8.® A lb e rto  P e r e d a ...............................................  M edalla.
9.® C a rlo s  G a rc ía  S a n  M ig u e l......................... M edalla.

10. E len a  d e  P o t e s t a d ........................................ M edalla,

1 1 . C lem entina P e ñ a ..................................... . . .  M edalla,

12. R o d rig o  S a n j u r j o .......................................... M edalla.

Carrera de guías y  m orraleros (31 de m arzo de 1929)

1.® Justo  F ru to s A r ia s ....................................... M e d a lla  de plata.
2.® José F ru to s A r i a s ......................................  M edalla  de plata.

MARCHAS POR MONTAÑA

C o n  el fin  d e m antener el espíritu d ep ortivo  del Q u b , en aquellas 

épocas en q u e la  fa lta  de n ieve  im posibilita  la  práctica d e  los deportes 

de inviern o, fom entando a  la  par e l desarrollo  del excursionism o y  la 
afición a  los recorridos a  través de n u estra  S ierra , s e  verificaron las m ar­

chas p o r m ontaña, con  la concurrencia y  resultados q u e a  continuación

figuran.
P a ra  prem iar e l recorrido  d e  R e fu g io s  se destinó la  copa d on ad a por 

el E x cm o . A yu n tam ien to  de esta  C o rte , q u e fu é  en tregad a  al vencedor 

p o r el S r . G o n zález d el V a lle , en representación d e  d ich a  Corporación.

Primera marcha.— D ía 14 de julio de 1929.

R eco rrid o .— S alid a  del C h alet del P u e rto  de N a v a ce rra d a ; control, 

en el R e fu g io  Coppel (P u erto  d e  los C o to s) y  cum bre de la  M aliciosa  

(Ju rado  de v ir a je ) ,  regresando al punto d e  partida.

Clasificación:

1.® D o n  A lv a r o  M enéndez, en 2 h. 24 m.

2.® D o n  S an tiago  A lv a re z , en 2 h . 24  m . 6  s.
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P rem io s .— D o s  copas del C . A .  E .
Jurados.— Señores M au ra, R od a, B ellid o  y  M árquez. 

Cronom etrador, P erin at.

Segunda marcha.— D ía 25 de julio de 1929.

R ecorrido de R e fu g io s .— S a lid a  d el C h alet de N a v a c e rra d a : R e fu ­

g io  de S iete  P icos, R e fu g io  Coppei, R e fu g io  de la  M alic io sa  al Chalet 

del V e n to rrillo  ( lleg ad a).

C la sifica ció n :

1.° D o n  Juan S a n tia g o  A lv a re z , en  2 h. 20 m. 30 s.

2.® D o n  S a n tia go  F . R u au  y  D . A lv a r o  M enéndez, en 2 h . 24  m.

3.® D o n  R ica rd o  C a rv a ja l, en 2 h. 36 m.
4.® D o n  V icen te  C asaso la , en  3 h . 4  m.

P rem io s.— P rim ero , co p a  del E xcm o. A yu n tam ien to  de M a d rid ; se­

gundo, tercero, cu arto  y  quinto, copas del C . A .  E .
Jurados.— Señ ores P erin at, M asp on s y  G o n zález  V ig il.

Tercera marcha.— D ía 20 de octubre de 1929.

R ecorrido.— V en torrillo , cum bre d e  la  M aliciosa , R e fu g io , cum bre 

de C abezas de H ie rro , V en torrillo .

C lasifica ción:

1.® D o n  A lv a r o  M enéndez, en 3 h. 40  m . 35 s.

2.® D o n  S a n tia go  F . R u au , en 3 h . 48 m . 55 s.

3.® D o n  Juan S . A lv a re z , en  5 h . 38 m,

P rem io s .— T re s  copas del C . A .  E .

Jurados.— Señores P erin at, F igu e ro la  y  gu ías Ju sto  y  José Frutos.
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C L U B  A L P I N O  E S P A Ñ O L

Presidente Honorario

S. M. E L  R E Y  D O N  A L F O N S O  X I I I

Presidente de Mérito

D . M A N U E L  G. D E  A M EZU A  

J U N T A  D I R E C T I V A  D E L  A Ñ O  1 9 3 0

Presidente

D. Manuel Maura y Salas.

Vicepresidente

D. José Rábago y Fernández.

Contador 

D. Luís de Perinat y Ramón.

Tesorero

D. Carlos Roda y Hezode.

Bibliotecario

D. Javier Lasso de la Vega.

Vocales

D. Vicente Olmo Ibáñez.
D. Sócrates Quintana y Montoto.

D. Isidro Buceta y Buceta.
D. Fernando Cárdenas y Abarzuza.

Secretario

D. Lorenzo Sánchez Reinoso.
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A R M E N G O L
ACREDITADA Y ANTIGUA LANERIA Y COLCHONERIA

Grandes existencias en lanas y  telas adamascadas y 

listadas para toda clase de colchones y  almohadas.

Duvers, plumas, miraguanos,borras, zaleas, etc., etc.

♦ ♦ ♦ ♦

Presupuestos especiales para Hoteles, Colegios y Sociedades
♦ ♦ ♦ ♦

B A R Q U IL L O , 3 0 .-T c lc fo n o  3 4 .2 7 2
PROVEEDOR DEI. CLUB ALPINO ESPAÑOL

P R O D U C T O S

I  R Z  A
Andrés Mellado» 7

Jabón p a ra  la s  m an o s, qn ita  to d a s la s  m an ch as d e  tin ta , p in ta ' 

ra s , ce ra s, e tc . P íd an lo  siem pre

ESPECIAL PARA ALPINISTAS
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Club Alpino Español
 <>

SOCIOS DE HONOR

D . Ign acio  B olívar, D irector dcl M useo de C ien cia s N aturales. 
Profesor D o cto r D o n  H u go O bcrm aier.
Señ or M arqués de V illavício sa  de A stu rias.
Señ o r C on de de Saínt-Sau d.
D . F . R. Schrader.

D . C o n sta n cio  B cm a ld o  de Q uirós.
D . A n to n io  Prast y  R odríguez de Llano.

D . A n drés E sp in o sa  E ch evarría.

SO C IO S PROTECTORES

Señ or D irector de la  C om pañ ía de los Cam inos de Hierro del 
N orte de E sp añ a .

Señ o r Ingeniero Jefe del S ervicio  de E xp lotació n  de la  m ism a.
D . José Luis O riol.

D oñ a H cliod ora V clasco .

Señ or M arqués de la  V eg a  Inclán.

Señ ora M arquesa de V ald eolm os.

SOCIOS NUMERARIOS PROTECTO­
RES A  PERPETUIDAD

D e acuerdo con lo ap rob ad o por la  Junta general de 21 de m ar­
zo de 1928, h an  sido nom brados con el citado carácter:

D . Enrique B ailly-B alliérc.
D . M anuel R. A rzu aga.
D . Joaquín S o ro lla .

D . Jacinto Soler.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Lista, por orden alfatético, de los señores socios 
en 1 de abril de 1950

1.243 A b a d  X im énez, Esperanza. Sa- 618
gasta, 1, 2 ° centro.

1.462 A bella  y  Vera, Joaquín. P laza 630
de Oriente, 7, b a jo . 45

1.716 A b e lló  de M artí, Beatriz. A v e - 1,282
n ida del D octor  Esquerdo,
17 duplicado, 1,133

1.716 A belló  M artí, Mercedes. A ve- 1.129
n lda d el D o cto r  Esquerdo, 121
m íinero 17 duplicado.

A bren  Lozano, 6abriel. Fuen­
carral, 62.

A ceved o  Cam poam or, Manuel.
M andes, 6.

A costa , V ictoriano M . de.
G oya, 89.

A e r a m e r , C a r lo s .  A l f o n ­
so  X I I ,  56.

Aeinm er. E d u a rd o , A lfo n ­
so  X I I ,  66,

1.016 A gu ayo M olla, José. G oya, 13. 1.309
331 A gu ila  y  Solá, M anuel del. 1.254

Colmenares, 5.
1.192 Aguüar, Guillermo. A yala, 30, 1.443
1.786 Aguilera y  Gam oneda, A na M a­

ría. Orellana, 14, 3.°. 327
673 A guilera Sabau, Carmen. L eal­

tad, 20, 326
57 Aguilera A lonso, Joaquín  de.

Orellana, 14. 7 I 8
1.130 Aguilera y  Gamoneda, Joaquín.

Orellana, 14. 336
227 Aguilera y  Ossorio, Joaquín. 72

Argensola, 17.
675 Aguilera, Josefa. A lfonso X I I ,  1.445

núm ero 22.
86 Aguilera, Juan. Lealtad, 20. 158

674 Aguilera Cappa, R icardo . A l- 1.105
fon so  X I I ,  22.

14 Aguinaga, Carolina. Sagasta, 651
núm ero 29,

3 Aguinaga, José. A lm agro, 26, 1,636
348 A larcón  de  W eydm au, R icar­

da, Travesía Se T rujillos, 3. 1.087
1.957 A lba  e Igual, Luz. O livos, 28,

Parque M etropolitano. 923
1.958 A lb a e lg u a l, S ilvia. O livos, 28,

Parque M etropolitano. 1.429
483 A las Pum aríño, A rm ando de

las. M arqués de  Valdeigle- 1.086
sias, 1.

A las Pum ariño, Enrique de las. 
Orellana, 7.

A lba  de  Am ezúa, M aría. Santa 
Catalina, 6.

A lberich , Federico, Príncipe, 4.
A lbiz, Conde de. M aldonado, 4
A lbornoz, C laudio S. Cuesta 

del Zarzal, 4.
A lbrecbt, Marcelle. Lechuga, 7,
A lbrecht, O tto. Lechuga, 7.
Alburquerque, D uque de. P a ­

seo de R ecoletos, 13.
A lcázar, P epita  del. P laza de 

San Andrés, 2.
A ldam a, Ignacio  de, P laza de 

la  Independencia, 5.
A ldar M uguiro, Luis. Paseo de 

la  Castellana, 28.
A ldeanueva y  de Andrés, Ig - 

nacia. A lberto  Aguilera, 40.
A leix  M ateo Guerrero, R afael. 

C laudio Coello, 64.
A lm agia , José. A lcalá, 25.
Alm enara, M arqués de. For- 

tuny, 39.
A lonso  L a  R osa, Caridad, 

Ayala, 2.
A lonso  J . Cuenca, Salvador. 

Ayala, 2.
A lonso J . Cuenca, R odrigo . 

N úñez de B alboa, 9.
Alpuente, Condesa de. Lisboa, 

núm ero 10.
Altam ira, Juana. Lagasca, 101.
A ltam ira y  R edon do, R afael. 

Lagasca, 101.
Altolaguirre, L ola , Santa T e ­

resa, 8, 2.°.
^Alvarez Cot, E m ilio . Silva, 34.
Alvarez Sainz de A ja , Enrique. 

A lcalá, 06.
A lvarez Calatayud, Francisco. 

Génova, 9. ,
A lvarez Cai-ballo de  Salvador, 

Josefa. Tetnán , 23. 1.“ .
A lvarez LloveU, Luis. A lcalá, 

núm ero 66.
A lvarez G arcía, Manuel, Villa- 

nueva, 29.
A lvarez de M artínez, María, 

Valleherm oso, 9, 2.°,
A lvarez Lovell, M aría Teresa, 

A lca lá , 06,
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A lvarez Lovell, M ercedes. A l­
calá, 66, b a jo .

AJvarez Carballo, O ctavio. P la­
za  d e  A lonso  M artínez, 6.

A lvarez Calatayud, Santiago. 
G énova, 9.

A lvarez L ópez, Santiago. León, 
núm ero 38,

A m at, Consuelo. Covarrubias, 
núm ero 9, ba jo .

A m at y  Purió, V icente. Cova­
rrubias. 9.

Am boage, M arqués de. Lagas- 
ca , 86.

Am boage. M arquesa de. L a - 
gasca, 86.

A m ézua y  M ayo, E nrique G. 
de. A ven id a  del Conde Pe- 
ñalver, 24.

Am ézua, M anuel G. de. Santa 
Catalina, 5.

A m illo  M ^ u el, A ugusto. Fuen­
tes, 10 .

A m illo  M ^ e l ,  Jorge. Fuen­
tes, 10.

A m illo  M iguel, Luis. Fuentes, 
núm ero 10.

A n aya  y  G óm ez R od u lfo , M ar­
celino. A ven ida  Conde de 
Peñalver, 14, 2.®.

A nastasio Pastor, Ernesto. M a­
ría  d e  M olina, 19, hotel.

A ndrada, Francisco. Carrera de 
San J erónim o, 12, Camiserfa.

A n gu lo  d e  Zozaya, Concepción. 
Cuesta d e  las Perdices, hotel.

A ngulo, Luis de, Velázquez, 
núm ero 29.

A ngulo  Lluis, Manuel. Lagas- 
ca. 40.

A n tón  R u bio , A nton io . Paseo 
de R osales, 42, ba jo .

A n tón  Liñán, Tom ás. Tudes­
cos, 39 y  41, principal.

Ara, Constancio, A ven ida  del 
Conde Peñalver, 5.

Aranguena y  A scondo, Luis de. 
Ferraz, 98.

Aranzabe, H ortensia. Serrano, 
núm ero 62.

A rbex , Angel. Valenzuela, 6.
A iberas y  G am ica , A lfredo, 

M urcia, 9.
Arburua M iyas, Manuel, G e­

neral Porlier, 3, 3.® izq.
Arcentales, Conde de. Ziur- 

bano, 21, 2.°.
Arche. A ngel V icente, Fuen­

tes. 12.
Arche, Carmen V icente. Fuen­

tes, 12,
A rch e d e  Vías, Consuelo V i- 

cente.H erm anosB écquer, 10.

Arche, E m ilio  V icente. Puen­
tes, 12, principal derecha. 

Arche, José V icente. Puentes, 
núm ero 12, principal iz­
quierda.

A rch e y  R aez, José  V . Fuen­
tes, 12.

A rche, Juan  V icente. Agustina 
d e  A ragón , 9, hotel,

A rche, R icardo  V icente, F or- 
tuny, 19.

A rechaga y  L . de L etona, San­
tiago. N úñez d e  B alboa , 29. 

Arenillas, Anselm o. M onte E s- 
quinza, 6,

146 Arenillas, Julio. Zurbano, 43. 
148 Arenillas, M ariano. M ontera, 

núm ero 22 ,
309 Arguelles V ázquez, José. Pre­

ciados, 21.
680 A risqueta d e  Abreu, María. 

Puencarral, 62.
1.750 A iizm en di, Luis J. Pinar, 21.

R esidencia d e  Estudiantes.
1,039 Arm bruster, Eugenio. Zurba- 

no. 28.
1.426 Arm bruster, L ola . Zurbano, 

núm ero 28.
183 Arm iñán y  Beltrán, Carmen. 

Ib iza , 7.
4 Arm iñán, Luis. Jorge Juan, 31. 

182 Arm iñán y  Beltrán, M aría 
Luisa. Castellana. 80.

1.153 A rribas de  Com in. Concepción.
Fernando de la  H oz, 46 y  48. 

33 Arribas, Pedro. O 'D onnell, 7. 
622 A n illa g a  y  d e  la V ega, José 

M aría. H ortaleza, 67.
332 A rroyabe, Joaquín  L . de. A l­

calá, 140.
333 A rroyabe. J osé de. A lcalá,‘ l40. 
834 A rroy o  A lonso, Gaspar. R es i­

dencia d e  Estudiantes.
1.885 A rtacho Cárcamo, Fortunato.

Parque M etropolitano, H o ­
tel.

1.886 A rtach o  T ap ia , V íctor. P ar­
qu e M etropolitano, H otel.

285 A sm  de Arenillas, Carmen. Zur­
bano, 43 duplicado.

296 A sín  Palacios, Luis. Precia­
dos, 23.

286 A sín  d e  Arenillas, N atividad.
M onte Bsquinza, 6.

284 A sín  de Iraola , V icenta. V illa 
Angeles, Barcelona.

1.622 A talaya , M arqués de la, P rin ­
cesa, 27, 2. izquierda,

1.654 A talaya , M arquesa d e  la. Prin­
cesa, 27, 2.® izquierda.

81 A tard  de la  Plaza, Francisco 
Correo, 2.
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A tard  R odenas, M ercedes. A l­
calá, 121, principal A.

A ngustia , E duardo. Am nistía, 
núm ero 12 .

A ugustin  Ortega, R icardo . A m ­
nistía, 12.

A uñón  Comes, A nton io . H uer­
tas, 70,

A v ila  P lá , A nton io . D uque de 
M ediuaceli, 12.

A v ila  Plá, Juan. D uque de Me- 
d inaceli, 12 .

A zcára teyF Iórez , Justino. Ge­
neral Arrando. 18.

A znar Ponte, Juan, N úñez de 
B alboa, 9 principal.

A zp eitia  E steban, Clemente. 
M arqués d el D uero, 8.

A zp iroz y  R ollan d , Javier. 
L isboa , 10.

B

Balderrábano, Carmen, F inca 
Pavones. Vallecas. 

Balderrábano A baroa, José.
F inca Pavones. Vallecas. 

Balderrábano A baroa, Manuel, 
F inca Pavones. Vallecas. 

Balderrábano, M ercedes. F in ­
ca  Pavones. Vallecas. 

Baldricli y  G arda , Angel. Clau­
d io  Coello, 72, ático. 

Ballesteros y  Fernández, A n ­
ton io . Espalter, 6, 2,°. 

Ballesteros A réva lo , Antonio.
Espalter, 5, 2.°.

B allesteros A révalo, Carmen.
Espalter, 5, 2.°.

Ballesteros, Ignacio  de. Juan 
d e  M ena, 12.

Ballesteros A révalo, M aría del 
Carmen. E spalter, 5, 2.®. 

Ballesteros G abrois, Manuel.
G uzm án el Bueno, 37, 1.°. 

Ballesteros G abrois, Mercedes.
G uzm án el B ueno, 37, 1 ,“ . 

B arbón  Iglesias, A gustín. T o ­
ledo, 29.

B arbón  Chacón, Agustín. T o ­
ledo, 29.

B arcala M oreno, José. M oret, 
núm ero 7,

Barcena, Fernando, Zurbarán, 
núm ero 6.

Bárcenas, D om in go de  las.
A bascal, 25.

Bargueño H ernández, P ablo.
B ordadores, 3.

Barrios y  Barrios, Juan  M iguel. 
Ventura d e  la  Vega, 1.

1.070 Barrios y  Barrios, R afael. V en ­
tura de  la Vega, 1.

1.980 Barrios d e  Lozano, Clotilde.
D uque d e  A lba, 15, 2.®,

1.903 Bas de U rgoiti, M aría Luisa. 
Larra, 6.

415 Bastos, José. G énova, 28,
355 Bastos, Manuel. Paseo de la

Castellana, 11.
356 B astos de  Bastos, M aría Con­

solación . Paseo de la  Caste­
llana, 11.

775 Bastos M ora, Pilar. Claris, 19, 
Barcelona,

1.466 Bastos Pellico, Teresa. G énova, 
núm ero 28.

415 B astos, Teresa P . de. Génova, 
núm ero 28,

187 Bauer, E duardo, San Bernar­
do, 54.

636 Bauer, Ignacio . San  Bernardo, 
núm ero 64.

573 Belaunde de  Lantero, M aría 
Luisa, Serrano, 124.

1.033 B ellido A lonso, Joaquín . A l­
m agro, 2.

918 Bengoechea d e  Peñalver, M a­
ría  Paz. A lcalá, 191.

44 Benítez, José. C laudio Coello, 
núm ero 20 ,

1.860 Benlloch  M artínez, M anuel.
Jorge Juan, 39, 3.®.

1.862 Benlloch  L a  R oda , V icente. 
Jorge Juan, 39, 3.°.

954 Bergam ínG utiérrez, José. Juan 
B ravo, 2.

1.969 Bergh, F ederico. L op e  de  R u e­
da, 18.

863 Berloritz, M . F . Cervantes, 5.
1.048 Berm údez, Angeles. G énova, 

núm ero 11,
1.040 B em áldez E d e r ,  F em ando.

R eina, 33.
1.170 B em ald o  de  Quirós, Federico. 

L ista , 8.
736 Berais Carrasco, Francisco. 

L ista , 20.
1.851 B em is M adrazo, E lisa . Lista, 

núm ero 20.
1.850 Bernis M adrazo, R osa . Lista, 

núm ero 20 ,
1.515 Bertrán Carrascal, César, V a ­

lenzuela, 4.
820 Bertrán Castillo, F em ando. 

Valenzuela, 4.
1.516 Bertrán Carrascal, F em ando,

Valenzuela, 4,
1.085 Bertrán Carrascal, M aría de 

los  D olores. Valenzuela, 4. 
712 B lanco de Sierra, Josefa. M on­

tera, 38.
1.966 Blas K on ig , P ía . G lorieta San 

Bernardo, 4, 3.°.
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2.019 Blázquez, Angeles. A venida 
Stadium , 4, 3.°.

1.059 B lock, M aj^arethe. Luna, 27. 
823 B ochaca Nadeau, José. Ayala, 

núm ero 60.
924 B on et M erce, Federico. In fan ­

tas, 31.
1.827 Boniiet, Lviciano, A lfonso X II , 

núm ero 56. 3.°
844 B onilla  D om ínguez, Juan. V a ­

lencia, 13,
765 B ordona y  R odríguez, José 

M aría S. Lagasca, 48.
643 B ordon a y  R odríguez, M iguel 

S. L agasca, 48.
504 Borrallo, José. P laza N icolás 

Salm erón, 2,
282 B orra llo N ueda, Luis. Plaza 

N icolás Salm erón, 2.
145 Borrallo, Paulino. P laza N ico ­

lás Salm erón, 2.
23 B orrego L ozano, E duardo. P la­

za  del Progreso, 14.
488 Borrell, M ana. Conde de  Aran- 

da, 18.
435 B o sd i d e  Lucin i, Adelaida.

A bascal, 7.
366 B osch  de L ópez  Sandino, Car­

m en. Parque M etropolita­
no.

150 Botella, Aurelio. A lcalá, 161, 
153 B otella  y  M ontoya , Ernesto, 

General Castaños, 7.
1.029 B otín  R u iz, Francisco. A lm a­

gro, 8.
958 B ou ton  Teodosi, Carmen. San­

to  Tom é, 4.
959 B ou ton  T eodosi, E lena, Santo

T om é, 4.
957 B ou ton  T eodosi, Enrique. San­

to  Tom é, 4.
83 Branden, Concepción. A lfon ­

so  X l l ,  30.
82 Brandon, Francisco, A lfonso 

so  X I I ,  30.
583 Brauns, Federico. General Par- 

diñas, 112,
587 Brauns, F ritz. General Pardi-

ñas, 112.
585 Brauns, Guillermina, R am ón 

de la  Cruz, 105.
588 Brauns, M atilde Pura. General

Pardiñaa, 112.
684 Brauns, Pura C. de. General 

Pardiñas, 112.
686 Braun.s, Teresa. General Par- 

diñas, 112.
92 B ravo Villasante, Juan. Prín­

cipe, 10.
1.193 B rito R odríguez, D elfín  de.

San Bernardo. 18,
1.434 Brooking, Carlos. G oya, 103, 

p iso  1.“ .

1,435 B rooking M anteóla, Carlos. 
G oya, 103, 1.®.

1.863 Buceta, Aurelia  Galán de. A v e ­
n ida d e  M enéndez Pelayo, 
núm ero 17, principal.

1.939 Buceta Galán, Germ án María.
A ven ida  de M enéndez P e­
lado, 17, principal,

1.846 B uceta y  Buceta. Is idro. A v e ­
n ida d e  M enéndez y  Pelayo, 
núm ero 17, principal.

1.852 Buceta Galán, M aría del Car­
m en. A ven ida  de M enéndez 
P elayo, 17, principal.

1.892 B uceta Galán, M arisol, A ven i­
d a  de M enéndez Pelayo, 17, 
principal,

838 B u e n y  Lozano, E líseo, Claudio 
Coello. 118.

837 B uen  y  Lozano, V íctor, Qavi- 
d io  Coello, 118.

1.019 Bueno M uñoz, Joaquín. M en- 
d izábal, 4.

1,870 Bustam ante d e  L ago , Lupe. 
G lorieta d e  B ilbao, 7, 1.°. 

307 Bustelo Vázquez. Francisco.
Barquillo, 14.

281 Bustelo Vázquez, R am ón . Bar­
quillo, 14.

194 Caam año L ópez, Segundo. A l­
m agro, 2,

1.374 Caballero Ortega, Luis. M ont­
serrat, 32, ba jo .

1.671 Caballero Azcárate, R ita . H or- 
taleza, 106.

1.403 Cabrera Sánchez, Luis. M ar­
tínez Campos, 1, 3.®.

1.404 Cabrera Sánchez, N icolás. M ar­
tínez Cam pos, 1, 3.®.

34 Cadenas, Francisco. Fernan­
d o  V I , 17.

1.962 Cadenas y  G arcía L om as, A l­
berto. P'ernando V I, 17, 2,®. 

802 Cahnbley, H arry. Lagasca, 121. 
1.656 Calderón, José A ntonio, A r­

gensola, 18,
1.386 Calvo Fernández, A nton io . E s ­

trella, 11.
26 Calvo, L isardo. A lcalá, 63.
42 Calvo, M anrique. Lista, 10, 

630 C alvo M artínez, V íctor, P la ­
za de Colón, 2.

397 Calleja G óm ez, Adela. Cam po-
manes, 8.

398 Calleja G óm ez, Blanca. Cara-
pom anes, 8.

312 Calleja, Fernando. Felipe V , 2. 
395 Calleja Góinez,sErandsco. Cam- 

pom anes, 8.
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394 Calleja Fernández, Francisco.
Campom anes, 8.

346 Calleja G óm ez, Luis. Cam po- 
m anes, 8.

734 Calleja, M arianella T , de, Cam­
pom anes, 8.

352 Calleja, R osa . Campom anes, 8. 
321 Cainins R os , José. H ortdeza , 

núm ero 42.
449 Cam po O lavan ía , L u is del. 

H uertas, 82.
1.147 Camurat, R enato. R ecoletos, 2, 

cuadruplicado.
1.778 Canga Argüelles, Conde de.

M onte Esquinza, 10, 2 ,“ , 
1.169 Cangas Carvajal, Pedro. A l­

fon so  X I I ,  36.
534 Cano y  García, Constantino. 

M onte de Piedad.
1.751 Cano Faro, R aúl. O ’D onnell, 7. 

527 Cantos y  Sáiz d e  Carlos, José 
M aría. Lista, 18.

294 Cantos y  Sáiz de Carlos, R a ­
m ón. L ista , 18,

540 Cañete Escribano, J avier. L ope 
de R ueda, 89.

1.692 Cárdenas, F em a n d o  de. Núñez 
de  B alboa, 74.

1.812 Cárdenas y  Coello, M argarita
de. N úñez de B alboa . 74.

1.813 Cárdenas y  Coello. M aría Isa­
bel. Núñez de B alboa, 74, 2.® 

1.694 Cárdenas, R afael de. N úñez de 
B alboa , 74, 2.®,

1.022 Carlos, G onzalo de. H erm osi- 
11a, 89.

951 Carlos Abella , Javier de. Se­
rrano, 25.

577 Carnicer Guerra, Cristóbal. Fe­
rraz, 81.

642 Carnicer Guerra, R am ón. Fe­
rraz, 81.

821 Carrascal de Bertrán, M aría 
Isabel. Valenzuela, 4.

392 Carrasco Cadenas, Enrique.
M aría de M olina, 46.

357 Carrasco M uñoz, Jesús, L ope 
de V ega, 55.

1.359 Carretero Gutiérrez, Julio, San­
tísim a Trinidad. 15.

354 Carrozas H erbada, J esús. Fuen- 
carral, 102.

241 Cartagena y  de Coca, José. 
G lorieta A lvarez de  Castro, 
núm ero 3.

971 Carvajal y  Castro, Carmen de.
A yala, 36.

972 Carvajal y  Castro. Clara de,
'A yala , 36.

1.108 Carvajal L edo, E duardo. P a­
seo de las D elicias, 7.

1.773 Carvajal y  Castro, José. A yala  
núm ero 36, principal.

220
428

725

698
919
200

1.198

Carvajal L edo, R icardo . Paseo 
d e  las D elicias, 7

Casado O lm edo, R em igio. A r­
turo Soria, 47. Ciudad L i­
neal.

Casal de L ópez, Severlana, 
Zurbano, 21.

Casanova Gil, Tom ás. V illa- 
nueva, 6,

Casares, José. P laza Santa Ca­
ta lina de los D onados, 2.

Casas y  Regueiro, Luis. M a­
y or , 12.

Casasolas, V icente. General P a ­
lanca, 6.

Castañeda. Manuel. Conde de 
Rom anones, 13.

Castaño, Fernando. Fernán­
dez de los  R íos, 25.

Castaño D om ínguez, Tom ás. 
Fernández de los R íos, 26,

Castell-s y  Cabezón, José. A v e ­
n ida de la  M oncloa, 20, Par­
que M etropolitano.

Castells d e  Turón, Mercedes. 
Lagasca, 7.

CastUia P o lo  de Quintana, M a­
ría  R osa. Ferraz, 90.

Castülo Fiel, Conde de. G oya, 
núm ero 27.

Castillo y  Campos, Francisco 
José. Alm irante. 19, ba jo .

Castro Izaguirre, Juan A n to ­
nio. Piam onte, 7, Academ ia.

Castro, Aniérico. O quendo, 3.
Castro y  M adinaveitia, Carmen. 

O quendo, 3.
Castro y  G arcía P atón , Fer­

nando. H erm osilla, 10.
Castro, Luis. O quendo, 3.
Casuso, José. Ferraz, 35.
Catalá Arm isen, Ernesto. M a­

yor, 46, Papelería,
Catalán Sañudo, M iguel A . 

Cuesta del Zarzal, 23, Cha- 
m artín.

Catalina Loné, Angel, M ar­
qués del R iscal, 6.

Caux, E rnesto G. de. Zurba­
rán, 5,

Cavada y  Ansorena, Luis de la. 
G eneral Arrando, 6.

Cebrián y  M ontano, Arsenio. 
M arqués de V illam ejor, 3.

Cebrián T . Villegas, Mercedes. 
M iguel Angel, 14.

Ceinos de  S im ón, Francisca, 
A ven ida  Conde de Peñal­
ver, 24.

C ecilio Gamella, Em ilio . San 
V icente, 4, principa!.

CencíIIo, Gabriel. M onte Es­
quinza, 12, principal.
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1.474 Cerda y  de las Bárcenas, T o ­
m ás de la. Sagasta, 17.

474 Cervera, Am paro, G lorieta de 
B ilbao, 4.

029 Cervino de L ópez Ballesteros, 
Regina. Paseo del Prado, 28.

1.800 Cespedosa M elero, A lfonso , 
Fernández d é la  H oz, 58 ,1 .°.

1.975 Cifuentes D e l a t t e ,  Angeles.
M onte Esquinza, 16, pral.

1.364 Cifuentes, Luis. M onte E s­
quinza, 16, principal.

685 Cima d e  A las ÍM m ariño, Isa­
bel. M arqués d e  Valdeigle­
sias, 1.

811 Cintrón Padial, Manuel. San 
Pedro, 1.

1.160 Claramonte, M arquesa de. F la ­
ca  Pavones. Vallecas.

1.652 C layton-R ay. Carlos. Claudio 
Coello, 41.

1.058 Cocho T om illo, M anuel. M on­
tera, 64.

239 Codina y  Luque, José. A lar­
cón , 15.

1.693 Coello d e  Portugal d e  Cárde­
nas, Pilar. N úñez d e  B al­
boa , 74, 2.°.

612 C olom  y  Berm ejo, Manuel. Or- 
fila , 4, 1,®.

1.697 C olón  y  Lapuente, Cristóbal. 
G oya, 11.

322 Com ín, Francisco. Fernández 
de  la  H oz, 46 y  48.

644 Com ín, J . M iguel. Fernández 
de la H oz , 46 y  48.

912 Contreras de M oro, Luisa. A l­
calá, 121.

758 Coppel M olero, A lfonso. A re­
nal, 27.

228 Coppel Gerlacli, Carlos, Fuen­
carral, 27.

767 Coppel M olero, Carlos. A re­
nal, 27.

140 Coppel, Carmen. Paseo de la 
Castellana, 80.

609 C o p p e ly  Gerlach, Carlota, P a­
seo de la  Castellana, 80,

361 C o p e l  de Fernández, Em ilia, 
’ reciados, 6.

223 Coppel Gerlach, Luis, M ayor, 6.
763 Coppel M artínez, Liñs. M a­

y or , 6.
764 Coppel M artínez. R osario, M a­

yor, 6,
948 C órdoba Aguirregorría, E uge­

n io . F om ento, 20,
452 Corral de Guim ón, Piedad. 

A toch a , 57 y  59.
538 Correa Daguerre, A lfredo. A ve­

n ida Conde d e  Peñalver, 13.
1.246 Correché d e  Gan, H ortensia.

T ravesía  de San M ateo, 9.

1.308 Corrochano, A lberto . R ecole ­
tos , 2, trip licado.

1.638 Corrochano M iranda, Carmen.
R ecoletos, 2, triplicado, 

1.539 Corrochano M iranda, Gloria.
R ecoletos, 2, triplicado.

1.707 Corrochano M iranda, Isabel. 
R ecoletos, 2, triplicado.

318 Cortero Collantes, Gabriel. Se­
rrano, 58 

478 Corujo, Ignacio. A ven ida  del 
Conde Peñalver, 15.

520 Coru jo, Ignacio . A ven ida  del 
Conde Peñalver, 16.

1.131 Coru o  L . V illam il, Juan. A v e ­
n ida del Conde Peñalver, 16.

1.923 Cotorruelo P on , Agustín. A l­
berto  Agtiilera, 64.

58 Crespo González, Andrés. A t o ­
cha, 113.

547 Crespo González, Angel- A to ­
cha, 113.

262 Crespo G il-D e lg a d o , Carlos.
G oya, 27.

242 Cruz-López Larranaga, Elena. 
M aldonado, 25.

1.484 Cruz, Francisca de la. Paz, 15. 
215 Cruz L ópez M anterola, José.

M aldonado, 25.
219 Cruz L ópez Larrañaga, M aría.

M aldonado, 25.
217 Cruz L ópez Larrañaga, Pedro.

M aldonado, 25,
690 Cuartero P a s c u a l ,  Enrique.

Sagasta, 22,
897 Cubillo Valdés, Federico. Clau­

d io  Coello, 8.
125 Cubillo, Luis. Colum ela, 11, 
292 Cueiñlas R u bio , M anuel. A u ­

gusto  de F igueroa, 11 y  13.
1.681 Cuñat d e  Esparza, M aría. Par- 

diñas, 26.

C H

1,907 Chabloz, Bernard. Juan  de 
M ena, 12.

907 Chacón de B arbón, Josefina.
T o led o , 29.

862 Chacón M ontero, M aría V ic ­
toria. Jorge Juan, 6.

429 Chapa A risqueta, A iiton io. P a­
seo del Cisne, 33 y  36,

1.274 Charles, Anita. A yala, 60, prin ­
cipal.

1.273 Charles. Ernesto. A yala, 60, 
principal.

1.275 Charles, L inette. A yala, 60.
principal,

1.642 Charles, K e ta  H em ette. A yala, 
núm ero 60, principal.
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1.235 Chaumed, Germ aine. Fernán­
dez VUIaverde, Talleres D ion  
B outon .

1.236 Chaumed, Juan. Fernández
VUIaverde, Talleres D ion  
B outon .

358 Chavarrí, A n ton io  R , de. V e ­
lázquez, 34.

1.878 Chávarri y  Revuelta , F em an­
do. Lealtad, 5 y  7.

1.890 Chávarri, M aría de los  A nge­
les. H ortaleza, 53, 2 .“ . 

1.889 Chávarri, M aría Teresa. H orta- 
leza, 63. 2.°.

1.879 Chávarri R evu elta , M a rio .
L ealtad , 6 y  7, 4.°

1.888 Chávarri. M artín. H ortaleza, 
63, 2.L

D

330 D am ián, Guillerm o. A larcón , 6. 
650 D angers N ichols, Leonardo. 

B anco Alemán,
1.530 D ’Aubarede, Guillerm o. Santa 

Engracia, 100, entresuelo. 
1-531 D ’Aubarede, Enrique. Santa 

Engracia, 100, entresuelo. 
313 D ávü a  Zoraquiain, Manuel. 

San Joaquín, 8.
1.180 D egen, Celina Beatriz. Prín­

cipe d e  Vergara, 10.
2.181 D egen, Ernesto, Príncipe de

Vergara, 10.
1.179 D egen, F rida  S . de. Príncipe 

de Veigara, 10.
1.454 D egen, M ax. Príncipe d e  Ver- 

gara, 10.
1.608 D em iani, A lfredo. A lm agro, 

niím ero 12, 3.°,
616 D espujols, E u log io , Juan  Bra­

v o . 10.
1.493 D íaz del Castillo, Eugenio. Se­

rrano, 27.
1.288 D íaz V aleiro, F em and o. G oya, 

núm ero 65, 1.°.
644 D íaz Innerarítv, José  Luís.

HermosiUa, te .
698 D ía z  D uque, Juan, Cristóbal 

Bordíu, 9.
477 D ía z  Conseco, Laureano. Bai- 

lén, 26.
1.423 D íaz, M anuel. Puencarral, 96. 
1.250 D íaz R od il, M aría Luisa. L u - 

chana, 20, ba jo .
253 D íaz Fernández de Santos,

M aría. Jenner, 6.
262 D ía z  A lonso, M ariano. Jenner, 

núm ero 6,
254 D ía z  Fernández de Santos. N a­

tiv idad . Jenner, 6.

947 D íaz Carmena. R afael, L os  M a- 
drazo, 1.

671 D íaz, R am ón . Carmen, 21.
1.970 D ied iich s, M argareta. G oya, 

núm ero 62.
1.137 D iez Cam bronero, A lfredo. Fe- 

rrer del R ío , 7, Guindalera.
1.041 D iez Garrido, Juan Francisco. 

Lechuga, 7.
1.779 D iez d e  Santos, V icente. Prín­

cipe d e  Vergara, 18.
1.709 D in ibeer, H erm inia. Génova, 

núm ero 28.
87 D iz  F lórez, Fem ando. Veláz­

quez, 26.
118 D iz  F lórez, Guillerm o. Veláz­

quez, 26,
13 D iz  F lórez, P ablo. A venida 

R eina  V ictoria , 4.
1.578 D oetsch  Sundhein, Jorge. N ú­

ñez d e  B alboa , 137 du p li­
cado.

1,677 D oetsch  Sundhein, Justa M er­
cedes. N úñez d e  B alboa , 137 
duplicado.

1.442 D om enech  Climent, José. M a­
yor, 14.

446 D om ínguez E spúñez, A lberto. 
R o n d a  d e  A toch a , 38.

460 D om ínguez E losegui, Joaquín. 
Velázquez, 20.

646 D om ínguez E losegui, Luis. 
Velázquez, 20.

1.479 D ubose y  N ardín, Luis. A re­
nal, 19 y  21, tienda.

6 D u p oy  d e  L om e, Enrique. V e­
lázquez, 32.

1.424 D urán, A nton io . Paseo de  A to ­
cha. 9.

1.887 D úrán  T ovar, Francisco. P a ­
seo de A toch a , 9.

E

Echeandía M a r ín ,  Antonia.
Isaac Peral, 10.

Echeandía M arín, Carmen, 
Isaac Peral, 10.

E cheandía M arín, Consuelo.
Isaac Peral, 10.

E cheandía  y  Gal, Salvador.
Isaac Peral, 10.

Echeandía, V ictoria . Isaac P e­
ral, 10.

E ch evarría  N orm and, José, 
Castellana, 51. 

E chevarrieta , R afael. O au d io  
Coello, 117.

E lias, M anuel. San Bernardo, 
núm ero 75, entresuelo. 

E lorza. Francisco. Piam onte, 
núm ero 7.
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1.951 E lorrieta  y  L acy . José  M aría. 
Fortuny. 19.

1.950 E lorrieta y  Lacy, M aría. F or­
tuny, 19, 1.°.

1.947 Elorrieta, Tom ás. Fortuny, 
núm ero 19, 1.°.

1.949 E lorrieta y  L acy, X av ier. F or ­
tuny, 19, 1.°.

507 Elzaburu, A lberto. Serrano, 
núm ero 116.

561 Elzaburu, Oscar. Barquillo, 16.
963 E nciso, José, F om ento, 6 y  8.

1.551 Enriqnez, M arcelino. A lcalá, 
núm ero 112 , 2.°.

1,564 E scartín  M oran, M anuel. Con­
d e  D uque, 12 y  14.

1,995 EscondriUa, M aría Teresa D, 
de. L os  M adrazo, 1, 3.°.

1.933 Escondrillas, F em a n d o  de. L os 
M adrazo, 1 duplicado.

116 E scribá, A lfonso. Fortuny, 39.
1.738 E scrivá  de R om an i, A n a  M a­

ría, C laudio Coello, 43.
1,405 E scrivá  de R om an i, Carlos. 

H ortaleza, 67, principal.
526 E scrivá  de R om ani, F em ando. 

H ortaleza, 67.
860 E scrivá  d e  R om an i, Francisco. 

A lfon so  X I I ,  44.
525 E scrivá  d e  R om an i, José. 

O ’D onnell, 21.
1.619 E scr iv á d eR om a n i, Juan. Clau­

d io  Coello, 43.
1.737 E scrivá  d e  R om ani, Luciana. 

C laudio Coello, 43.
1.060 E scrivá  de R om ani, Luis. R a ­

m ón  de la  C m z. 15.
521 E scrivá  de R om an i, Manuel. 

C laudio Coello, 43.
1.736 E scrivá  d e  R om an i, M aría del 

Carmen. C laudio Coello, 43.
809 España y  Palarea, A m aldo . 

M adera, 59.
715 Esparza. Luis. G eneral Par- 

diñas, 26, moderno.
105 E speja , M arqués de. Princesa, 

núm ero 17.
1.566 E spejelSáncliez, G regorio. Jor­

ge Juan, 39, ba jo ,
615 E spinos Iglesias, José. 016- 

zaga, 2.
1.371 E stefanía, José A nton io . V e ­

lázquez, 18, 2 .“ .
2,027 Evangelides, Luisa. Jorge Juan 

núm ero 37,

1.593 Fabián  y  Fabián, R afael. Cas­
tellana, 21.

124 F ajardo, D esiderio. M ayor, 4. 
870 F ajardo, M aría Teresa, Par­

que M etropolitano.

F ajardo, Pilar, Parque M etro­
politano.

F eito  A lvarez, Fructuoso. M én­
dez A lvaro, 6.

Fernández Ascarza, Alfonso. 
A lfon so  X I I ,  O bservatorio.

Fernández Marinas, Am alio, 
General Castaños, 17,

F ernández de Cuartero, A n ­
gela. Sagasta, 22.

Fernández Ascarza. Angeles. 
A lfonso X I I ,  O bservatorio.

Fernández y  Fernández, A n ­
ton io . Preciados, 5, prin ­
cipal.

Fernández Coppel, A ntonio. 
Preciados, 5, principal.

Fernández L loreda, Carlos. A n ­
ton io  M aura, 10, 2.°.

Fernández de A ngulo, Concep­
ción, Lagasca, 40,

Fernández P e ñ a ,  E duardo. 
Princesa, 8 d e l i c a d o .

Fernández Peña, E m ilio. Prin­
cesa, 8 duplicado.

Fernández Coppel, Em ilia . P re­
ciados, 5.

Fernández Coppel, Enrique. 
P reciados, 5.

Fernández de Liencres, Fer­
nando. P laza de M atute, 9.

Fernández del Castillo, Fer­
nando. Preciados. 58 y  60,

Fernández M uro, Jesús. Se­
rrano, 38.

Fernández de Liencres, José. 
D uque de Liria, 2 duplicado.

Fernández de D iz , Josefa. 
A venida R eina  V ictoria , nú­
m ero 4. 4,®,

Fernández G am boa, Luis. Ore- 
llana, 7.

Fernández Nespral, Luisa, D u ­
que de Liria, 4, 3.°.

Fernández de Pedregal, M a­
ría. P laza de las SaJesas, 3.

Fernández L ie n c r e s ,  M aría 
C oncepción . P laza d e  M a­
tute, 9.

Fernández de Liencres, M aría 
Teresa. P laza de M atute, 9.

Fernández N oguera, Mariano. 
V elázquez, 10, 1.®.

Fernández Liencres, M iguel. 
P laza de M atute, 9 .

F ernández Iruegas, Pablo. 
Aguirre, 3.

Fernández V ega, Pilar, Lagas­
ca, 119, 3.°.

F ernández R uau, Santiago. 
Bastero, I.

Fernández Ascarza, Teresa, A l­
fon so  X I I ,  O bservatorio.
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97 Fernández Ascarza, V ictoriano. 
A lfonso X I I ,  Observatorio.

2.023 Ferrandis Torres, José. Fa- 
gasca, 119, 3.°.

845 Perreras y  Valle. Luis. Gaz- 
tam bide, 31.

1.946 Fhiel, Guillermo. Santa E ngra­
cia, 40, principal.

1.914 Pigueras, Luis. Espaíter, 2,
1.210 Figueroa de Leyun , Isabel. 

B arquillo, 8.
1.234 Figueroa y  G arcía AlLx, Isabel. 

B arquillo, 8.
767 F iguerola Ferretti, Pablo. R a ­

m ón  de la  Cruz, 49, 2.°.
708 F ig ids Sánchez, Joaquín . T o ­

ledo, 134, 2.®.
375 F iter y  Clavé, Ignacio. Núñez 

de B alboa , 11.
433 Flor, Luis R , de la. A venida 

R eina  V ictoria . 4.
703 F lórez de Fernández Liencres, 

M aría. P laza d e  M atute, 9.
1.176 Polqué Q uerol, Agustín, Sa­

gasta, 17.
665 P olqué Querol, E m ilio . Sa­

gasta, 17.
311 F ou t Esters, R icardo . A lvarez 

de Castro, 14,
496 Fontao. Conde de. Vergara, 4.

1.931 F on te la ,M oisés.P iyM a tga ll,7 .
1.669 F o ra y T o rro b a , Jaü n ede, A to ­

cha, 62.
475 P ora  y  Leblanc, Luis. General 

Castaños, 4.
393 F ora  y  Leblanc, R icardo. G ene­

ral Castaños, 4,
273 Porgas y  Prat, E duardo. B e ­

lén, 19.
1.971 P om s Sobejano, Manuela. A u ­

gusto F igueroa, 41.
1.226 F orns Sobejano, M aría. Augus­

to  F igueroa, 41.
1.224 F o m s  Contera, M iguel. Augus­

t o  Figueroa, 41.
1.723 Foronda, Enrique de. V alver- 

de, 36, principal.
1.712 Forster, IMarta. M aría d e  M o­

lina, 92,
1.711 Forster, M ax E . M aría de M o­

lina, 92.
1.323 Francés M oya, Luis. V eláz- 

quez, 35.
990 Franco y  A lonso, L u ís Felipe, 

C laudio Coello, 42,
1.200 Frey, E m ilio . Conde de Peñal­

ver, 15.
1.168 Fredrik Jacobsen , N iels. Prín­

cipe de Vergara, 12.
493 Puentes R edon do, Cayetano. 

P aseo de los  O lm os, 6.
1.142 Fuster y  Otero, Ignacio. Paseo 

del Prado, 5.

G

.388 Gaisse Basabe, Fem ando. Cam- 
pom anes, 4, 2.®.

707 Galán R u iz, Benigno. Veláz- 
quez, 38.

491 Galarraga de  Salaverría, A m a­
lia. H ennosilla , 32.

.769 G albete de Gayarre, Cayetana. 
G oya, 45, ba jo ,

.568 G álvez M olí, José. O ’Donnell, 
núm ero 51.

48 . Gallardo, A ntonio. A lcalá, 20.
569 G allego R am os. E duardo. Ve- 

lázquez, 14.
.642 G am boa, Lu is Carlos. Factor, 

núm ero 5, 1.°.
732 Gam ir Prieto, E duardo. Serra­

no, 24.
778 G am oneda de Aguilera, M aría. 

Orellana, 14.
807 G an A rcos, Manuel. Travesía 

de San M ateo, 9.
805 G an A rcos, M iguel, Travesía 

de San M ateo, 9,
773 G ancedo R odríguez, Aurora.

Castellana, 30.
.006 G ancedo Otero, Bernardo. C a­

rrera de San Jerónim o, 34-
143 G ancedo R odríguez, Carlos. 

Castellana, 30, 3 .“ .
.999 G ancedo R odríguez, E lvira. 

Castellana, 30, 3.°.
22 G ancedo, G abriel. Castellana, 

núm ero 30, 3.®.
212 G ancedo R odríguez, José. Cas­

tellana, 30, 3 .“ ,
,997 G ancedo R odríguez, Luisa. 

Ca.stellana, 30, 3.®.
774 G ancedo R odríguez, M a r í a ,

Castellana, 30, 3.®.
66 G ancedo R odríguez, Pedro, Ca. 

rrera de San Jerónim o, 34,
.873 G aray de Castaño, Consuelo. 

Princesa, 54.
7 24 G aram endi Aristizábal, E duar­

do. San A gustín, 13.
199 G arcía y  D íaz, A n ton io . B o l­

sa, 16.
557 G arcía A scot, Blandino, Bai- 

lén, 15.
172 G arcía Pastor, Carlos. San M a- 

teo, 26.
383 G arcía San M iguel, Carlos. Ve- 

lázquez, 26.
051 G arcía Agosti, César. General 

Castaños, 3.
560 G arcía del R eal, E duardo. Ea- 

palter, 11.
014 G arcía López,- E duardo. Cruz, 

núm ero 28.
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1.337 G arcía Ormaechea, Enrique, 
Jorge Juan, 7, 2 .“ .

2,015 G a rd a  Germán, Cándido. Con­
de de  Aranda, 19, ba jo .

2.014 G ardaG erm án , Federico. Con­
de de Aranda, 19, ba jo .

976 G arcía Pastor, Ehrancisco José. 
San M ateo, 26.

2.013 G arcía Germán, Fulgencio.
Conde de Aranda, 19, ba jo .

1.172 G ard a  García, H ipólito . San 
M ateo, 26.

655 G arcía Pastor, H ip ó lito . San 
M ateo, 26.

306 G arcía Garabón, Jaim e. M a­
yor, 12,

264 G arcía B ellido, Joaquín. A l­
calá. 111, principal.

660 G a rd a  M artínez, José. Gran 
V ia , 21, Banco.

1.000 G arcía Gam bón, José. Ferraz, 
núm ero 84.

1.314 G ard a  Lom as, José M aría. M a­
nuel G. L ongoria, 4.

832 G arcía del M azo, José. Costa­
n illa  de los  Angeles, 8.

470 G arcía L om as de Cadenas, J o ­
sefina, F em ando V I, 17.

151 G arcía R iva cova , Leoncio. Se­
rrano, 18.

776 García, Lorenzo, Velázquez, 22.
399 G arcía R o co , Luis. P laza de 

N icolás Salmerón, 2.
272 G a rd a  A lfagem e, L u is P . Con­

de  d e  R om anones, 13, 2.'’ ,
1.481 G arcía San M iguel, Luis. V e ­

lázquez, 26, p rin dpa l,
342 G arcía d e  Sánchez, Luisa. Sa- 

gasta, 25.
1.617 G ard a  San M iguel, R afael, V e ­

lázquez, 26, prindpal,
1.937 G arcía de M arín, R osa . Lega- 

n itos , 10, principal.
340 G a rd a  Escudero, l 'irso . Núñez 

de Arce, 7 y  9,
628 G arm a'Zubizarreta, Angel, Sa- 

gasta, 17, duplicado.
722 Garm a Zubizarreta, J osé M aría 

Sagasta, 17 duplicado.
1.861 Garnero Salva, José. M artínez 

Campos, 53.
840 G arrido G arda , Santiago. Ca­

lle jón  Concepción  Jerónima, 
núm ero 3.

1.342 Garrigosa, Cristóbal. San Ber­
nardo, 13.

980 Garríguez D íaz Cañabate, José 
Luis. HermosiUa, 17.

1.618 Gayarre y  Calbete, M aría.
G oya, 45, ba jo .

1.787 Gayarre, M iguel. G oya, 45, b a jo
728 G ebhard, José. Conde de Pe- 

ñalver, 14.

1.461
1.414

446

396

705

456

1-847

1.453

1.670

1.512

808

497

1.045

1.558

1.016

590

G elabert Víana, R o d o lfo . For- 
tuny, 3, principal,

GianeUo M arcos, Tom ás. Se­
v illa , 3.

G il Antuñano, Agustín. La- 
gasca, 6.

G il Bergasa, Justino. Serra­
n o , 22, 1.®.

G im énez Caballero, A n g e l .  
H uertas, 16 y  18.

G im énez R odríguez, Jacinto. 
M endizábal, 19.

G im énez R osado, José. Ayala, 
núm ero 60.

G iral E steva, Juan. A venida 
Conde d e  Penalver, 20, 2.°.

Giráldez, A nton io . Juan  de 
M ena, 19.

Giráldez, Juan, Juan d e  Mena, 
núm ero 19.

G iráldez, M aría Eugenia. Juan 
d e  M ena, 19.

G irod, Luis. Postas, 25.
G iiod  R oches, M aría. Postas, 

núm ero 25.
G irona Ortuño, Pascual. M on- 

talbán, 5. 1.°.
G obar H . de CastiUo, Am alia. 

A lm irante, 19, ba jo .
G oibrois d e  Ballesteros, M er­

cedes, G uzm án el Bueno, nú­
m ero  37, 1.°.

G om endio, Eugenio. Pinar, 22.
G om endio, M aría. Serrano, 

núm ero 95
G óm ez de Bonilla , Caridad. 

R e y  Francisco, 13.
Góm ez de Calleja, Concepción. 

Cam pom anes, 8.
G óm ez de  Bonilla, Fernanda. 

R e y  Francisco, 13.
G óm ez N avarro, José R am ón. 

M endizábal, 73.
G óm ez Inés, M arcial. A ugusto 

F igueroa, 25, principal.
G óm ez Leonet, N icolás. Se­

rrano, 38.
G óm ez A cebo , Pilar, N úñez de 

B alboa, 86, hotel.
G onzález, A lvaro. M ayor, 20, 

principal.
G onzález Gutiérrez, Angel. V e ­

lázquez, 45.
G onzález, A n ton io . Columela, 

núm ero 8.
G onzález Serrano, Benigno. 

E loy  G onzalo, 22 duplicado.
G onzm ez Conde, Carlos. Clau­

d io  Coello, 17, principal.
G onzález de ía  Buelga, D in ita , 

Serrairo, 26.
G onzález Uña, E m ilia . SanM a- 

teo , 15.
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1.487 González del Castillo, E m ilio .
Fnencarral, 114, 2.® izada. 

624 G onzález V ig il y  de  Grado, 
E m ilio , Pizarro, 20.

2,000 G onzález García, Ireneo. Ga- 
lileo, 45, 3.®.

692 G onzález Uña, Jaim e. San 
M ateo, 16.

343 G onzález OrduñaSalcedo, José.
San  L orenzo, 2 duplicado. 

55 González, José  Fernando, San 
M ateo, 15.

50 González, J osé M aría. San M a­
teo, 15.

324 González Herrero, José. Se­
villa , 12 y  14.

484 G onzález Una, Juan. San  M a­
teo, 15.

638 González Tom ás, Ju lio. Sa­
gasta, 26.

639 González M artínez Villasante,
Julio. Sagasta, 26.

126 G onzález Núñez, Luis. L os  M a­
drazo, 32.

419 G onzález Orduña Salcedo, Luis.
San L orenzo, 2 duplicado. 

353 G onzález de Linares, Luis. 
A ízgorri, 8, Puente d el B e­
rro.

624 González Lam bea, M arceliano. 
Arenal, 22 duplicado,

1.802 G onzález de Valenzuela, T ri­
nidad. Fortuny, I I .

1.803 González Estrada, Urbano, A l­
calá, 101, 2.°.

574 Goyanes, Francisco. Príncipe 
d e  Vergara, 88.

43 Goyanes, José. Príncipe de 
Vergara, 88.

359 G oyanes Ecbegoyen , J o s é .
P rincipe de Vergara, 88.

879 Granda, Angel, Orellana, 3.
106 Grases, M anuel. A toclia , 55.
471 Grasset Jamar, José Luis.

A yala, 3.
464 Grasset A guado, Luis. Juan  de 

M ena, 13.
472 Grasset Jam ar, M iguel. Ayala,

núm ero 3.
1.767 G uarch M endrado, José. San 

Bernardo, 57, 2.°.
828 G ubem  y  Puig, Enrique. Val- 

verde, 1.
173 Guerrero y  G óm ez, Petra. 

C oncepción Jerónim a, 24.
1.814 G u h l ,  W illy . B arqu illo , 1, 

«Sice».
1.792 G uülén Bastos, José, G oya ,27 , 

bajo.
453 G uim ón y  Corral, Concepción, 

A toch a , 57 y  59.
461 G uim ón Eguíguren, José. A to ­

cha, 67 y  69.

464 G uim ón y  Corral, José. A to ­
cha, 57 y  59,

455 G uim ón y  Corral, Pilar. A to ­
cha, 67 y  59,

1.869 G uim ón y  Corral, V íctor. A to ­
cha, 57 y  69.

94 Guinea Sopeña. José. Fúcar, 
núm ero 22, principal.

637 G unrburg de Bauer, Olga. San 
Bernardo, 54.

1.871 G utiérrez Bringas, E m ilio . V i­
lla  Gutiérrez, Cercedilla,

2.029 Gutiérrez, Fernando. A venida
d el Stadium , 4. 3.®.

2.026 Gutiérrez. Fem ando. Avenida 
del Stadim n, 4, 3.®.

1.361 Gutiérrez y  G óm ez A cebo . Isa ­
bel, Conde d e  X iqu en a, 5.

2.030 Gutiérrez, José Luis. A venida
del Stadium , 4, 3.®.

1.151 G utiérrez Góm ez A cebo , José 
M aría. Conde d e  X iqu en a, 5. 

317 G utiérrez Balbas, L eopoldo. 
Conde de X iquena, 6.

1.965 G utiérrez G óm ez A cebo , M a­
r ía  del Pilar, Conde de X i -  
queaa, 6.

1.362 G utiérrez G óm ez A cebo , M a­
ría  Teresa. Conde d e  X i ­
quena, 6.

1.963 Gutiérrez R épíde, R afael. A ve­
n ida Conde de Peñalver, nú­
m ero 17, 3.°.

H

1.912 H alpern, Sam y, G eneral Arran­
do, 36, 3.®,

601 H ansa, BJcardo C. P laza de la 
Lealtad, 3.

1.116 H aro  y  Pérez de la  Concha.
Juan. C laudio Coello, 23, l.° . 

581 H d g u ero  M artínez, A ntonio.
A lcalá, 63.

20 H eredia Spínola, Conde de. 
M arqués del D uero, 7.

202 H eredia y  Barrón, Federico.
A lcalá, 101.

803 H eredia Guerra, Luis. Prin­
cesa, 53.

431 H eres, Concepción. Orellana, 1 , 
1.167 H erm osa de R ipoII, Aurora.

M ayor, 2, L a  M allorquína.
1.681 H ernández Sam pelayo, A le ­

jandro, Velázquez, 25, 2.°. 
1.680 H ernández Sam pelayo, Ange- 

lita , Velázquez, 25, 2.®,
2.026 H ernández, Carlos, Fortuny, 

núm ero 6, 2,®.
686 H ernández Pacheco, F rancis­

co. Buen Suceso, 18.
1.390 H ernández d e  la  Cruz, G on ­

zalo. Paz, 16, tienda.
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1,392 H ernández D íaz, G onzalo. Paz, 293
núm ero 15, tienda, 1.303

1.768 H ernándezD elás, Joaquín. V e- 1,247
lázqnez, 20.

1.301 H ernández de la  Cruz, José 278
M aría. Paz, 16, Tienda,

210 H ernández y  H ernández, M a- 237
nuel. Fuencarral, 10.

961 H eroangóm ez Cuadrado, R u - 697
fino. T oledo, 83.

1.576 H erraiz L oranca, Am ador, P a - 629
seo d e  R ecoletos, 23.

248 H errera, José. Olózaga, 12. 1.591
1.706 H errera d e  la  H erranz, Pilar,

Sagasta, 17. 964
1.398 H errero y  Gartalda, Ignacio.

Jorge Juan, 9, 1.®.
1,831 H errero Fernández, R om án 

G ervasio. Santa Isabel, nú­
m ero 30, 2.®,

760 H ezode de Lam azou, Am elia.
A izgorri, 8, Fuente del Be- 1,082
rro.

1.601 H idalgo Fernández, A gustín. 1.858
B arquillo, 32.

1,498 H ida lgo S. M oreno, A ntonio. 259
A lberto  Agüera, 1.

418 H ida lgo d e  Quintana, B alta- 1,492
sar. Serrano, 51.

681 H ida lgo Brizuéla, Fabián. Fer- 156
nando V I, 19,

562 H ipóla , F em ando, Preciado."?, 1,289
núm ero 4.

1.863 H olgado de Carnero, Josefina. 777
M artínez Campos, 63.

466 H olm es de Caux. O live. Zur- 1,249
barán, 5.

1.369 H ueke, Use. Velázquez, 120. 279
1.368 H ueke, Pedro. Velázquez, 120.
1.157 H uerta Peña, Jesús. León, 18. 280

11 H uerta, R ica rd o  de la. Serra­
no, 59. 1.908

1,834 H uertas M ató, Trinidad. Con­
de D uque, 17. 1,910

I

648 Ibañ ez Gallardo, Jaim e. R a - " 28
m ón  de la Cruz, 81.

291 Ibarreta, Juana de. V eláz- 1.909
quez, 22.

1.843 Ibarrola  y  R odríguez, M aría 
Paz. A ven ida  M enéndez Pe- 
layo, 15.

1.953 Igu a l y  G ard a  A lix , Antonio.
Serrano, 62.

1.954 Igual y  G arcía A lix , Blanca. 1.419
Serrano, 62.

1.955 Igual y  G arcía A lix , M arta. 1,421
Serrano, 62,

117 Inchausti, Juan. P laza del R ey , 932
núm ero 6. •

Inciarte, Fernando. Ib iza, 17.
Inzenga, R a fa d . A toch a , 109.
Iraeta, Jesús Bartolom é. H er­

nán Cortés, 7.
Iraola  Palom eque, Antonio. 

Preciados, 23.
Irao la  Palom eque, Jesús. V illa 

Angeles, Barcelona.
Irastorza de R u jas, Blanca. 

P laza d e  los  M inisterios, 1.
Isardo P ino, José. San A gus­

tín , 9.
Ita rte  A lberd i, José. A lm a­

gro, 11,
Itu rbe  Gárate, Guillermo. M ar­

qués de V illam agna, 2 dupli­
cado,

J

J aquelot, A ugusto. Concepción 
Jerónim a, 20.

J ara, Catalina de la. A toch a , 4 
duplicado, 2,®.

Jequier, Juan Luis, P laza de 
B ilbao, 1.

Jequier, Jaim e. P laza d e  Bü- 
ba o , 1.

Jim énez Fraud, A lberto . R e ­
sidencia de Estudiantes,

Jim énez N icoláu, Angela. San­
ta  Engracia, 32, ático.

Jim énez d e  la  Puente, Luis. 
D on  R am ón de la  Cruz, 69.

Jordana de Pozas, Luis. M o­
rete, 5, 2.°.

Junquera y  R u iz  G óm ez, Car­
los . Lealtad, 15.

Junquera y  R u iz  G óm ez, José 
R am ón . Lealtad, 15.

Junquera Junquera, Juan José. 
Juan de M ena, 12,

Junquera Junquera, M a r í a  
Francisca. Juan de  Mena, 
núm ero 12.

Junquera Ibrain, M aría Je­
sús. Juan de M ena, 12.

Junquera R u iz  G óm ez, San­
tiago. Juan  de M ena, 12.

Junquera Junquera, Santiago. 
Juan  de M ena, 12.

K

K ahrm ann, Fritz. Conde de 
Peñalver, 18, 4.°. 

Kalurmann, Suzanne, Conde 
d e  Peñaiver, 18, 4.®. 

K indelán, A lfredo. Ventura 
R odríguez, 21.
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935 K indelán  y  N . de l Pino, A l­
fredo. Ventura R odríguez, 
níim ero 21.

.918 Kündelán, A na M aría. R ey  
Francisco, 13, 2.°.

944 K indelán  y  G óm ez Bonilla, Ca­
ridad. R e y  Francisco, 13, 2,°. 

.460 K indelán  y  N , del P ino, D o lo ­
res. Ventura R odríguez, 21. 

.266 K indelán , Isabel. R e y  F ran­
cisco, 13, 2.®.

-461 K indelán  y  N . de l Pino, Isabel.
Ventura R odríguez, 21.

103 K indelán, Juan A nton io . R ey  
Francisco, 13.

934 K indelán  y  N . d e l Pino, M a­
nuel. Ventura R odríguez, 21, 

8 K indelán, iritano. P laza de 
Crístino M artos, 5.

936 K indelán  y  N . del Pino, U ltano
Ventura R o d r ^ e z ,  21,

519 K oss , A lbrecb t G eorg Von.
Paseo de R ecoletos, 17,

673 K ra bb e K nudsen, Federico. Pi 
y  M argall, 20, 1,°.

508 Krahe, A ugusto. M aldonado, 
núm ero 25.

993 L ab iaga  Cernnda, R i c a r d o .
A ven ida  R eina V ictoria, 4. 

403 Lacasta, M arqués de. M ayor, 
núm ero 14.

.948 L acy  de E lorrieta, R osario  de. 
Fortuny, 19, 1.°.

385 Dadendorif, Enrique. Bolsa,
núm ero 16.

386 Ladeiidorff, L illy . Bolsa, 16. 
615 Lafarga Ascarazo, R icardo.

Bernardo L ópez, 13.
295 Lafora, R afael. Carrera d e  San 

Jerónim o, 40.
.052 L ago  B lanco, José. Serrano, 

núm ero 108.
467 L ago  García, Juan Manuel.

G lorieta d e  B ilbao, 7.
.251 L am azou  de G. de Linare,s.

Am elia. A izgorri, 8, hotel, 
351 Lana Sarrate, Casimiro. Lau - 

ria, 122. Barcelona.
.572 Landsm ann, J u a n .  A lfon ­

so  X I .  5, 2,°.
-754 Landsm ann, R e n é .  A lfon ­

so X I ,  5, 2,°
571 Lantero y  F . Nespral, José,

Serrano, 126.
572 Lantero, M aría de la  Paz. H er­

m anos Bécquer, 8.
570 Lantero y  F . Nespral, Vicente.

Serrano, 124.
432 Lanuza Soldevila, E nrique M. 

Barquillo, 6 duplicado.

765
1.238

■ L ippestad, Andreas. Avenida 
de  P i y  M argall, 20.

' L ara García, A lfonso. Fúcar, 
núm ero 15.

Lara, Elisa. A ven ida  de la 
P laza de T oros, 4.

L argo Jam ar, Manuel. Puerta 
del í o l ,  12, 2.°

L argo y  J amar, M odesto. Puer­
ta  de l Sol, 12.

L aríos A lvarez, Manuel. G lo ­
rieta  de B ilbao, 4.

Larrañaga d e  Cruz López, 
MerceHes. M aldonado. 26. 

Larrauri M ercadillo, Ignacio.
Francisco R o ja s , 2. 2.° 

Larrauri y  M ercadillo. José 
Ram ón. Francisco R ojas, 
núm ero 2 ,

Larrauri, Luis, F rancisco R o ­
jas, 2, 2.®

Larrauri, Teodoro. Francisco 
R o jas , 2, 2,°,

L a  R o d a  Ferrer, M aría. Jorge 
Juan, 39, 2.°.

L a  R o sa  de A lonso, Caridad, 
A yala, 2.

L a  R osa  Jiménez, Carmen de.
Valverde, 36.

L a  R osa  Sánchez, D iego. Val- 
verde, 36, 2.®

L a  R osa  y  Jiménez, Diego.
V alverde, 36.

L a  R osa  Jiménez, M agdalena 
de, Valverde, 36.

L a  R osa  de L argo, M aría Lui­
sa, Puerta del Sol, 12.

L a  R osa  Jiménez, P ilar de, 
Valverde. 36.

L asso d e  la V ega, Isabel de. 
Agustina d e  Aragón, 10, 
hotel.

Lasso de la V ega, J avier, A gus­
tina de A ragón , 10. hotel. 

Latorre y  M éndez, A lberto.
Juan de M ena, 12, pral, 

Latorre y  M éndez, Manuel.
Juan  de M ena, 12, pral. 

L atorre Silva, R afael. San V i­
cente, 45, 3.°.

L atorre L ^ e z ,  Santiago, Guz­
m án él Bueno, 9.

L aurie W . G. F ,, Gran V ía, 27. 
Banco-

L av ín  M ontalbán, C o n c h a .
Barco, 15, 2.°.

L ázaro Urra, Juan. L op e  de 
Vega, 23 y  25.

L ázaro y  A lcalde, M arcelino.
Esparteros, 4.

Leblanc, Oscar, A lcalá, 62. 
Legler, Reiiihard. G uzm án el 

Bueno, 42.
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801 L elaboureur Grases, Luis. V e- 928
lázquez, 65, duplicado.

952 L etona de Carlos, D olores L . 930
de. Serrano, 25.

159 L evenfeld , G ustavo. V eláz- 1.389
quez, 16.

1 401 L eyda  R u bio , Luis. Ferraz, 17, 290
1.212 L eyun  Figueroa, Isabel. Bar­

qu illo , 8. 299
1.213 L eyun  Kguero,a, F  r  a  n  c  i  seo

Javier. Barquillo, 8. 2.010
1.233 L eyu n  Figueroa, José  M aría.

Barquillo, 8.
1.211 L eyu n  F igueroa, M aría T e - 1.807

resa. Barquillo, 8.
78 L inaoe, Federico. Espalter, 3. 364

763 Linares Vega, Genara. García
de Paredes, 70. 366

1,381 L in d , K arlM agnun. A lcalá, 28.
1.432 L om a  Pastor, A lva ro  de. I^ ín - 653

cipe d e  Vergara, 3, principal.
402 L om a  y  Fernández M archante, 1,919

M anuel de la. Orellana, 10.
1.500 Londres A lfonso, José. B ola , 1.561

núm eros 5 y  7.
833 L on é y  Jiménez, Federico. 1.866

M onte Esquinza, 20 tripli­
cado. 160

781 L óp ez  Durán, A do lfo . Carrera
d e  San Jerónim o, 38. 1.621

749 L óp ez  Durán, A do lfo . Carrera 1,228
d e  San  Jerónim o, 38.

1.806 L óp ez  y  López, A lfredo. Zur- 1,165
baño, 21, 3.®

367 L ópez  B osch , Carmen. P arque 1.067
M etropolitano.

1.808 L óp ez  Casal, Carmen. Zurba- 1.264
no, 21.

1,514 L óp ez  d e  R atera, Consuelo. 1.265
Cam poam or, 19.

387 L ópez  Gutiérrez. D arío. A v e- 434
nida Conde d e  Peñalver, 21. 349

2.009 L ópez  D urán de Oria, D olores.
Carrera de San  Jerónim o, 1.399
núm ero 38.

368 L ópez  Bosch , Enrique. Parque 401
M etropolitano.

600 L ópez  Durán, Enrique. Carre­
ra  de San Jerónim o, 38.

133 L ópez  A siaía, Joaquín. G oya,
núm ero 33.

1.162 L ópez  Brea Lluria, Francisco. 846
Santa Engracia, 4.

120 L ópez  Y arto , Julián. Concep- 847
ción  Jerónim a, 30.

303 L ópez B en ito, Ju lio .L aga sea, 882
núm ero 18.

304 L ópez  Cañedo, Jtilio. Lagasca, 1.822
núm ero 18.

213 L ópez  Y arto , L uis. Concep- 1.078
c ión  Jerónim a, 30 

635 L ópez  Durán, Luis. Carrera d e  1.845
San Jerónim o, 38.

L óp ez  Ballesteros, Luis. Pa­
seo del Prado, 28.

L ópez  Ballesteros, Luis. Pa­
seo del Prado, 28.

L óp ez  Casal, Manuel. Zurba- 
n o  21, 3.®

L<^ez Asiaín, M aría R ita . 
Fortuny, 3.

L óp ez  A lfaro, Pedro. General 
Castaños, 4.

L óp ez  D urán L ozano, Pilar. 
Carrera de  San  Jerónim o, 
núm ero 38, 1.®

L óp ez  Casal, Pura. Zurbano, 
21, S,®

L ópez Bosch , R afael. Parque 
M etropolitano.

L óp ez  Sandino, R afael. Par­
que M etropolitano.

L óp ez  M aroto, Santiago. V en ­
tura R odríguez, 16.

L ó v e z  M enéndez, T ito  Luis. 
T orrijos, 68.

L orenzo O chando, Pascual. 
V entura d e  la  Vega, 1, 2.®

L orite, Carmen M . Juan  Bra­
v o , 14, 4.®

L osada  y  A gosti, Carlos. Bar­
qu illo , 8 triplicado,

L ouis, V ictoria . Granada, 33.
L ov e li García, M aría. Alcalá, 

núm ero 66.
L ozan o L ó p e z, José. D uque de 

A lba , 16.
L u ca  d e  T ena de P ico , V alen­

tina. A yala, 16.
L ucia , Francisco P. de, Plaza 

de M anuel Becerra, 5.
L ucia , Susana d e  P . de. M a­

nuel Becerra, 5.
L u cin i, M anuel. A bascal, 7.
L u cio  y  M oreno, Francisco de. 

M ayor, 62.
L uque Gutiérrez, A gustín. L is­

ta , 8, ba jo .
Luzuriaga, Lorenzo, M iguel 

Angel, 31.

L L

L lano de la Vega, José Luis.
D ieg o  de  León, 49.

L lano de la  Vega, M iguel A n­
gel, D iego  de L eón, 49. 

L lanos y  Silvela, Luis de. G oya 
núm ero 4.

Lluesm a Uranga, Estanislao.
A lcalá, 99, principal.

Lluria Irirutagoyena, Enrique. _ 
F em and o V I, 4.

L luria  V iñals, R oger. Fernan­
d o  V I, 4, hotel.
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1.036 M acarrón D espierto, M arce­
lino. Jovellajios, 2.

1.752 M acorra, R afael de la. Pinar, 
niím ero 21.

89 M adariaga, José. M agdalena, 7. 
1,242 M adinaveitia, A ngelita. A ya- 

la, 3, 4.®
263 M adinaveitia, A ntonio. Serra­

no, 76.
1.227 M adinaveitia Sánchez, Asun­

ción . General Oráa, 3.
1.865 M adinaveitia d e  Reparaz, Car­

men. L isboa , 8, 2.®
221 M adinaveitia de Castro, Car­

men. O quendo, 3.
17 M adinaveitia, José. Larra, 0. 
16 M adinaveitia, Juan. General

Oráa, 3,
18 M adinaveitia, Juan  M . G ene­

ral Oráa, 3.
390 M adinaveitia, Juan Luis. Se­

rrano, 75.
1.049 M adinaveitia, M anuel Juan.

General Oráa, 3.
1.796 M adinaveitia A lonso, M aría 

D olores. A yala, 13, 3.®
1.519 M adrazo, H igin io. Belén, 7 y  9. 

531 M aldonado Urquiza, J u a n .  
Fuentes, 5,

1.865 M ansilla y  Juan, Francisco.
G oya, 53.

1,848 M ansilla y  M ansilla, Francisco. 
G oya, 53.

400 Manzanares y  Santos, José 
M aría. San Bernardo, 117,

683 M anzaaedo, G abriel de. Q au - 
d io  Coello, 64.

1.990 M anzano González, G onzalo.
Ferraz, 2, ba jo .

1.662 Manresa, José A lfonso. Se­
rrano, 25 triplicado.

682 M arañón R u iz  Zorrilla, Jeaüs. 
D o n  R am ón  d e  la  Cruz, 9. 

1.659 M aribona, L u ís R . H erm osi- 
Ila, 39, ático.

689 M arín y  O cón, Carlos. Manuel 
G. Longoria, 3.

1.935 M arín, Esteban. L eganitos,10, 
principal.

1.938 M arín, I<uisa. Leganitos. 10,
principal.

877 M arín O cón, Manuel. Manuel 
G. L ongoria , 3.

1.188 M arín de Ecbeandía, María, 
Isaac Peral, 10.

1.938 M arín, M aría Teresa. Legani­
tos, 10, principal.

1.565 M arín de Escartín , R osa, Con­
de D uque, 12 y  14.

1.704 M árquez R odríguez, Concha. 
Sagasta, 17.

1.702 M árquez R odríguez, Enrique.
Sagasta, 17,

1.031 M árquez Blasco, Joaquín. A la­
m eda, 10.

1.701 M árquez Caro, José  E . Sagas­
ta , 17, 2.® derecha.

1.703 M árquez R odríguez, Manuel,
Sagasta, 17. 2.® derecha,

96 M arsá y  Bragado, Antonio. 
Concepción Jerónim a, 6.

196 Marsá, A ntonio, Concepción 
Jerónim a, 6.

247 M arsá y  Vancells, M arco. Con­
cepción  Jerónim a, 6.

246 M arsá y  Vancells, Oritia. Con­
cepción  Jerónim a, 6.

610 M arsá y  Bragado, Plutarco. 
Concepción  J erónim a, 6. 

1.248 M artell, V iuda de Carbonell, 
R osario. Arrieta, 7.

1.718 M arti A belló, A na M aría. A ve­
n ida D octor  Esquerdo, 17, 
duplicado,

1,717 M artí A belló, Beatriz. A venida 
D octor  Esquerdo, 17 dup,® 

551 M artí A lonso, Enrique. Lega­
n itos. 69.

1.714 M artí Saidá, R afael. A venida 
D o cto r  E squerdo, 17 dupdo.

1.719 M artí A belló. R afael. A venida
D o cto r  Esquerdo, 17 dupli­
cado,

250 M artín González, Am alio. P la­
za del Progreso, 12, 1,®

35 M artín Gam ero, A nton io . A v e ­
n ida del Valle, Parque M e­
tropolitano.

1.554 M artin Arregui, A nton io . Sa­
gasta, 17, pral.

751 M artín L ópez, A nton io . San 
Bernardo, 15 y  17.

517 M artín Bravo, Felisa, M iguel 
Angel, 8.

1.281 M artm  Chico, José. Fuenca­
rral, 72.

862 M artin Berihuete, Francisco, 
Zorrilla . 15.

1.081 M artin Granizo, L eón. M on- 
^€59 34

1-810 M artín Luna, Lola . H ortale- 
za, 130.

1,859 M artín Vázquez, Manuel. H or- 
taleza, 128 pral. dcha,

955 M artín Arregui, Manuel. Sa­
gasta, 17.

1.809 M artín  Luna, M aría Josefa, 
H ortaleza, 130. 3.®

1.686 M artín Aguilera, M aría Luisa.
Cruzada, 4, ba jo .

1.280 M artín Chico, M ariano. Fuen­
carral, 72,
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606

130
1.739

275

M artín Arregui, N icolás. Sa­
gasta, 17.

M artín  A lonso. N icolás. D u ­
quesa de Castejón (Ciudad 
Lineal).

M artínez R u iz, Anastasia. San­
ta  Isabel, 30, 2.®

M a r t í n e z  Sáticbo, Antonio. 
Santa Engracia, 34.

M artínez K leiser, Concha, Cas- 
telló, 23.

M artínez H ernández, D om in ­
go. Vallelierm oso, 9, 2.°

Martínez A lonso, Eduardo. V i- 
llanueva, 33.

M artínez de laEscalera, Em m a. 
A lm agro, 12, 3.®

M artínez A lvarez, E u l a l i a .  
A ven ida  Conde d e  Peñal- 
ver, 14, 2.®

M artínez Fernández, Fernan­
do. P reciados, 58 y  60 pral.

M artínez García, Florentino. 
D uque de A lba, 15.

M artínez Larrañaga, Francis­
co. L os  M adrazo, 13.

M artínez, G abino. Príncipe de 
Vergara, 12.

M artínez Kleiser, Javier. Cas- 
telló, 23.

M artínez Correcher, Jesús. 
Zurbarán, 22.

M artínez N acarino, Joaquín. 
C laudio Coello, 29.

M artínez San  A gustín, José. 
Baüén, 41.

M artínez Cubells, José M a­
ría, A yala, 7.

M artínez y  Fernández, José 
M aría, Preciados, 68 y  60, 
principal.

M artínez H iguera, Juan. Juan 
de M ena, 13.

Martínez, Julián. Cañizares, 3.
M artínez M ontero, Julián. Va- 

lleherm oso, 9, talleres.
M artínez M eléndez, L u i s .  

Usandizaga, 21. San  Sebas­
tián.

M artínez G il, Luis. Colum e­
la, 11, 3.®

M artínez K leiser, Luis, Caste- 
lló , 23.

M artínez K leiser, Luis. Cas- 
telló, 23.

M artínez Lahera, Luis. Fuen- 
carral, 12.

M artínez de la R osa , M aría 
Angeles, Fuencarral, 138.

M artínez Sancho, M aría del 
Carmen. Santa Engracia, 34.

M artínez K leiser, M aría L u i­
sa. Castelló, 23-

993

r.632

940

114

1.634

436

741

1.550

974

283

1.021
1.163

1-457

197
1.659

1.240

1.563

881

768
953

721

1.271

1.880

2.022

914
646

1.584 

1.972 

1.821 

2.007

1.584 

1.083

1.734

M artínez K leiser, M aría del 
Cannen. Castelló, 23. 

M artínez K leiser, N ieves. Cas­
telló, 23.

M artínez R om illo , P ablo. Cla­
vel, 13.

M artínez Espinosa de Giráldez, 
Paz. Juan  de M ena, 19. 

M artínez K leiser, Pilar. Cas­
telló, 23.

Martínez de Coppel, Rosario.
M ayor, 6.

M artínez Villasante. Soledad.
Sagasta, 26.

M a rtore lly  Tellez G irón, José.
Castellana. 61, hotel.

M aniri y  Ghys, José  de. Los 
M adrazo, 18.

M arzal M artínez, Enrique.' Es- 
p o z  y  M ina, 5.

Mas, A lejandro. Lagasca. 18. 
M ascareñoH ernández, Juan J.

San  M illán, 3.
M ascias Sánchez, Mercedes.

García d e  Paredes, 43. 
M asip, E duardo. M agdalena, 1. 
M athet y  R odríguez. Jeróni- 

n im o Pedro. R elatores, 26. 
M auuiéjeau, F . H , Velázquez, 

núm ero 85 , ba jo ,
M aura y  Salas, F em ando.

A larcón , 9, l-°
M aura Salas, Francisco. A lar­

cón , 9.
M aura, M anuel. A larcón , 9. 
M ayo y  G ayarre, Federico.

Lealtad, 20.
M ayo y  Gayarre, José. L eal­

tad, 20,
M ayor, Josefina. Esparteros, 1 

tercero.
M azarrasa y  R etóla , Grego­

rio. N M e z  de B alboa , 4, 3.® 
Mazeres Pérez-Griñón, Caro­

lina. O livar, 1, 1.®
M eana. Caridad- Jorge Juan, 6. 
M edel Pérez, José. Santa M a­

ría  de la  Cabeza, 41 y  43. 
M edina de Pardo, M aría, M on­

te  Esquinza, 20.
M elgar y  R o jas , Juan José.

Castelló, 44 duplicado. 
M elgarejo Cobiáii, Fernando..

Castelló. 32, pral.
M éndez Cuesta, M aría Luisa.

Joaquín  Costa, 20, hotel. 
M éndez Cuesta, Pedro. J o a ­

quín  Costa, 20, hotel. 
M endoza de Jaquelot, M atil­

de. C oncepción  Jerónima, 
núm ero 20.

M enéndez M eléndez, Alvaro. 
Barquillo, 3 dupdo.
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1.197 M enéndezPidal,G onzalo. Cues- 747
ta  del Zarzal, 33, Chamartín.

1.196 M enéndez Pidal de Catalán, 1,804
Jim ena. Cuesta del Zarzal, 
núm ero 23, Chamartín. 1.104

1.194 M erino Baltanás, Fernando.
P ostigo de San M artín, nú- 601
m eros 11 y  13.

1.037 M erino Baltanás, Manuel. P os- 849
tigo  de San M artín, 11 y  13. 1.569

32 M ichaud, W illiam . P laza de
Colón, 3.

1.628 M ínguez Peña, A nton io . H uer- 261
tas, 14.

1.679 M ir Am orós, Jesús. P laza d e  1.967
Jesús, 1, triplicado.

692 M iranda, Am alia. Orellana, 7. 1.346
1.208 M iranda, Conchita G. Veláz­

quez, 19. 1.402
289 M iranda y  D íaz Pedregal,

José. Fernando V I, 2. 1,968
1.456 M iranda, M aría del Pilar. Sa­

gasta, 24, 4.® 1.162
129 M iranda, M atilde. Fernan­

d o  V I, 2. 1.340
709 M iranda, R am ón . Fernan­

d o  V I, 2. 1.169
639 M odet y  Ortueta, Felipe. Cas­

tellana, 78. 1.032
277 M odet, I^ancisco. Castellana,

núm ero 78. 142
1.794 M olero, Federico. Paseo de la  913

Castellana, 28, 3.® A .
756 M olero d e  Coppel, Petra. A re- 473

nal, 27.
96 M olina M iguel, José. San Ber- 614

nardo, 105, pral.
116 M olina V izca íno, José. San  509

Bernardo, 105.
986 M ollinedo y  Paúl, A lejandro. 662

Conde de Rom anones, 12.
75 M onjardín, Manuel. C laudio 1.120

Coello, 18. 1,067
1.077 M ora y  de  A vendaño, Ju lio  de

la. M iguel Angel. 23, 1.292
1.924 M oral M artínez, Carlos. Con­

de  de Aranda, 22, 1,® 1.195
1.927 M oral M artínez, Enrique. Con­

de  de Aranda, 22, 1.® 1.649
1.925 M oral y  A guado, Luis. Conde

de Aranda, 22 1.® 1.136
864 M orales V ilanova, A dolfo .

Puencarral, 74 y  76. 931
68 M orales, A ugusto. Valverde,

núm ero 44. 1.291
745 M orales, E duardo. Puencarral,

núm eros 74 y  76. 2.021
842 M orales y  M oreno, Gabriel.

General Porlier, 3. 1.689
138 M orales V ilanova , Juan. Fuen-

carral, 74 y  76, 1.075
1.330 M orales R om ero  G irón, M a- 1.920

nuel. H erm osilla, 39.

M orales V ilanova, Mercedes.
Puencarral, 74 y  76. 

M orales y  R om ero  G irón, R e ­
gina. H erm osilla, 39. 

M orcillo L ópez, A gustín. F a c ­
tor , 7.

M orcó lo  Villar, José  María, 
Princesa, 79.

M ordt, Joaquín. Castelló, 43. 
M orena R evilla , A urelio de la. 

P laza de la  M oncloa. 6, 
principal,

M oreno y  Uríbe, A lfredo. Ver- 
gara, 4,

M oreno G arcía, Andrés. M ar­
tínez Campos, 63.

M oreno Caraciolo, Em ilia. E s­
palter, 13, 2.®

M oreno L ópez, Francisco. Sa­
gasta, 10, 2.®

M oreno, I v y  de. M artínez 
Campos, 63.

M oreno Perrer, José  María.
P ontejos, 1.

M oreno Caraciolo, Mariano.
Espalter, 13, 2.®

M oreno, R icardo . Barquillo, 6, 
tienda.

M oreno P on t d e  M ora, V icente.
Arrieta, 2.

M oro, Joaquín. A lcalá, 121. 
M oro  Contreras, Joaquín, A l­

calá, 121,
M oya, Enrique. San  Bernar­

do, 67.
M uguiro y  Pierrad, F em ando.

Castellana, 18.
M uguiro y  Pierrad, Santiago.

Covarrubias, 1.
M i^ r n z a ,  José M aría, A l­

fon so  X I I ,  32.
M uller, M ax. Pinar, 19.
M uñoz Areños, A nton io . Clau­

d io  Coello, 24, 1.®
M uñoz Salvador, A nton io . R e ­

coletos, 17.
M uñoz García, Avelino. E s- 

poz y  M ina, 38, tienda. 
M uñoz Arenos, Enrique. Clau­

d io  Coello, 24, 1.®
M uñoz M elgosa, José  M aría.

A lm agro, 28.
M uñoz A renos, José María.

C laudio Coello, 24, 1.® 
M uñoz Salvador, M iguel. R e ­

coletos, 17.
M uñoz Botín , R am ón . M onte 

Esquinza, 16.
M uqueta y  G oñi, M iguel. M ar­

qués del R iscal, 10, pral. 
M urcia. Fuensanta, M oret, 7. 
M urga y  Sáiz de Carlos, Félix  

de. Serrano, 25, 1.®
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N 2.011

N ava H idalgo, Tulio. Calva­
rio, 8. 861

N avarro Córdoba, Enrique,
Ferraz, 77, hotel. 2.012

N avarro Córdoba, Francisco.
Ferraz, 77.

N avarro d e  Falencia, Jesús. 1-979
M iguel Angel. 19. 1.978

N avarro Córdoba, José. F e- 1.884
rraz, 77.

N avarro R eveter  y  G om is, 1.960
Juan, Zurbano, 1. 1.600

N avarro de  Falencia, Juan.
Pez, 20. 1.219

N avarro d e  Santiago, M aría.
M arqués del D uero, 6, b a  o , 1.091

N avarro H erades, M aría. P  a- 1.073
za de Oriente, 7.

N avarro de  P aya, M ercedes. 911
A n ton io  M aura, 18.

N avarro H erades, Tom ás. P ía - 549
za  de Oriente. 7.

Newlands, Charles. G énova, 23. 1-643
N ieulant de  R ibed , M aría Lui­

sa, General Oráa, 19. 1-626
N o v o a  Larrañaga, Félix. D ie ­

g o  de León, 27. 1.658
N ueda Santiago, Luis. Gali-

leo, 6. 857

O ria L ópez  Duran, Dolores. 
Carrera de San J erónim o, 
núm ero 38, 1,®

Oria de R u eda , Francisco. A l­
fon so  X I I ,  50.

O ria L ópez  Durán, Pilar. Ca­
rrera 9,e San Jerónim o, 38, 
prim ero.

O n o!, Carmen. Serrano, 35.
Oriol, F em ando. Serrano, 35.
Orm aechea, D av id  de. M ar­

qués de Leganés, 5.
Ortega, F élix . O ’D onnell, 25.
O rtega Perlado, Fernando. San 

Bernardo, 18, 2.®
O rtega, M iguel Germán. Se­

rrano, 47.
Ortega. Salvador. F lorida, 11.
O rtiz y  R om ero, E duardo. Ca­

rrera de San Jerónim o, 3.
O sorio Izquierdo, Pedro. A l­

m agro, 13.
O ssorio F lorit, Francisco. A y a - 

la, 44,
O tero Salazar, A lcira. General 

Oráa, 3, 1.®
O tero Salazar, Eduardo. G e­

neral Oráa. 3, 1.®
O tero A lvarez, José. Arenal, 

núm. 24, tienda.
O yarzábal y  M eana, Carlos. 

Jorge  Juan, 6.

Ir
< !■

.977 O choa de G il, Sofía , Serrano, 
núm ero 22 ,

257 O larte y  Arana, Carmen. Se­
rrano, 54.

256 Olarte y  Arana, M aría, Se­
rrano, 54.

255 Olarte y  Arana, Pascual. Se­
rrano, 64.

563 O lavezar, A gustín. R a m ón  de 
la Cruz, 67.

822 Olivares, José. M oreto, 1.
579 O livé L lobell, Juan. Ferraz, 96.
670 O livé L lobell, M anuel. Sa­

lud, 14.
.347 O lm edilla de K rahe, Teresa. 

M aldonado, 25.
512 O lm o Ibáñez, V icente. Plaza 

de Jesús, 3, dupdo.
835 O lm os Puech, Blas. O ’D on­

nell, 22, ’Tetuán d e  las V ic ­
torias.

;.001 O ña de G onzález, E loísa . Ga- 
líleo, 45, 3.®

.648 Orfila y  Oterm ín, Francisco. 
N úñez de B alboa . 30.

.482 Orgaz, Casimira. Ihrancisco Sil- 
vela. 80. 1.®

P alacios López. Benigno. P la­
za  d e  las Descalzas, 2. 

P alacios R odríguez, Carmen.
A rb o l del Paraíso, Chamartín. 

P alacios R odríguez, Catalina. 
A rb o l del Paraíso, Chamar- 
tín.

288 P alacios y  G óm ez de las Cor­
tinas, José. A yala, 23.

1.367 P alacios M artínez, Julio, Fer­
nández de la  H oz, 36, 1.®

439 P alacios M orini, L eopoldo. A r ­
b o l del Paraíso, Chamartín.

815 P alacios R odríguez, Leopoldo, 
A rb o l del Paraíso, Chamar­
tín.

444 P alacios R odríguez, Santiago. 
A rb o l del Paraíso, Cliamar- 
tín.

1.062 Palazueio García, Enrique. Cas­
tellana, 15.

1.964 Palenzuela de Pablos, Manuel.
Paseo de las D elicias, 17 
duplicado.

558 P alom ino Carreño, César A u ­
gusto. F ernando el Católico, 
núm ero 18.
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1,044

1.761

566

193

230

229

192

189

191

1.400

1.985

1.984

656

65

174

1.387

176

176

892
417

104

Pansu de Botella, M aría. A l-  107
calá, 161.

Paraclie Guillén, A na M aría. 37
Barquillo, 15.

P arad le  Guillén, Enrique. Bar- 36
quiUo, 15.

P arad le  Asparó, F élix . Bar- 112
quillo, 15.

P ardo Ú rdam pilleta, Manuel. 1.117
M onte E squinzo, 20, b a jo . 1.118

Parra, Félix. M onte Esquinza, 1.629
núm ero 38.

Parra Lozano, José. M onte 1.010
Esquinza, 38.

Parra Lázaro, Pedro. M onte 19
Esquinza, 38, 886

Pascual G arcía A lfagem e, An-
g d .  Conde d e  R om anones, 111
núm ero 15. 110

Pascual F lecha, José. R uiz,
núm ero 9. 1.606

Pastor, F e r n a n d o .  A l­
fon so  X I I ,  22 pral, C. 925

P astor Cario, Julián. Conde
D uque, 52. 448

P ayá  N avarro, Elena. A n to ­
n io  Maura, 18. 1.506

P ayá N avarro, Guillermina.
A n ton io  Maura, 18. 976

P ayá  N avarro, Isabel. A n to­
n io  Maura. 18. 131

P ayá  Navarro, Joaquín. A u to - 1.517
n io  Maura, 18.

P ayá, Joaquín. A n ton io  M au- 664
ra, 18.

P ayá, M ercedes. A n ton io  M au- 513
ra, 18.

P az Shaw, Ernesto. C astdla- 240
na, 13. 2.® 211

Pecasteing, Carmen. Príncipe,
núm ero 13. 1.688

Pecasteing, Juan. P rínd pe,
núm ero 13. 1.687

Pedregal, José Manuel. Plaza 
de las Salesas, 3. 1.066

Pedregal, Manuel. P laza d e  las
Salesas, 3. 1.922

Peláez Urquina, Agustín. A l­
calá, 103, 1.269

Peláez Igual, A nton io . Juan 
d e  M ena, 19. 3.® 537

Peláez y  Latorre, D ionisio.
A lcalá, 103, 933

Peláez y  Latorre, Luis. A lca ­
lá, 103. 1,929

Peláez, Rafael- Aguirte, 1.
P ellico  de Posada, M aría de la

Esperanza. Parque M etro- 171
goíitano,

Pena, Luis de la. San M arcos, 170
núm ero 36.

Peñalver, F ederico. Carrera d e  172
San Jerónim o, 38.

Peñalver, G onzalo R . G éno­
va, 11.

Peñalver, José. Carrera de  San 
Jerónim o, 38.

Peñalver, José Federico. Ca­
rrera de San Jerónim o, 38.

Peñalver, Manuel, Carrera de 
San Jerónim o, 38.

Pepuis, M auricio. M oreto, 3.
Pepuis, Irene. M oreto, 3 tienda
Pereda B op, A lberto. Plaza 

de  A lonso Martínez, 5 pral
Pereda Guinea, Félix, Toledo, 

núm eros 56 y  58.
Pérez, A lfredo. Castellana, 80.
Pérez Berm ejo, Agustín, T e- 

tuán, 12.
Pérez, Carmen, Castellana, 80.
Pérez Vüiam il, Enrique. H er- 

m osilla, 77,
Pérez, José. M aría L om billo , 4, 

h otel (Ciudad Lineal),
Pérez D iego d e  Bonet, Juana. 

Infantas, 31.
Pérez M uñoz, Laureano. A l­

m agro, 2.
Pérez Caballero A lfaro, P e­

dro. Pérez Galdós, 3, pral.
Pérez de V era Soldevila , R a ­

m iro. A lonso H eredia, 17.
Pérez, R am ón , Am nistía, 10.
Pérez, R am ón . D uque R ivas, 

núm ero 8. 2.®
Pérez Calvet, R icardo . A lca­

lá, 113.
Perinat y  García-OIIoqui, A d o l­

f o  de. Francisco R o ja s , 1.
Perinat, Am paro. D aoiz , 6.
Perinat y  R am ón . L u is de. 

D aoiz. 6.
Pfund, Mercedes. P laza de las 

Cortes, 6.
Pfund, R oberto . P laza d e  las 

Cortes, 6.
P ico  Martinez, B en ito. A ya- 

la. 16.
Pilas Clavell, R am ón , A lonso 

H eredia, 1, hotel.
P inedo, In g e n io . H erm osilla, 

núm ero 24 duplicado.
Pinillos y  Pinillos, Pedro. Es- 

p o z  y  M ina, 5.
P ino de K indelán, D olores N . 

del, Ventura R odríguez, 21.
P in to  V illarrubia, Josefa. Bue­

n o  Pineda, 4, H otel, Ciu­
dad  Lineal.

P lá y  R u iz, A lfredo. Lagasca, 
núm ero 86.

P lá  y  R u iz, Fernando. Lagas­
ca, 86.

P lá y  R u iz, Sofía, Lagasca, 
núm ero 86.
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1.620 Plaza, D olores. Arenal, 16 y
18, entresuelo.

1.621 Plaza, Pilar. Arenal, 16 y  18,
entresuelo.

649 P on ce de León, Ernesto. Fer­
nando e l Católico, 20 .'

1.166 Portales García, Aurora, Plaza 
de  España, 2.

2 Posada, Carlos G. A ven ida  del 
Valle, P arqueM etropolitano. 

16 Posada, Carmen. A ven ida  del 
Valle, P arqueM etropolitano. 

1.350 Potestad, Elena. P laza de Bil­
bao, 7.

134 P ozo  Iglesias, Justo. Barqui­
llo , 8 duplicado.

812 Pradas G i r o n é s ,  E leuterio.
H uertas, 7.

900 P rado O ’Neil, José  del. A yala, 
núm ero 6.

889 Prat, José. P laza del Angel, 1 1 . 
363 Prats, Antero. A toch a , 16. 
382 Prats, Carlos. A toch a , 16.

1.699 Prats, Carmen. M agdalena, 19,
379 Prats, Francisco. A toch a , 16. 
381 Prats, José Luis. A toch a , 16.
380 Prats, Julián. A toch a , 16.
362 Prats, Manuel. A toch a , 16.

1.467 Prats Zapirain, Manuel, M ag­
dalena. 19.

1.891 Presum ido, E m ilia . H ortaleza, 
núm ero 53, 2.®.

1.708 P rieto, B lanca. Carranza, 20.
1.394 P rieto  Cerezo, Concha. Carran­

za. 20.
157 P uebla  d e  Parga, M arquesa 

de la. Serrano, 69.
1.199 Puerta Chávarri, R icard o  de la. 

R e y  Francisco, 5.
603 Pulgar González, A le jo . M a­

yor, 86 duplicado.

Q

750 Q uijano de Arche, Enriqueta.
Fortuny, 19.

895 Quintana, Dem óstenes. Ferraz, 
núm ero 90.

2.263 Quintana, Ism ael. Padilla , 4, 
segundo, G ijón .

636 Quintana, N abor. Ferraz, 90. 
144 Quintana, Sócrates. Ferraz, 

núm ero 90.
7 Quintanar, M arqués de. Plaza 

d e  Santa Bárbara, 8.
1.624 Quiroga, José A nton io . Prin­

cesa, 27, 2,®
1.625 Quiroga, D olores. Princesa, nú­

m ero 27, 2,°.
1.623 Q uiroga, Joaquina. Princesa, 

núm ero 27, 2.®.

460 Q uiroga y  Valdés, José. Sego-
via , 3.

461 Quiroga y  Valdés. L ucía . Seco-
via , 3.

469 Quiroga y  Valdés, M aría, Se- 
govia , 3.

R

63 R á ba go  Fernández, José. Con­
de de Penalver, 16.

997 R á ba go  Martínez, José María,
Conde d e  Peñalver, 15.

996 R á ba go  M artínez, M aría E u ­
genia. Conde de Peñalver, 
núm ero 16,

998 R á ba go  M artínez, Valentín.
Conde de Peñalver, 15.

617 R áez de V . Arche, M aría. Fuen­
tes, 12.

1.989 R a ^ e t te ,  Jeanne. P laza de 
Santa Bárbara, 8.

965 Ram írez de  D am pierre, Car­
los. HermosiUa, 8.

1.511 R am írez Perrero, Felisa. P i y  
M argall, 6, entresuelo.

1.556 R am írez d e  Dam pierre, Fer­
nando. H erm osüla. 8, 3.®.

865 R a so  Corujo, Enrique. G oya, 
núm ero 77.

1.529 Rauteraberg, R ob erto . R am ón  
de la Cruz, 44.

1.524 R atera  Botella, Ana. Bárbara 
de Braganza, 14, 1.°.

1.526 R atera  BoteUa, Carmen. Bár­
bara de Braganza, 14, 1.®.

99 R atera, Julián. Bárbara de 
Braganza, 14.

100 Ratera, Santiago, Campoamor, 
núm ero 9.

198 Recasens, Sebastián, Jenner, 6.
1.038 R ech  N ogales, José. Echega- 

ray, 29.
108 Reder, Gustavo. ZorriUa, 23.
376 Reder, Juan, ZorriUa, 23.

1.641 R eder, H tilda K . de, M arqués 
del R iscal, 10.

1.115 R ed on d o  d e  Castro, A lejandro. 
Lagasca, 63.

1.932 R edru e jo  y  R u iz  2ktrrilla, Ber- 
nardino Jesús. Santa E n ­
gracia, 6.

1.322 R eg oyos  M ontguyon , A lfonso.
Ciudad Lineaf, H ote l Be- 
ruete.

920 R eguant y  Canals, Joaqúín- 
R on d a  d e  A toch a , 23, dnpli. 
cado.

1.609 R egú lez Izquierdo, Angel. Bor­
dadores, 9, 1.®.

1.820 RegjUez Izquierdo, Aurelio, 
Bordadores, 9.
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518 Reneses H ernández, J o s é .  
P laza d e  N icolás Salmerón, 
núm ero 2.

896 R m a ra z  Linazasoro, Federico. 
L isboa, 8.

1.678 R eparaz L inazasoro, Fernan­
do. Rosales, 70, 1.°.

850 Requena, E duardo. L ^ a s ca , 
núm ero 62 ,

1.844 R e y  Briviesca, Enrique del.
P laza del Progreso, 15, 1.°.

1.645 R e y  Briviesca, T om ás del. Pla­
za  del Progreso, 15, 1.°.

88 R eyna, R a fael de. General 
M artínez Campos, 51.

754 R ezó la  y  Oladuy, José M aría.
Paseo de  los  Olm os, 6,

613 R ib ed  y  Andriani, A lberto. Ge­
neral Oráa, 19.

648 R ibed , Lu is A lberto. General 
Oráa, 19.

1.089 R ib ed  y  Nieulant, Carola. Ge­
neral Oráa, 19.

1.088 R ib ed  y  Nieulant, Pilar. Ge­
neral Oráa, 19,

1.132 R ib ó  Sim ont, J usta. A bascal, 7 
entresuelo.

119 R ich i, Luis. Serrano, 46.
1.095 R ico , Luis. Paseo de  R eco le ­

tos , 17.
1.941 R lva s  González, Enrique. Ver- 

gara, 1,
180 R iv a sR u b io , Felipe. Salud, 14. 
113 R iva s  R u b io , Francisco. Sa­

lud , 14.
878 R iva s  González, Ignacio. Ver- 

gara, 1,
334 R iva s  y  Eulate, José María. 

N úñez de B alboa, 8.
1.795 R lvas G oday, Juan  José. H or­

taleza, 85, principal.
869 R ivas M ateo, M arcelo. H orta ­

leza, 86.
384 R iv a s  y  R u iz, M aría Teresa. 

Paseo d e  R ecoletos, 14. 
1.589 R ivas G oday, Salvador. H or­

taleza, 85, principal.
1.448 R ivera, Francisco. M inisterio 

del T rabajo.
1.093 R iviére, A lejandro. Valenzuela,

núm ero 10.
1.094 R iviére, Enrique, Valenzuela,

núm ero 10,
1.334 R ob red o  A studillo , Tom ás, 

V íc to r  H u go. 1, 2.®.
203 R och es de G irod, M arthe. P os­

tas, 25.
267 R o d a  y  H ezode, Carlos. R a ­

fael Calvo, 7,
658 R od rig o , Carmen. Francos R o ­

dríguez, 27.
314 R odríguez Aguirre. A lfredo. 

L uzón, 11.

742
1.730

R odríguez Orgaz, A lfredo.
Francisco Silvela, 80. 

R odríguez Escolar, A n g e l .  
M ariana Pineda, 6, prin ­
cipal.

R odríguez Sastre, A n t o n i o .
Fortuny, 7.

R odríguez y  R odríguez, Cata­
lina. Castellana, 28. 

R odríguez d e  Palacios, Cata­
lina. A rb o l de l Paraíso, Cha­
m artín.

R odríguez, D elia. Principe de 
Vergara, 11.

R odríguez M artínez, Eulalia, 
Conde d e  Peñalver, 14. 2.®. 

R odríguez, Florentino. Carrera 
d e  San Jerónim o, 34. 

R odríguez Cabañas, Francis­
co . T oledo, 119.

R odríguez, Francisco. A lcalá, 
núm ero 113.

R odríguez P u y o l ,  Gerardo.
H erm osilla, 27.

R odríguez Olleros, Gerardo. 
Béjar.

R odríguez G ortázar, Joaquín.
A yala, 34.

R odríguez Infante, Joaquín.
Francisco R o ja s , 1. 

R odríguez Candela, José Luis, 
Francos R odríguez, 22, 3.®. 

R odríguez D íaz, Juan. León, 
núm ero 34.

R odríguez Cabañas, Julián.
T oledo, 119.

R odríguez Arznaga, Luisa. Cas­
tellana, 28.

R odríguez G a r c í a ,  Manuel.
M onte de Piedad.

R o d r^ u e z  R odríguez, Manuel.
Conde de Peñalver, 14, 2.®. 

R odríguez M artínez, Manuel. 
A venida del Conde d e  P e­
ñalver, 14, 2.®. a

R odríguez, M aría Luisa, Prín­
cipe de Vergara, IL  

R odríguez Cosmen, M aría de 
las N ieves, In fantas, 28. 

R odríguez O r g a z ,  Mariano.
Francisco Silvela, 80. 

R odríguez, R afael. Carrera de 
San Jerónim o, 38.

R od r ig o  Vela, Salvador. Fran­
cos R odríguez, 27.

R oeb , Guillerm o. M oreto, 8. 
R om ero, Carmen. P laza de Isa­

bel I I ,  7.
R om ero  G irón y  A lós, Felipe.

C laudio Coello, 42.
R om ero  G irón  y  d e  A l ó s ,  

Francisco. Claudio Coello, 
núm ero 42,
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700 R om ero  de  K indelán, M agda­
lena. P laza d e  Cristino Mar- 
tos , 6.

967 R om ero  G irón  y  L ópez  Pele- 
• gr£n, Manuel. C laudio Coe­

llo , 42.
1.729 R om ero, Teresa, P laza d e  Isa­

b e l I I ,  7.
1.900 R osa, F em and o Luis de la. 

Fuencarral, 138.
910 R osianski, B eck y  M aría. M e­

néndez Pelayo, 29.
626 Ro.so d e  Luna, Ism ael. Buen 

Suceso, 22.
687 R o s o  de  L una de H ernández, 

Sara. Buen Suceso, 22.
1.319 R oussel y  Prax, Jorge. R e co ­

letos, 2, cuadruplicado.
960 R ov ira  Brugada, José María. 

M arqués de Villam ejor. 6,
1.026 R o v ira  H allada, Juan de. P os­

tas, 32.
1.028 R ov ira  H allada, José Luis. 

Postas, 32.
1.422 R ov ira  y  P ita, P ablo. Aguirre, 

núm ero 3,
1.420 R o v ir a y  Pita, P m dencio. A gui­

rre, 3, entresuelo.
1.415 R ozp id e  d e  Lantero, Conchita. 

Serrano, 126, hotel.
127 R u b io  R odríguez, A lvaro. O ló- 

zaga, 13.
1.966 R u b io  R odríguez, A m í l c a r .  

G arcía Paredes, 43.
67 R u bio , Garcilaso. Alm acenes 

R odríguez.
232 R u b io  Argüelles, Isabel. Oló- 

zaga, 13-
1.333 R u b io  García, Jnlián. Ayala, 

núm ero 45.
71 R u bio , Laureano. N icolás M a­

ría  R ivero, 11.
231 R u b io  Argüelles, R osario . Oló- 

zaga, 13.
.2.008 R u b io  R odríguez, Tom ás. Gar­

cía  de  Paredes, 43. principal.
265 R u iz  Varadé, A lberto. M arqués 

d e  Cubas, 8.
426 R u iz  de la  Peña, Clementina. 

Fernández de los  R íos , 54.
383 R u iz  d e  R ivas, Concepción. 

Velázquez, 19.
1.782 R u iz  de a Parra, Enrique. Se­

rrano, 25, triplicado.
1.793 R u iz  de la Arena, Francisco.

Fuencarral, 106, principal.
1.313 R u iz F , Acellana, JoseM anuel. 

San L ucas, 19.
1.013 R u iz  Varadé, Juan José. M ar­

qués de Cubas, 8.
39 R u iz  Senén, M anuel. Salud, 9

1.698 R u iz  Varona, M iguel. Plaza 
de  M atute, 11.

1.541 R u iz  Castillo, M iguel. Lista, 66. 
238 R u iz  Ferry, R icardo. Abascal, 

num ero 36.
1.722 R u izT abanera ,S a lvador. Prín­

cipe de  Vergara, 10, ba jo . 
102 R u iz  V aldés, Santiago. M ar­

qués de Cubas, 8.
1.311 R u iz  Valarino, Trinitario. San

Lucas, 19.
1.312 R u iz  Valarino, V icente, Conde

de  X iqu en a , 19, 2.°.
696 R u ja s  G onzalo, M ariano. Plaza 

de los  M inisterios, 1.
1.201 R yser  de Frey, Carolina. Conde 

de  Peñalver, 15.

939 Saavedra Verdlerre, R icardo. 
Paseo d e  las D elicias, 42. 

1.290 Sáenz V ivanco, Enrique. E s­
parteros, 1.

1.293 Sáenz V ivanco, Manuel, E s­
parteros, 1.

1.360 Sagredo E duardo L . de. San 
Agustín, 7.

271 Sagrera Sánchez, José Luis.
L ibertad, 13.

999 Sainz d e  Baranda, A lvaro. A l­
calá, 121, trip licado.

1.604 Sáinz, Carmen. D iego  de León, 
núm ero 57. ant.°,

1.503 Sainz, Cristina. D ieg o  d e  
L eón, 57, ant.°.

338 Sáinz de los Terreros, Joaquín. 
Jenner, 3.

1.382 Sáinz Corral, Joaquín. M arqués 
de  U rqu ijo , 6.

1.844 Sáinz de los  Terreros, Luis.
P laza del Progreso, 16, 1.°. 

989 Sáinz d e  los Terreros, Manuel. 
Jenner, 3,

2,020 Sáinz y  Ortueta, M iguel. Jorge 
Juan, 39, 1.®.

591 Sáiz H eres, V idal. Barquillo, 8. 
492 Salaverría, M argarita. H erm o- 

silla , 32.
1.005 Salcedo B erm ejillo, F e l i p e .

Zurbano, 35.
1.164 Salcedo Azcárraga, Patrocinio, 

Costanilla de San Andrés, 6.
528 Salgado Blanco, R afael. In fan ­

tas, 40.
529 Salgado B lanco, V icente, In ­

fantas, 40,
1.786 Salorio, F em ando. L a  Coruña. 

70 Salvador, A m ós. Tetuán , 23. 
196 Salvador y  Carreras, F em an ­

do. Carrera de San Jeróni­
m o, 53.

1.637 Salvador A lvarez Carballo, M a­
ría. Tetuán, 23.

Ayuntamiento de Madrid



1.639 Sa lvador Carreras de M uñoz. 1.301
M aría. R ecoletos, 17. 1.°

1.638 Salvador A lvarez Carballo, 1.090
M ercedes. Tetuán , 23.

1.018 Salzedo Patry, Jam es. Sevi- 1.295
lia. 2.

1.207 Samatíiego y  G onzalo, José 1.299
M aría. P laza de Isabel I I , 6.

1.854 Sam pelayo y  Ruescas, M aru- 1.297
j a H ,  Barbieri, 1 duplicado.

887 Sancha, Luis. M ontera, 14. 1.149
886 Sancha, M oisés. M ontera, 14.

1.050 Sánchez Arcas. Asunción. 10
Fuencarral, 6.

1.468 Sánchez M ir, C on cep ción . L a - 233
gasea, 128.

868 Sánchez M iranda, E duardo. 1.356
Sagasta, 24.

874 Sánchez Caballero, Enrique. 1.354
Sagasta, 24.

1.385 Sánchez Covisa, F em ando. A r - 1.508
gensola, 19, h a jo .

1.549 Sánchez, Jesús. Covarrubias, 3, 69
tercero.

1.915 Sáncliez del Aguila, José. V i- 1.230
llanueva, 5, b a jo . 1.587

522 Sánchez Carasa, José. P laza de
Colón, 2. 12

1.185 S án diez Valero, José  M aría,
Plaza d e  Oriente, 2. 468

1.466 Sánchez M iranda, José M aría.
Sagasta, 24. 616

165 Sánchez A rcas, Juan. Fuenca­
rral, 6. 1.992

341 Sáncliez, Juan  M anuel. Sa­
gasta, 25. 310

485 Sánchez R einoso, Lorenzo. P e- 1,336
ligros, 18 .

335 Sánchez, Juan Luis. Sagasta, 1.063
núm ero 25.

1.811 Sánchez M aspous, Luis. Se- 641
rrano, 20, 2 .“

603 Sánchez Arcas, Manuel. M al- 1.497
donado, 26.

201 Sánchez A rcas, M aría Luisa. 1.982
General Oráa, 3.

771 Sánchez Carasa, M aría. P laza 1.205
de  Colón, 2.

772 Sánchez Carasa. M arina. P laza 1.204
de Colón, 2.

568 Sánchez R eal, N icolás. P laza 164
de Colón, 2. 1.182

404 Sanchiz, H ipólito . M ayor, 14
1.438 Sanchiz y  A lvarez. M igue!. 234

Lista , 19, 3 .“
1.522 Sancho, Claudio. Lagasca, 42, 235

prim ero.
1.298 Sancho Unratli, H elena. L a - 1.540

gasea, 42, pral.
1.767 Sancho R u iz  F alcó , Francisco. 1.546

M onte E squinza, 8, 2.® 627
1.300 Sancho Unrath, Lucrecia. L a ­

gasca, 42, pral,

Sancho Unrath, M arco Aure­
lio . Lagasca, 42, pral.

Sancho Bertrán, M ariano. Con­
de D uque. 16.

Sancho R u iz  Zorrilla, Mario. 
Lagasca, 42,

Sancho Unrath, M ario, La­
gasca, 42, pral.

Sancho Unratia, O ctavia. L a ­
gasca, 42, pral.

San D iego, Conde de. Conde 
de  X iquena, 5 y  7.

Sandoval, José, Príncipe de 
Vergara, 10,

Sangro y  R o s  de Olano, Pe­
dro. Ó ’DonnelI, 22, h o td .

Sangro y  Torres, Pedro. O ’D on ­
nell, 22, hotel.

Sangro y  Torres, Santiago. 
O ’D onnell, 22, hotel.

S an ju rjo  d e  Acuña, R odrigo. 
V alverde, 25 y  27.

San M artín. Carlos de. M agda­
lena, 36.

San M iguel, O vid io . A lcalá, 73.
. Santa M aría de la  Sisla, Conde 

de. Zurbano, 21.
Santa M aría del Villar, M ar­

qués. Segovia, 3.
Santa M aría del V illar, M ar­

quesa de. Segovia, 3.
Santam aría M uro, Santos. 

Aguirre, 3.
Santiago, D in is de. M arqués 

del D uero, 6, ba jo .
Santos, Carlos. Carranza, 17.
Santos N icolás, M iguel d e  los. 

H ernán Cortés, 4, 1.®
Santoyo, Enrique, Villanueva, 

núm ero 31.
Sardá M ayet, Luis. Bárbara 

d e  Braganza, 6.
Sastre y  A lba, José. Velázquez, 

núm ero 106.
Sastre y  G ard a  del M oral, P i­

lar. Velázquez, 108, ba jo .
Sauerwein Coettíng, Cari. M ag­

dalena, 13.
Sauerwein, Elsa. Magdalena, 

núm ero 13.
Scblayer, F élix . P rín d p e, 17,
Schm idt, A ugusto. L ibertad, 

núm ero 39.
Schneider, Jacobo. A lfon ­

so  X I I ,  66.
Schneider. E m m a. A lfon so  X I I  

núm ero 60.
Schum acher, R u d o lf. M onte­

ra, 47, 2.®
Schwartz, J u a n H . P rín d p e, 18
Seco  V d á zqu ez , E lp id io . A ve­

n id a  d el Conde Peñalver, 
núm ero 16.
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2 Sela Pigaredo, Julio, P laza de
M atute, 10, 2.®

l  Sela Sam pil, José. Luchana, 
núm ero 27,

3 Sela y  Sampil, Josefina. M on-
tesa, 34.

) Sela y  Sam pil, Luis. Luchana, 
núm ero 27.

) Sela Sam pil. M aría Luz. L u ­
chana, 27.

5 Sela y  Sam pil, P ab lo . L ucha­
na, 27.

) Senarega N ov illo , Constan­
tino. A yala, 49, duplicado.

: Seriñá Aguirre, A lfonso, A v e ­
n ida Conde d e  Peñalver, 
núm ero 19.

• Serra, Francisco. Fuentes, 6.
r Serrano Som ogy, A n gd es. San­

ta  Teresa, 8.
Serrano Sala, José. Andrés 

M ellado, 8,
Serrano Benito, E m ilio , G a- 

rellano, 2, 1 .®
Serrano H ernández. M aría 

M ercedes. Garellano, 2, 1.® 
Serrano Som ogy, Manuel. San­

ta  Teresa, 8.
Serrano M endicuti, Mariano.

D esengaño, 26.
Setuaiu de  la Torre, Julio, Zur­

bano, 10,
Sierra G arrido, Francisco, M on­

tera, 38,
Sierra de Barcala, Fuensanta.

M oret, 7.
Sierra B lanco, Josefina. M on­

tera, 38.
S ilva  G arrigos, Salvador. San 

V icente, 45.
S im ón  M artínez, Crótido de. 

A ven ida  del Conde P eñal­
ver, 24.

Sim ón Ceinos, Crótido de. 
A ven id a  del Conde Peñal­
ver, 24.

S im ón  Ceinos, E nrique de. 
A ven ida  de l Conde Peñal­
ver, 24.

S im ón  Ceinos, Francisco de. 
A ven id a  del Conde Peñal­
ver, 24.

Sim ón Ceinos, M aría Teresa, 
A ven ida  del Conde Peñal­
ver, 24.

Sm unnacher, Oscar. Príncipe 
de Vergara, 29,

S obejano A guado, M aría. A u ­
gusto F igueroa, 41.

S ol de  Geiabert, Soledad. F or ­
tuny, 3, pral.

Solé Salazar, Juan. Conde 
D uque, 17, 2.®

1.835 Solé H uertas, Juan. Conde
D uque, 17, 2.®

1.836 Solé H uertas, Trinidad, Conde
D uque, 17, 2.®

634 Soler y  de Agustín, Carlos, 
Buen Suceso, 5.

633 Soler y  Agustín, Enrique.
B uen  Suceso, 5.

632 Soler y  Agustín, Fernando. 
Buen Suceso, 5.

1.218 Soler A izcorbe, Juan. P iam on­
te, 10.

1.223 S oler A izcorbe, R afael. P ia­
m onte, 10.

413 Som ovilla  de  U rgoiti, M .» R i­
carda de. Velázquez. 67. 

1.732 Soria y  Espinosa, A rturo. D ie­
g o  de L eón, 34.

1.537 S oria  H ernández, A rturo. A r­
turo Soria, 210, hotel. Ciu­
dad  Lineal.

1.538 Soria Perís, Luisa. A rturo S o ­
ria, 210, hotel. Ciudad L i­
neal.

S.780 S oto  Burgos, José. P laza de la 
L ealtad , 4, 1.®

1.882 Stauffer, Clara, Gaiileo, 10. 
1.328 Sterling de Lelaboureur, M ar­

garita. Velázquez, 65 du­
plicado.

1.685 Sterling, R ob erto . Jorge Juan, 
núm. 13.

457 Stern, Andrés. Lagasca, 117.
1.122 Stuarte, M aría. General Oráa, 

núm . 32.
1.148 Stuarte de Urrutia, Soledad. 

General Oráa, 32.
921 Suárez Pazos, Daniel, A lcalá, 

núm ero 69.
372 Suárez G ram o, V ictoriano. Pre­

ciados, 48.
1.412 Subirana R odríguez, José. P a ­

seo d e  R ecoletos, 23, ba jo .

388 T a b u y o  de  M adinaveitia, D o ­
lores, General Oráa, 3.

1.505 T age H ahn, Cari. R ecoletos, 
núm ero 12,

1.981 T ap ia , A lm a. Velázquez, 38, 
segundo.

1.721 T ap ia  R iesgo, Blanca, Toledo, 
núm ero 62, pral.

829 T ap ia  García, Justo. M onte de 
Piedad.

1.961 T ap ia  de Ortega, M aría Jesús. 
O ’DoimelI, 25.

1.667 Teixeira de M attos, Barón de. 
General Arrando, 3.

1.675 Teixeira de  M attos, Baronesa 
de. General Arrando, 3.
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1.590
946

1.047
1.244

1.743

T ello  V aldivieso, Francisco.
Aguirre, 1. entresuelo. 

T eod os i y  L loret, Carmen.
Santo T om é, 4.

T erán G alindo, Carolina. Gé­
nova , 7.

T erán Csdindo, Francisco. Gé­
nova , 7.

T H ebou , v iuda  d e  García, 
Luisa, Zurbano, 1, 2.® 

Tillm an, Federico. M ontalbán, 
núm ero 13.

T in oco , José. A lfon so  X I I ,  
O bservatorio,

T lse  Soldevila, Concepción.
A lonso  H eredia, 17. 

T orbad o, José Luis. Pinar, 21. 
T orre  V ivanco, E rnesto d e  la. 

R ecoletos, 8.
1.744 T orre V ivanco, A lva ro  d e  la.

N úñez d e  B alboa, 13 y  15,2.°, 
T orre B lanco, J . G énova, 11, 
T orre  y  Parras, M anuel. Se­

rrano, 6, 3,®
T orre V ivanco, P ab lo  d e  la. 

N úñez d e  B alboa. 13 y  15, 
segundo.

Torrellano, Conde de. D o n  P e­
dro, 10 .

Torrens Zam brana, Carmen.
P elayo, 3.

T orrens A révalo, Daniel. Pe- 
layo, 3.

T orrens Zam brana, José. Pe- 
layo, 3.

T orres d e  V illacorta, Inés.
A ven ida  del Stadium , 4, 3.® 

T orres Campaña, Teresa, T o- 
rrijos, 42, duplicado. 

T orroba , Felipe. P laza de la 
Independencia, 5,

T orroba  Llórente, José Luis.
P laza de la  Independencia, 5 

T orroba , Juan  Manuel. Plaza 
d e  la  Independencia, 5, 

T orroba  Llórente, Juan  M a­
nuel, P laza Independencia, 5. 

T ou rón  F lorit, G onzalo. M e­
néndez Pelayo, 4, 3.®

T o v a r  de E scrivá  de R om aní, 
M aría. R a m ón  de  la  Cruz, 15, 

Trelles Graiño, A nton io . Pre­
ciados, 48.

T royan o d e  los  R íos, R afael.
Jorge Juan, 46, 1.®

T uduri Sánchez, Andrés. A l­
calá, 19, H ote l Regina,

T urón  Bendicho, Angel. L a ­
gasca, 7.

T urón  de  R od a , Isabel. R afael 
Calvo, 7.

T u rón  Bendicho, V icente. L a ­
gasca, 7.

U

636 U ceda y  Cano, Isidoro, H er­
m anos Bécquer, 8.

641 U daeta y  Bem areggi, Arm an­
do. Arrieta, 2.

1.183 U daeta Cárdenas, Arm ando. 
Arrieta, 2,

640 U daeta y  Bem areggi. Francis­
co . Am ieta, 2.

723 Ugalde, Ignacio. R esidencia de 
Estudiantes.

1.926 U largui E chevarría, Javier. 
A n ton io  M aura, 16, 3.°.

122 m im an , GuUIermo. B anco A le ­
mán.

1.053 U lloaF ariñ as.C ástor.S alud , 1. 
1.296 U nrath de  Sancho, Carolina.

Lagasca. 42, principal.
1.395 U ña de Pedregal, Juan. Cuesta 

de l Zarzal. 47.
1.666 U ñ adeP edregal.M anuel.C ues- 

ta  del Zarzal, 47,
410 U rgoiti, A lvaro. Velázquez,67.
205 U rgoiti d e  Carrasco, A na Gra-

ciella. M aría d e  M olina, 46. 
1.906 U rgoiti, A na. Larra, 6.
1.904 U rgoiti, Carlos. Larra, 6.

206 U rgoiti d e  M adinaveitia, G lo­
ria, Larra. 6.

1.9Ó5 U rgoiti, Jaim e. Larra, 6.
208 U rgoiti. José. Larra, 6.
411 U rgoiti, Lu is G onzalo. Veláz­

quez, 57.
300 U rgoiti. M aría Luisa, Veláz­

quez, 57.
209 U rgoiti, N icolás. Velázquezi

núm ero 67.
412 U rgoiti, N icolás. Velázquez,

núm ero 57.
207 U rgoiti, R ica rd o  de. C ov a m i-

1.724 Uria de Foronda, Cándida. V a l- 
verde, 36, principal.

1.346 U riarte y  Clavería, M aría. Es- 
palter, 13.

1,974 U n oste  y  Otermin, Andrés.
Principe de Vergara, 15, l.° . 

1.973 U rioste y  Otermin, Ram ón.
Príncipe de Vergara, 16, 1.®. 

1.877 U rquiza y  G. Cam ba, Justo 
J osé  de. J ardines, 4 y  6.

469 Urzáiz y  Cadaval, Joaquín. 
Zurbano, 27.

1.126 Urrutia, Carmen. General Oráa,
núm ero 32.

1.127 Urrutia, Isabel. General Oráa,
núm ero 32.'

1.123 U rm tiz, Luis. General Oráa, 
núm ero 32,
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1.125 Urrutia, M atilde. General Oráa, 
núm ero 32.

1.124 Urrutia, Soledad, Genera! Oráa, 
núm ero 32.

167 V a l del Aguila, Conde de. Sa­
lón  del Prado, 5.

308 V a l y  Vera, M anuel del. M ar­
qués de Santa A na, 26.

779 Valcárcel, L eopold o. B enito 
Gutiérrez, 1,

24 Valdelagrana, Conde de. Cas­
tellana, 25.

25 V a ld e l^ ra n a , Condesa de. Cas­
tellana, 25,

1,175 Valdeprados, Condesa de. P la­
za  de Santo D om ingo, 14,

1.406 Valderas, M arqués de. M ayor, 
núm ero 14.

128 Valderram a, José. P aseo de 
R ecoletos, 14.

465 V aldés Larrañaga, Cristóbal. 
C laudio Coello, 48.

1.373 V aldés y  Arm ada, Juan. Se­
rrano, 16, principal.

1.646 V aleiro  L ópez, Luis, G oya, 
núm ero 65.

269 V alentín  G am azo, Germán.
B arquillo, 13.

270 V alentín  y  G a rd a  N oblejas,
Germán, B arquillo, 13.

684 V alentín  G am azo, H onorio. 
General Castaños, 6.

1.840 Valenzuela, E nrique de. F or ­
tuny, 11, 1.®.

1.818 Valenzuela, Joaqu ín  de. A lm a­
gro , 3.

1.222 Valm aseda L ópez, Luis. Es- 
p o z  y  M ina, 5.

1.221 Valm aseda L ópez, M arcelino.
E sp oz  y  M ina, 5.

1,120 Valm aseda López, M artín. E s­
p o z  y  M ina, 5.

1.555 V a n  Eéghen, C om elio . Quinta 
d el Berro.

407 Vanderscbriek, Pablo, Palace 
H otel.

101 Varadé, Carlos. M ontera, 12. 
1.012 V aradé de R u iz  V aldés, Car­

m en. A ven ida  d e  A lfon ­
so  X I I I ,  Chamartm. 

i . 510 Velarde Cam brouero, Eugenio.
P i y  M argall, 5, entresuelo. 

595 Velasco, A lfonso. A lvarez Bae- 
na, 8.

694 Velasco, J oaquín. A lvarez Bae- 
na, 8.

1.758 V elasco Fernández - Nespral, 
Juan. A lvarez d e  Baena, 8.

1.668 V elasco Nespral, M aría. A lva ­
rez Baena, 8.

480 V erdes R odríguez, Angel. A v e ­
n ida R eina  V ictoria , 10 prin ­
cipal.

817 V erdugo, José. Arenal, 11.
605 V ías T orrijos, José. H erm anos

Bécquer, 10.
329 V ías, M anuel. Orellana, 10. •
166 V ictory , A n ton io . Juan  de M e­

na, 3.
926 Vidales, F em a n d o  M . de. Sa­

gasta, 20.
511 V ign ote  Berro, Enrique. Fer­

nando V I , 13.
1.107 V ila  Gade, A lfredo. Corredera 

B a ja , 24,
818 V ila  Garriz, M anuel. B anco de

España, C aja de Valores.
1.483 V ilac y  Pérez, T eodosia . Conde 

de X iquena, 19, 2.°.
746 V ilan ova  Lizárraga, Cedlia, 

Puencarral, 74 y  76.
1.911 V ilches, M aría. R a m ón  de la 

C m z, 50, 2.®.
1.665 V ilches Valentine, M aría L u i­

sa. B en ito  Gutiérrez, 27.
1.664 V ilches Valentine, Sara, B e­

n ito  Gutiérrez, 27.
2.017 V illacorta  de la  Carrera, N ico ­

lás. A ven id a  del Stadium , 
núm ero 4, 3.®.

1.930 V illarrubia A rroyo, N ieves.
Ciudad Lineal, B ueno P i­
neda, 4.

62 V illatoya , M arqués de. San 
M arcos, 41.

1.772 Villaverde, L u is F . P aseo de 
R ecoletos, 23, 2.°.

810 V íu  G ayan, Santiago. Andrés 
M ellado, 1.

64 V ivanco, A lberto. Velázquez, 
núm ero 15.

004 V ives, Francisco. Carrera de 
San Jerónim o, 44.

W

1.748 W atteler, P edro Benito. Plaza 
Príncipe A lfonso, 7.

41 W eibel, E duardo, V ictoria , 
núm ero 2,

735 W elton , G. Enrique. A lm agro, 
núm . 8.

9 W dssberger, José. A lm agro, 
núm ero 26.

40 W eydm an, Félix. V ictoria , 2.
1.839 W irth  Lenaerts, P ab lo . Caba­

llero de  G racia, 24.
1.838 W irth . R ob erto . Caballero de 

Gracia, 24.
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1.331 Y aru oz Larrosa, José. Jenner,
núm ero 8.

1,547

1.326

José.

73

224

1.069

726

.762

004

Y arza  G. Eclienique,
Prado, 16 y  18, 1.®.

Yensen, Palle. N úñez d e  B al­
boa , 11.

Zavala , A lfredo de, Fortuny, 
núm ero 45.

Zavala  Eafora, Juan. V illa- 
m agna, 2.

Z avala  G óm ez, Julia. Ventura 
R odríguez. 16.

Z ava laL afora . Paulina. Blanca 
de N avarra, 10.

Z eh r Cattin, Fernando. V eláz­
quez, 17, 3.®.

Zenker y  Trapote, Carlos. Cas­
tellana, 39.

2,005 Zenker y  Trapote, R oberto . 
Castellana, 39.

63 Ziburu, E nrique de. Cruzada, 4
1.944 Zim m erm ann, Conchita. Zur-

barán, 3, d im llcado.
1.943 Zim m erm ann, Francisco. Zur- 

barán, 3, duplicado.
1.940 Zim m erm ann, Germán, Zur- 

barán, 3, duplicado.
1.945 Zim m erm ann, Germán. Zurba-

rán, 3 duplicado.
1.942 Zim m erm am i, José._ Zurbarán, 

núm ero 3 duplicado.
1.035 Zorrilla  y  Martínez, D om ingo.

P reciados, 18.
1.034 Zorrilla  y  M artínez, Juan. Pre­

ciados, 13.
76 Zozaya, R afael. Cuesta de las 

Perdices, hotel.
1,279 Zozaya, V íctor. Cuesta de las 

Perdices, hotel.
1.996 Zuazo, M aría Luisa B . de. A n ­

ton io  Maura, 14.
1.934 Z uazo Ugalde, Secundino. A n ­

to n io  M aura, 16.
468 Zulueta, Luis. Castelló. 25.
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MONTERA, 15 y 17
Teléfono 11.532 MADRID
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IC L U B  A L P I N O  I I 

I E S P A Ñ O L  I
PRIMERA SOCIEDAD DEDICADA AL FOMENTO 
DE LOS DEPORTES DE M ONTAÑA EN ESPAÑA

C halets en e l VentorríUo (Sierra de G uadarram a).

R efugios propios en e l Puerto d e  los C otos (C oppel), 
y  en la  Sierra d e  G redos.

Participación en los Refugios de V e g a R e d o n d a  (Picos deEu- 
ropa), G oriz  (Pirineos) y  P iedr fita  (Pirineos). Derecho al 
uso de los Refugios Z aba la  (Laguna de Peñalara) y  G iner 

(Pedriza de Manzanares).

Utilización, por intercambio, de los Refugios del Club Alpino 
Francés y  de otras Sociedades Alpinas extranjeras y  de

España.

DOM ICILIO SOCIAL. BIBLIOTE­
CA. EXPOSICIONES. PUBLICA­
CIONES. C A M PO  DE TENNIS EN 
EL VENTORRILLO. EXCU RSIO­
NES. CONCURSOS D EPO RTIVO S
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EL MAYOR SURTIDO 
C O N O C I D O  H AS T A 

LA FECHA

Stand en la Exposición Ibero 

Americana de Sevil la

S A S T R E R I A  D E  S P O R TMoisés Sancha, S. A.
M o n t e r a ,  1 4 . - T e ie t .  1 1 .0 7 7  

M A D R I D

Primera Casa en iíspañ a en la confección  
de trajes y  gabanes de Sport.

T rajes de Ski para Señora 
y  Caballero

l'a ldas y  pantalones noruegos, im per­
m eabilizados, para señoritas

M en’-s knickers. W ool-Sw eaters, 
M edias de Sport. Bandas

Calcetines Ski. M anoplas. Botas Suizas. 
Gorros

Im perm eables ingleses 
Gabanes cuero 
Maiitas coche

CHAQUETAS SPORT
(LUMBER COATS)

Cuello y puños punto cierre metálico sepa­
rable, en todos los tamaños

Antílope................................... Ptas. 215
Gamuza   * 165
Cuero cromo  " 140
Gamuza de lana  • 100
Cheviot, homeapiin.................  T 100
Gabardina impermeable . . .  “ 85
Caucho impermeable   ■> 85
Cuadro escocés  * 75

>•
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' I F A B R I C A  DE P L A T E R I A
C A R L O S  S E R R A N O

In fa n ta s , 27 —  N I A D R I D  —  T e lé f. ii.o ^ A

Tallererwilir
Los que mejor reparan los 

neumáticos y más garan­

tías ofrecen

o  Q

No desechar un neumático 

sin consultar esta Casa 

Zurbano, núm. 64 .-MADRID
Teléfono 33.356

Ayuntamiento de Madrid
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EXCLUSIVAS PATRIA
CONCEPCION JERONIMA, 3 0 . - M A D R I D
    T E L E F O N O  14154

C a sa  e s p ecia lizad a  en  to d a  
c la se  d e  a rtícu lo s  d e l de­
p o rte  d e  n ie v e  y  d e  a lta  

m o n ta ñ a

I N M E N S O  S U B T I P O  

E xclus ivas  y  especia liilades: 
S K I S  

«JOHANSEN &  NILSEN », 
Oslo. 

«6UNERIUS». Oslo. 
o M A -V E fl-P O »  «PATRIA». 

M a d rid . 
«EXGELLA». Cleize. 

«SAVOIE» y  «ALPESTRA», 
C la m on ix .

C e r a s  n o r u e g a s  
O ST B Y E S 

« M IX »  «MEDIUM» 
«KLISTER» «SKARE» 

«HOPSKIVOKS» 
F I J A C I O N E S

«L'ABÉE LlíNIIS» 
«SEEBERGS» «TELLEFSDALS 

«BERGENDAHLS» 
«BEETSCNEN» «ALPINA» 

«TBRLEIF KAUC» 
«H UITFELD-M ILITAR »

B asto n ee noruegQ S.-Botas d e  S k i.-C IaT os iT iico u m t.-C Ia v o s  iM u g g e n .-P io le t.-S a co s  noru egos. 

T easad ores.-M an op las can a d ien ses.-W m d iack es-C h u b asq u ero s.-B scafp in es n oru egos,-G u ard a- 

su ela s.-G ram p oa es.-T o b o gán  can ad len se.-A ran d elas  b aston es.-R egaton es.-T ien d as cam p a ñ a en  
te la  d e  a v ió n .-P ie le s  d e  fo ca.-N eceseres  d e  rep a ració n .-T o d a c la se  d e  ta n ta s ia  p a r a  e l deporte 

= ^ =  . ' ' 3 d e  n ie v e  ■ —

T O D O S  L O S  G R A N D E S  C O N C U R S O S  C E L E B R A D O S  E N  L A  P R E S E N T E  T E M P O R A ­
D A  F U E R O N  G A N A D O S  C O N  S E I S  « J O H A N S E N  8c N I L S E N i Y  C E R A S  « O S T B E Y E S .. 
^ = = = = ^ =  S U M IN IS T R A D O  P O R  E S T A  C A S A  -------

Q
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DEPORTES DE NIEVE
Accesorios 

de Automóviles.

Equipos 
de alp in is ta . 

Hockey y  Hoxeo. 
Tennis y  E ullio l.

T ra je s  y  
Noruegas.

Ataduras

Ellefsen, 
Birgorl 

y  M ilita r .

Clavos de 
m onta ie .

Sk is  Koski, 
Staub 

y Noruegos.

A N T O N I O  A N D R E U
BARQUILLO, 31.>Telé(. 34.8S0.-MADRID
E it a  C a s a  r e c ib e  te le g ra m a  d ia r io  d e  la  S ie r ra

TRUST GRAFICO |
C. I. A. P.

F O T O G R A B A D O

C LIC H E S R A P ID O S ,

IR R E P R O C H A B L E S

M A D R I D  

P rín cip e  de V e rg a ra , 42 y  44 

Teléfono núm. 57964

Una llamada a nuestro teléfono y 
un empleado pasará a recoger sus | 

órdenes.

I

I
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FERROCARRIL ELECTRICO
D E L

G U A D A R R A / n  A
E N T R E  C E R C E D I L L A  Y  P U E R T O  

D E  N A V A C E R R A D A  

S E R V I C I O  C O M B IN A D O  C O N  L O S  
T R E N E S  D E  L A  C O M P A Ñ IA  D E L  

N O R T E
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COLUMELA, 4

E N  M A D R I D :

TELÉFONO 51.216 X
X
X
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  . LA INFORMACIÓN IPERIODÍSTICA
O F IC IN A  IN TE RN AC IO N AL D E  =
R E C O R TE S D E  P R E N SA  D E  IN - =
F O R M A C IÓ N  Y  D O C U M E N TA C IÓ N  s

u m r o R ¡ S o i m R i o ¡ ) í ™  s o b r e  t o d o s  l o s  a s u n t o s  |

I  (Marcaregistrada) S

S , r  A  IN F O R M A C IÓ N  PER IO D ÍSTIC A» F A C IL IT A  RECORTES D E  D IA - =i  R IO S Y  S s T A S  SO BRE C U A LQ U IE R  T E M A  O  P E R S O N A LID A D  r

s  IN F O R M A C IO N E S : P O LÍT IF A S , D IP LO M Á T IC A S , T E A TR ALES , L I-  5
= T E R A r K  ARTÍSTICAS, B IB L IO G R A FIA S , C IE N T IF IC A S , F IN A N - |
= ’ C IER AS. C O M E R C IALE S , ETC. E

i  CORRESPONSALES EN LOS PRINCIPALES Pa ISES DEL MUNDO |

i  A n d r é s  M e lla d o , 28 . —  A p a r ta d o  902. —  M A D R I D  |
M «•
5 3
M M I I I I I I I I I I   .......... ..

  .

I E L  R A Y O  I
D R O G U E R Í A P E R F U M E R Í A s

S

X
3
s

F E L IP E  GÓ^\EZ
H O R T A L E Z A ,  2 4 . — T E L É F O N O  1 3 0 8 4  

SUCURSAL; FUENCARRAL. 39 Y 41.— TELÉFONO 17632 

■ M A D R I D  = = — =

E S T A  C A S A  S E  E N E A H G A  D E L  A C U C K l l l A D O  Y E N C E R A D O  B E  P I S O S  |

i  BRILUO “ E L  R A Y O “  EU MEJOR PARA PISOS V MUEBLES |

i  In s e c tic id a  « E L R A Y O »  e lm á s e f ic a z p a r a la d c s t r o c c ió n d e in s e c t o s  3

I PINTURAS — ESMALTES — BARNICES |

Ayuntamiento de Madrid



C l u i i v t a r i a
I Carliortes

de todas clases, especiales para usos domésticos 
y caletacciones

Oficinas: FERRAZ, 90 - Teléf. 30.545. 
Almacenes: P.° IMPERIAL, 20-Teléf. 70.725. 
Despacho: ORGAZ, 8.
A  D  R  I  DM

E S  I N U T I L
que busquéis buenos esquís 
extranjeros, cuando tenéis 
a la mano los mejores y  más 
econd/72fco5 en la SIERRA

BLBUTERIO ARIAS
C E R C E D I L L A

Ayuntamiento de Madrid
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[ A L V A R O  m e n é n d e z !

I N S I G N I A S  D E  E S M A L T E  Y  C E L U L O I D E

S O B J E T O S  P A R A  R E C L A M O  E N  T O D A  S U  I N M E N S A  
i  V A R I E D A D

I  C A R T E L E S , A L M A N A Q U E S ,  A B A N I C O S  D E  C A R T O N  |

B O C E T O S  O R I G I N A L E S  A P R O P I A D O S  
A  C A D A  IN D U S T R I A

I  B arquillo , 3  dupdo. -  M A D R ID  -  Te lé f. 1 0 .7 2 6  f

EMPORIO DE VENTAS
de muebles de arte, antiguos y modernos

S a n t i a g o  L ó p e z  M a r o t o

Leganitos, 55 
Carrera, de San Jerónimo, 44 

y calle del Prado, 10
M B

Ayuntamiento de Madrid
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I  Aparatos para a lum brado por gasolina 
I A paratos para alum brado por acetileno
I Aparatos para alum brado supletorio
I Instalaciones com pletas para a lum brado en casas de 
I  cam po.
I B ocinas, hornillos y  estufas por gasolina

D E L  U G E I I L E N O ,  Ü .  L

VfijS

Calle M ayor, 91 - Teléfono 14.215 - Madrid

RADIO MARTINEZ

Gran surtido en receptores modernos 
¡ y material eléctrico para instalaciones

Precios sin competencia

Fuencarral, 12 Teíéf- 16.851

=  yn A  D R  I D --------

*%('*4%!' ""!0&5**$-0&*"%-&&):%$&&&+:$-0&')###&'**$$+:#$$&&
))%%&"%%'&*"#0'*"!!'*+:!0&**4!!5":4!0&5"%s*4!&
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^ CENTfíAi:fCUiiui>0.16.Trl. U lS t. BAfICElOrtA 

ACENaA GENERAL PARA ESPAÑA DE LAS MUNDIALES CASAS 
M U E B L E S

V I E N A
C fU S T Á L L O iA  FO /KgLM IH t, . p̂ gTL^/y , M f / C V lO S  ♦4^4 M O r g lt S

B M M e M É / t u  0 1  A / n e  C A r é s  p e s T A U f íA M T S  r  r w r »Q A P e t R e A I A  0 1  A A T t  
CVtATATOS y%ZPVICbei ot Mtié

J V  C A r é %  f t í i T A U t t A J t T S  T  T S A t A 9 t  

msTAIÂ lONe% eVAALgTAS

 . . .  -BARCELONA ^  íucups. l: M A D R ID
AUALÁSanUIO»»

M . D E  S A N  M A R T IN
S u c e s o p  d e

Gasa re m á n d e z  Rojo
. G R A B A D O S  > 

F U E N T E S ,  7 . - M A D R I D

T e l e f o n o  1 0 . 2 8 S

Numeradores. — Rótulos 
esmaltados.—S e llo s  de 

caucho.—Precintos.

P U E N T E S ,  7

P E R S I A N A S ,  TEJID O S DE P I T A ,  Y U T E  Y C O C O
PERSIANAS EXTRANJERAS Y DEL PAIS

d .  M A S  D A V Ó
H O R T A L E Z A ,  9 B  (esquina a Gravina) 

T E L E F O N O  1 4 . 2 2 4  CASA FUNDADA EN 1860

Litapiabarros y pasos de coco pafa portales.'Alfombiitas. 
Tapices de coco, terciopelo y yute.

Colocación de alfombras, esteras y linoleum.

Ayuntamiento de Madrid
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